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D e s d e q u e resolví o c u p a r una p a r t e de mis ocios cu 

la a trev ida e m p r e s a d e escribir la Historia de la P.svo-

lucion de la república de Colombia, n a t u r a l m e n t e se m e 

presentó la idea de d e d i c a r l a á vos q u e habéis sido su 

C r e a d o r "y su L i b e r t a d o r , que o b t e n e i s la p r i m e r a ma-

gistratura en e l l a , y c u y o n o m b r e honra sus mas br i -

l lantes páginas c o n h e c h o s que j a m a s se o l v i d a r á n . 

Esto d e m a n d a b a n la j u s t i c i a , la grat i tud y la a d m i r a -

c ión ; pero otra cosa ha q u e r i d o la amistad. V o s al 

p e r m i t i r m e que vuestro n o m b r e se ponga ai f rente d e 
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la Historia de Colombia h a b é i s e x i j i d o q u e la dedi-

cara , no al L i b e r t a d o r p r e s i d e n t e de la R e p ú b l i c a 

sino « á m i a m i g o e l g e n e r a l Rol ivar .» O b e d e z c o gus-

toso á este p r e c e p t o q u e á la v e z s a g r a d o y t o n r o s o p a r a 

, m e l lena del m a s p r o f u n d o respeto y r e c o n o c i -

m i e n t o . 

S o y vuestro m a s atento c o n c i u d a d a n o 

y o b e d e c i e n t e serv idor , 

S . Jtoamieí Úíeébrejzo. 

INTRODUCCION. 

LA historia de la revolución de las '^^«¡»d« 
la l u s i o r w de la 

vastas colonias que la España poseía 

d _ p a f t u U . 

continente americano es muy fe-

cunda en sucesos que deben interesar 

á todos los hombres y especialmente al 

filósofo observador. En efecto: ver des-

prenderse de su antigua metrópoli á 1111 

grande y rico continente desconocido 

en mucha parte del resto de las nacio-

nes : ver aparecer como de repente 

nuevos estados que despues de una lu-

cha .sangrienta comienzan á brillar 

entre las potencias ya conocidas : ver 

á hombres que jamas habian hecbo la 

guerra ni mezcladose en el gobierno 

ocupar en poco tiempo un lugar distin-

guido entre los héroes y los políticos: 
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y I N T R O D U C C I O N . 

ver en fin, á pueblos que trecientos 

años habían vivido en la esclavitud mas 

degradante, dominados por la inquisi-

cion y por el sistema colonia), darse 

leyes"é instituciones capaces de asegu-

rar la libertad que puede el hombre 

disfrutar en el estado social, variando 

sus hábitos, sus costumbres y sus preo-

cupaciones, son acontecimientos ver-

daderamente raros, y que deben conte-

ner lecciones muy útiles á la posteridad. 

La historia general de la revolución del 

continente americano, dominado antes 

por la España, es un asunto digno de 

una pluma tan elocuente como la de 

Tácito, pero que pasarán algunos años 

sin que se pueda escribir hasta que por 

autores que hayan sido coetáneos y 

testigos imparciales de los sucesos, se 

formen historias particulares de las re-

voluciones de Colombia, de Buenos-

»yres, de Chile, de Méjico y del Perú. 

El deseo de recordar los hechos de los 

ilustres guerreros y de los políticos que 

han fundado la república de Colombia 

mi patria, me ha puesto la pluma en la 

mano con el objeto de trazar un cuadro 

de la historia de su revolución de la que 

he sido testigo. Imparcialidad y verdad, 

he aquí los dos principales caracteres 

que me propongo dar á todo cuanto 

escriba. 

La república de Colombia, obra del rcpScTd/i 
« lomM-t. 

inmortal Bolívar, fué creada por el 

congreso de Venezuela reunidoen Santo 

Tomas de Angostura, por la ley funda-

mental de 17 de diciembre de 1819, 

confirmada por el congreso genera i 

constituyente, que se juntó en la villa 

del Rosario de Cuenta, por otra ley 

también fundamental de 22 de julio de 

1821. Por tan solemnes actos de los 
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representantes de los pueblos se formó 

una sola república del territorio que 

en tiempo del gobierno español com-

prendía el vi remato del Nuevo-Reino 

de Grenada ó de Santafé, y la capitanía 

general de Venezuela. Estos pueblos que 

así en el régimen antiguo como en el 

nuevo despues de haberse separado de 

la metrópoli, se habían gobernado con 

absoluta independencia unos de otros, 

presentan una división muy natural y 

necesaria para la historia de su revo-

Divis ión d * a lucion. Siguiéndola, dividiré la que me 
láítwria de la re-

& Co' propongo escribir en tres partes: la 

primera contendrá la historia de la re-

volución de la Nueva-Granada hasta 

principio del año de 1819: la segunda 

la de Venezuela hasta los primeros dias, 

de i t b o : y la tercera comprenderá la 

historia de los pueblos unidos bajo el 

título de república de Colombia hasta 

que la España la reconozca como na-

ción independiente. 

Mas, para que la posteridad pueda m^X).,?. 

juzgar imparcialmente sobre losinmen- Zm^I 

"sos beneficios que la revolución traerá 

a los pueblos de Colombia, y para que 

vea los progresos del espíritu humano 

en estospaisés,es necesarioíijar el punto 

de donde partió. Así, rápidamente daré 

una idea de los límites de la Nueva-

Granada y de Venezuela: del aspecto 

físico del pais: de sus climas y produc-

ciones, de la division política de su 

gobierno: de su administración de jus-

ticia civil, criminal y eclesiástica: del 

derecho de patronato: en fin, de la 

ilustración, usos, costumbres, religion 

y carácter de sus 1 abitantes, todo en 

el tiempo que la España gobernaba es-

tas regiones, y en los últimos años que 

precedieron á la revolución. 



ES natural que se desee saber cuales 
s o n d a y tercera •. . 1 . 1 / 

pan, son las variaciones que hasta ahora (en 

1824) ba hecho la revolución en el go-

bierno, en la division política y en los 

habitantes de Colombia, en su ilustra-

ción, usos, costumbres y carácter; así 

trazaré un cuadro ligero que dé á cono-

cer lo mejor que sea posible á esta nueva 

república, añadiendo despues algunos 

datos estadísticos bien curiosos de la 

Nueva-Granacla y de Venezuela poco 

antes de la revolución , lo mismo que 

de Colombia en su actual estado. Me 

resuelvo á anticipar estas noticias para 

satisfacer algún tanto la curiosidad de 

los hombres ilustrados de la Europa en 

donde estos países y los efectos de la 

revolución han sido hasta ahora en 

gran parte desconocidos. Naturalmente 

deberían ir colocados en su respectivo 

lugar de la historia: mas, no pudiendo 

esta salir á luz en su totalidad hasta 

pasado algún tiempo, creo que el pú-

blico no llevará á mal el que se le an-

ticipen algunos conocimientos impor-

tantes de Colombia. 

Despues de haberse reunido en una J ;̂;;"- d<Cn-

sola república la Nueva-Granada y Ve-

nezuela, poco importa saberlos límites 

de estas dos secciones de la América 

antes española. Los de Colombia pol-

la costa del Atlántico son desde el cabo 

Nasau, ó mas bien desde el rio Ese-

quebo, antiguo límite de la Guayana 

holandesa, hasta el cabo Gracias-ú-Dios 

en la provincia de Honduras, por los 

quince grados de latitud norte, é in-

cluyéndolas islas de Margarita, San-An-

dres, Vieja - providencia , y otras aun 

mas pequeñas : desde el cabo Gracias-

á-Dios los límites interiores aun no es-

tan fijados con exactitud, y necesitan 

M 



un arreglo con el gobierno de Guate-

mala ; pero la línea que los divida 

viene á caer en el Pacífico cerca del 

lago de Nicaragua sobre el golfo Dulce. 

Desde aquí los límites de Colombia si-

guen las costas occidentales de la Amé-

rica del sur, y las islas adyacentes 

hasta la embocadura del rio Tumbes, 

límite setentrional del Perú por los 3 

grados 34 minutos latitud norte: sigue 

al este por el rio Tumbes hasta que se 

tira una linea al sur a la embocadura 

del rio Macará en el Cola-n ó Catamayú : 

el rio Macará hasta su origen en el pa-

ramo de Sabanilla continúa dividiendo 

la provincia deLoja de Colombia de la 

de Puira del P e n i : de allí sigue su línea 

divisoria de Colombia y el Perú la cima 

de la cordillera hasta el nacimiento del 

Guancabamba; este abajo hasta el na-

cimiento del Chota, de donde se busca 

el Yancan hasta su embocadura en el 

Marañon ó Amazonas. Este rio sigue 

dividiendo á Colombia del Perú hasta 

cerca deTomependaen la confluenc ia ó 

embocadura que hace en él el rio Hua-

hua ó de Chacapoyas : de allí el terri-

torio de Colombia se estiende al S.-E. 

por el origen del rio de la Nieve á la 

parroquia de Chayavita, y de esta á la 

parte sur déla de Yurimaguas en el rio 

Guallaga hasta los 7 grados latitud sur: 

de aquí al este se baja por el rio Mamo 

hasta su desagüe ó entrada en el Veayale, 

y luego hasta la de este en el Marañon 

ó Amazonas. A lo largo de este rio en 

la confluencia del Yabarí termina la lí-

nea divisoria entre Colombia y el Perú 

empezada en Tumbes. 

Desde la boca del Yabari principia 

Colombia á ser limítrofe, de los estable-

cimientos portugueses del Brasil, al que 



corresponde la margen austral del Ama-

zonas y la setentrional á Colombia, 

hasta la boca mas occidental del Yapu-

rá ó Caquetá que desagua en el Ama-

zonas y que los Portugueses sostenían 

ser el caño Avaliparana. Conforme al 

tratado entre España y Portugal de 

i° de octubre de 1777 , debe determi-

narse este punto, y siguiendo despues 

el Yapurá arriba ó hacia el oriente hasta 

la laguna de Gamoupi establecerse 

una línea hacia el norte á cortar el rio 

Negro por donde desagua en él el rio 

Canabarisen frente á Loreto : el límite 

continúa por el curso de este rio arriba 

hasta su nacimiento que se inclina mas 

al norte, y desde allí al mismo rumbo 

hasta la cima de la sierra de Yaragyaca 

ó Maraguaco, siendo de Colombia la 

parte occidental, y la oriental del Bra-

sil. Esta sierra y la de Pacuraimo que 

siguen dividiendo las aguas del Orinoco 

y del Marañon continúan hacia el este, 

siendo el punto divisorio bien pronun-

ciado de las dos naciones hasta tocar 

con la Guaraña, antes holandesa y ahora 

inglesa, rodeando las cabeceras del rio 

Repumunuri y del Alto - Esequebo , 

cuyas aguas divide de las del Marañon 

la sierra de Tumicuraque. De allí se 

vuelve hacia el N. O. por las tierras 

mas altas de los Macusis hasta la embo-

cadura del rio Sibroma ó Sibaroma en 

el Esequebo. liste rio sigue dividiendo 

la Guayana inglesa de la de Colombia 

hasta la embocadura del rio Cuyuni en 

él,siendo el territorio occidental de Co-

lombia y el oriental do la Inglaterra. 

El rio Cuyuni es la línea divisoria desde 

su embocadura en el Esequebo hasta Ja 

confluencia del Maceroni: de allí sigue 

hacia el norte hasta el Rio Pumaron y 



Jombia. 

despues su curso hasta el mar en el 

cabo Nasau. Aquí terminan los límites 

entre Colombia y la Guayana ahora 

inglesa que empiezan á los 2 grados 

* 10 minutos latitud norte hácia el S. E. 

de los Macusis. 

e,«-nilóndoh £i espacio comprendido dentro de superítete de (.0- r l 

los límites espresados contiene 92,000 

leguas cuadradas *, de las cuales 5S,3oo 

corresponden á la antigua Nueva Gra-

n a d a ^ 33,700 á la capitanía general de 

Venezuela. Esta tenia al principiar la 

revolución la poblacion aproximada 

de 900,000 almas, y la Nueva-Granada 

la de 2,000,000, que unidas hacen el 

total de 2,900,000; pero en ninguna 

de estas dos grandes secciones de la 

* Esto es según los ú l t i m o s c á l c u l o s del barón de 

H u m b o l d t q u e este dir i j io al genera l Bol ivar , espre-

sando q u e los babia h e c h o m u y c u i d a d o s a m e n t e con 

M . M a t h i e u m i e m b r o d e l b u r ó d e longitudes y del 

inst i tuto d e F r á n c i a . 

América antes española habia censos 

exactos de la poblacion; así es bien 

difícil manifestar rigorosamente cual 

era la proporcion en que se hallaban 

las diferentes castas de blancos, indíge-

nas, negros y mulatos. 

En medio de Colombia y de la Amé- Cordilleras mas 
j 1 | _ célebres de C«»-

rica del sur levantan las cordilleras de lombia-

los Ancles sus majestuosas cimas , y con 

sus ramificaciones que se estienden 

hasta las costas del Atlántico y del 

Pacífico llenan el espacio intermedio, 

á escepcion de algunos valles y de lla-

nuras no dilatadas que se encuentran 

sobre las costas. La dirección de las 

célebres cordilleras de los Andes es 

generalmente la misma del meridiano : 

tomándolas del medioda hácia el norte 

tienen su origen en las tierras magallá-

nicas, atraviesan el Chile y el Perú, y 

la parte que toca á Colombia principia 



en Loja. A esta latitud (4 grados 3o mi-

nutos) su elevación es mediana y forma 

un solo cuerpo : continúa del mismo 

modo hasta el Asuay, grupo de rocas 

que casi llega en su altura al término 

de la nieve pe manen te *. Aquí se 

divide la cordillera en dos ramos para-

ralelos entre s í , los que dejando en 

medio un valle angosto siguen la di-

rección del meridiano. Tanto en el 

ramo oriental como en el occidental 

de ese trizo, el mas bello de la cordillera 

de los Andes, se elevan las altas cimas 

de Chimborazo, Cayambur , Capac-

ü r c a , Cotopaxi y otras, de las cuales 

algunas son volcanes encendidos que 

mas de una vez han abismado pueblos 

enteros esparciendo por muchas leguas 

* D o n F r a n c i s c o C a l d a s en su d iscurso s o b r e la g e o -

g r a f í a d e la N u e r a - G r a n a d a , p u b l i c a d a en e l S e m a -

nar io . 

el espanto, la muerte y la desolación. 

En Otavalo é Ibarra los dos ramos se 

confunden haciendo un grupo inmenso 

de rocas; pero desde Fulcan vuelven á 

aparecer los mismos dos ramos parale-

los de los Andes que continúan hasta el 

rio Guaitara. La Cordillera se reúne otra 

vez en Pasto y forma un pais montañoso, 

lleno de cortes profundos, de desfilade-

ros y de rocas inaccesibles que tienen 

las posiciones mas fuertes,para haceruna 

guerra defensiva, que acaso se encuen-

tran en toda la América clel sur. En 

este paralelo ( i grado i5 minutos) la 

cordillera pierde un tercio de su altura, 

sus ramos se confunden , y por sus di-

ferentes valles se precipitan multitud de 

arroyos que unidos en tres rios van á 

formar el Patia. Al norte de este valle 

abrasador la cordillera de ios Andes se 

divide nuevamente en dos ramos, en 



cuyo intermedio existe el valle de 

Popavan. El oriental adquiriendo su 

primitiva elevación presenta varias 

puntas nevadas, y en aquel paralelo 

( i grado 5o minutos ) se divide en 

dos altas cadenas de montañas. La 

principal se dirije al nordeste, y al sur 

de Santafé de Bogotá en el páramo de 

Sumapaz forma dos ramos bastante 

bien pronunciados y que siguen para-

lelos hácia el norte ; el oriental es mas 

elevado y el que separa las aguas que 

van al Orinoco, de las que se precipitan 

en el Magdalena; el occidental aunque 

menos alto continúa al norte hasta la 

provincia del Socorro.En medio de estas 

montañas se encuentran la bella espla-

nada de Bogotá, la de Líbate, Simijaca, 

Chiquinquirá, Sogarnoso, y otros vailes 

muy fértiles. Reunida "la cordillera en 

un solo cuerpo en el páramo del Al mor-

sadero y san Ürban se eleva casi hasta 

el término de la nieve : allí de puntos 

muy inmediatos se ven nacer las aguas 

del Chitagá que van á componer el rio 

Javare, y enriqueceralcaudaloso Apure: 

las del Zulia, que se precipitan en el 

lago de Maracáibo y las del Suratá que 

por el rio Cañaverales van al Magda-

lena. La cordillera vuelve aquí á divi-

dirse en dos ramos, de los cuales el 

oriental, que sigue al nordeste, pasapor 

Méridaen donde se eleva en varios pun-

tos hasta el término de la nieve perpe-

tua, sigue hasta la provincia deCoro, y 

volviendo al este se prolonga por toda 

la costa y termina en la provincia de 

Cumaná. La occidental sigue al norte 

por Ocaña, pasa por las cercanías del 

lago de Maracáibo y finaliza en la costa 

al oriente de Santamaría, elevándose 

allí al término de la nieve perpetua, 
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único ejemplar de esta especie que se 

vé en la estension de las costas de Co-

lombia. 

El ramo de la cordillera de los Andes 

que principia en Popayan, y que divide 

las aguas de los rios Magdalena y Cauca, 

es muy hermoso, y en varios puntos se 

eleva al término de la nieve perpetua. 

En Quindio forma el célebre nevado de 

Tolima, y por mas de veinte leguas 

hasta la latitud de Honda sigue la cor-

dillera cubierta de nieves, pasa por 

Antioquia disminuyendo su elevación, 

y desaparece cerca de Mompos á ori-

llas del rio Cauca. Al oriente de estas 

montañas majestuosas corre de sur á 

norte el rio Magdalena, formando un 

dilatado valle y llanuras que se estien-

den hasta la costa, y están en la mayor 

parte cubiertas de bosques. El ramo de 

los Andes, que pasa al occidente de 

Popayan, sigue dividiendo las aguas del 

Cauca y las que van al mar del sur, y 

en el origen clel rio A trato, arroja un 

ramo al norueste que perdiendo toda 

su elevación sigue por la costa del Pa-

cífico y forma el istmo de Panamá; 

mas, desde la provincia de Veragua, 

para internarse en Guatemala y en 

Méjico, comienza de nuevoá elevar sus 

cimas. El otro corre en la dirección 

del meridiano entre Antioquia y el 

Chocó, sin llegar jamas al término de 

la nieve, y desaparece bien cerca de las 

costas del Atlántico sobre el golfo del 

Darien. 

Desde la gran cordillera oriental, que Eslrmiuude las 

. . T 1- i - i cordilleraŝ  mon-
de! mediodía al norte se estiende por^ ,as ¿«cuo«. 

el centro de la América del sur al occi-

dente hasta las costas del Pacífico, las 

diferentes ramificaciones de la cordi-

llera de los Andes llenan casi todo el 
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espacio intermedio. Fuera del hermoso 

valle del Zulla y de las llanuras que se 

estienden por la costa de la Goajira y del 

rio Hacha, del gran valle del Magdale-

na, del de A trato, del istmo de Panamá 

y de un pequeño espacio de las costas 

del Pacífico, lo demás, con escepciones 

muy cortas, es pais lleno de montañas 

cubiertas de bosques, de prados y de 

tierras labrantías. En ellas está concen-

trada la mayor parte de la poblacion , 

de la industria, de la agricultura, y del 

saber de los habitantes de Colombia. 

Caracas, Bogotá, Popayan, Quito, Cuen-

ca, y otras ciudades están colocadas 

sóbrelas cordilleras, donde sus habitan-

tes respiran un avre puro y vivificante 

que los hace propios para todos los tra-

bajos así corporales como del espíritu. 

ríos principa- La parte montañosa de Colombia está 

'' ' regada por diferentes ríos. En las costas 

de Venezuela se encuentran el Tocuyo, 

el Yaracuy, el Tuy, el Uñare y el Guará-

piche con otros de menos importancia 

que teniendo un curso muy pequeño, 

por lo inmediato á la costa que corre 

la cordillera, proporcionan ásus mora-

dores ventajas también pequeñas. No 

sucede así con el hermoso lago de Mara-

cáibo que recibiendo las aguas del Zulia 

y de otros varios ríos navegables, pro-

porciona álos habitantes de sus márge-

nes fácil exportation para sus frutos, y 

hará de aquella ciudad uno de los em-

porios de Colombia. Mas al occidente 

se hallan los rios Magdalena y Cauca, el 

primero navegable desde su emboca-

dura hasta Honda, y despues un trozo 

hasta Neiva, y el segundo solamente el 

espacio ele cuarenta leguas, por impe-

dirlo las montañas de Antioquia, des-

gracia muy grande para esta provincia 
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y para la de Popayan, que jamas podrán 

esportar sus frutos por él. Con la misma 

dirección de sur á norte corre el her-

moso rio Atrato navegable hasta Quibdó, 

capital del Choró, desembocando igual-

mente en el Atlántico el rioChagres ó de 

Cruces. Sobreel Pacificólos rios mas con-

siderables de Colombia son el de Yavisa 

ó Tuira, que riega el Darien del sur, el 

de San-Juan, el Patia, el de Santiago, el 

de Esméraldas y el de Guayaquil, que 

tienen por lo general su curso de oriente 

á poniente, rompiendo la cordillera, y 

por tanto es pequeño el espacio que 

son navegables. El de Guayaquil es sin • 

duda el mas útil de estos rios. 

Si atravesando el espacio que hay 
L l a n o * d e o r i e n - • 1 1 • 

,e: - " » • desde las costas del Pacífico escalamos 

las altas cordilleras de los Andes, y nos 

trasportamos al oriente de Colombia, 

todo de repente muda de aspecto, y 

parece que nos hallamos en un mundo 

nuevo : llanuras cuyo término no se 

puede percibir, cubiertas en gran parte 

la mitad del año de rebaños inmensos 

de ganado vacuno y caballar, y pre-

sentando los otros seis meses la imagen 

de un mar interior : pequeños bos-

ques mezclados con sábanas dilatadas : 

rios majestuosos como el Orinoco, el 

Caquetá, el Guaviari, el Meta y el 

Apure, con otras innumerables ramifi-

caciones que bañan aquellas dilatadas 

' llanuras, esparciendo por todas partes 

la fertilidad y la vida, y presentando 

ima fácil navegación para cuando se 

pueblen estos países; tales son los ca-

ractéres principales que distinguen el 

aspecto físico de los llanos del oriente 

de Colombia, y que se estienden trecien-

tas ochenta leguas, primero al occidente 

y despues al sur , desd^- et-Qelta ó las 

1. ' ^ p E T * 

% 



bocas del Orinoco hasta el pie de los 

Andes de Pasto * y aun mas allá del 

Ecuador, teniendo diez y siete mil le-

guas cuadradas de superficie. Al oriente 

y también al norte de Orinoco se halla 

la cordillera de Purime, que se estiende 

cerca de cien leguas de norte á sur y 

sobre ochenta de ancha: y que en rea-

lidad no es otra cosa que un grupo 

de montañas que comienza al sur de 

Santo-Tomas de Angostura por los 7 í/a 

grados de latitud, llegando sus puntas 

mas elevadas á i3oo toesas de altura. . 

Tanto esta cordillera como el pais que 

se estiende al sur del Caquetá, en donde 

terminan los llanos, está cubierto de bos-

Gran L ae q«es, y forma la gran selva de América, 

, a r W i c a de. ^ ^ s e g u n b s cálculos de un via-

gero sabio tiene ciento veinte mil le-

• H i i m b o l d f , t u m o G* d e su v i a g e . 

guas cuadradas *, una parte de las 

cuales corresponde á Colombia y lo de-

mas á otras potencias. Aquí existe la 

célebre comunicación de Casiq Uiañ , Comunicac ión 
* entre el Orinoco 

brazo del Orinoco , que se precipita en5 cl inmon" 

el rio Negro que va al caudaloso Ama-

zonas. Por medio de estos rios Colom-

bia puede comunicarse con el Brasil 

usando de los canales que le ha trazado 

la mano de la naturaleza, y haciendo 

una de las mas dilatadas navegaciones 

internas que hasta ahora se conocen. 

La mayor parte de estas dilatadas 

llanuras, ó todas las que se estienden 

hacia el sur desde el rio Apure y el 

trozo del Orinoco que corre al este, se 

hallan muy despobladas. Apenas tienen 

la insignificante poblacion de sesenta 

mil almas y algunos indios errantes, que 

no son numerosos. En las márgenes del 

* De las efe JO al grado. — U u m b o l d t . 



Meta se hallan las últimas poblaciones 

colombianas y desde allí hasta el Ca-

quetá y el Orinoco por el oriente es 

un pais enteramente desconocido, 

esceptuando las pequeñas misiones del 

Atabapo, del rio Negro y del Caguan. 

Solamente las llanuras de Colombia, sin 

contar sus fértiles y deliciosas monta-

ñas, son c a p a c e s de contener y alimen-

tar una poblacion inmensa ¡Qué vasto 

campo para la industria europea y qué 

asilo tan magnífico el que presenta Co-

lombia en donde las tierras son tan 

baratas como abundantes, á todos los 

desgraciados en Europa! Bajo la égide 

de una constitución republicana que ha 

consagrado los principios eternos de la 

justicia y de la libertad; 110 hay duda 

alguna que los hombres industriosos ó 

de capitales harán en Colombia una for-

tuna brillante, 

Las vastas llanuras del oriente de 

Colombia apenas se elevan sobre fj>-ld"ulu,"LM 

nivel del mar de [\o á 5o toesas; por 

tanto tienen un clima ardiente donde 

pueden prosperar muy bien todos los 

frutos y producciones equinocciales. Lo 

mismo son las costas así del Atlántico 

como del Pacífico, en donde el calól-

es intenso. El clima de nuestras mon-

tañas es tan variado como su elevación 

perpendicular sobre el nivel del mar. 

Esta es casi la única circunstancia que 

determina el calor y el frió de cual-

quiera punto de Colombia, por hallarse 

dentro de la zona tórrida entre los 

j 5 grados de latitud norte y 5 de lati-

tud meridional. El frió crece en razón 

directa de la altura sobre el mar , y el 

calor en la inversa. De aquí nace que 

en nuestras cordilleras el hombre puede 

escoger para su habitación el grado de 
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calor ó de frió que mas se acomode á 

su constitución ó variar en cualquiera 

tiempo del año, si así lo exijiere el esta-

do de su salud, y esto las mas veces en 

cuatro ó seis horas de camino. He aquí 

una ventaja inestimable que poseen las 

montañas de Colombia , y que las hace 

propias para la mayor parte de las pro-

ducciones del globo. 

Esiacícn de i» La única variación que tiene cada 
Hutías. 1 

uno de los climas de Colombia es la de 

llover ó no llover. Lo primero se llama 

invierno y verano lo segundo. La abun-

dancia ó escasez de lluvias se modifica 

por mil circunstancias locales bien 

conocidas en lo general Por lo común 

en las cordilleras los meses de lluvias son 

marzo, abril y mayo, setiembre, octu-

bre y noviembre : en los llanos llueve 

con poca intermisión desde el i5 de 

marzo hasta fin de setiembre , los de-

mas son meses de verano con algunas 

modificaciones originadas de .la situa-

ción, vientos y elevación de los dife-

rentes países. 

Las producciones de la Nuéya-Gra-

nada y de Venezuela, que hoy formaniomtia-

la Colombia, son tan variadas como sus 

climas. En las llanuras de sus costas 

del Atlántico y del Pacifico, lo mismo 

que en los valles ardientes que no su-

ben de 35o toesas sobre el nivel del 

mar, se cultiva el tabaco, el algodon, la 

caña de azúcar, el maiz , el cacao, el 

café, el añil, el platano, la yuca , el 

igname, pifias, anones, nisperas, uvas y 

otra multitud de escelentes frutas. En 

los valles templados, desde 35o á 800 

toesas sobre el mar, puede cultivarse 

con ventaja el café, la caña de azúcar, 

el maiz, la yuca, la batata, la arraca-

cha ó apios, el platano dominico y el 



guineo ó eambure, la piña, la chiri-

moya, toda clase de hortalizas con mul-

titud de granos ó menestras. Desde 

800 á 900 toesas sobre el mar comien-

zan las regiones frias del Ecuador que 

se estienden hasta el término de la 

nieveperpétua por las 2,400 toesas : en 

ellas se cultivan principalmente el trigo, 

la cebada, el maiz cuya zona principia 

al nivel del mar y se estiende hasta la 

cima de las cordilleras, como también 

la del nopal donde se cria la cochinilla, 

que puede llegar á ser abundante, la 

papa ó turma, el apio ó carracacha, la 

manzana, el durazno, la fresa, toda 

dase de hortalizas y muchas menestras. 

En la región alta de las cordilleras de 

Colombia es en donde se puede decir que 

el hombre vive en una primavera per-

pétua sin que le incomoden ni el frió ni 

el calor escesivo, en donde goza de una 

I N T R O D U C C I O N . 

salud inalterable, y en donde el espíritu 

puede tener todo el vigor que le ha 

dado la naturaleza. Sin embargo se echa 

menos aquella vegetación que en los 

climas ardientes se desarolla con tanta 

prontitud, bajo de formas tan hermo-

sas y colosales. 

Ademas de las ricas producciones de e í p o S r "" 

la Nueva-Granada y de Venezuela, pre-

paradas por el cultivo, hay otras igual-

mente preciosas que son obra espontá-

nea de la naturaleza en el reino vege-

tal. Nuestros bosques están llenos de 

finas maderas propias para todas las 

obras de lujo y para la construcción de 

cualquiera clase de buques. Las made-

ras de tintes son también abundantes 

y contribuyen á aumentar las riquezas 

naturales de nuestro suelo. La zarzapa-

rilla, la ipecacuana, y sobre todo la 

quina escelente de Loja conocida en 



todos los mercados de Europa, y la 

descubierta últimamente en Pitayó 

cerca de Popayan con variedad de dro-

gas, aceites, bálsamos y resinas, han en-

riquecido á la medicina y multiplicado 

los medios de conservar la salud y la 

vida del hombre. A' esto se añade la 

cera vegetal de laurel, la de palma, la 

que se estrae del árbol de la leche, 

con otros muchos artículos naturales 

que para ser apreciados solo esperan el 

que se los haga conocer en el mundo 

civilizado por los químicos y por los 

naturalistas. 

La Nueva-Granada, y principalmente 

Venezuela, han sido países muy ricos en 

toda especie de ganados. En las dilata-

das y fértiles llanuras que se estienden 

desde las bocas del Orinoco, hasta donde 

este recibe al rio Meta,habiaal comenzar 

la revolución rebaños inmensos de ga-

nado vacuno, y buenos caballos y muías. 

Tampoco carecían de ellos los valles ar-

dientes de la Nueva-Granada, ni sus mon-

tañas, donde quiera que habia prados na-

turalescubiertosdegramíneas.Eran tam-

bién abundantes las cabras que principal-

mente se crian en los climas ardientes. 

Por el contrario la o v e j a procreaba en las 

llanuras secas y en las cordilleras de la 

Nueva-Granada; sobre todo en la parte 

de Quito, en número bien considerable. 

La raza probablemente descendía Je 

los merinos de España; pero cuidada 

muy poco habia degenerado, y su lana 

por lo común era ordinaria. La espor-

tacion de ganados vivos, de caballos, 

de muías, de carne, de sebo, y de cue-

ros hacia en gran parte la prosperidad 

de Venezuela y del norte de la Nueva 

Granada : el resto se consumía en ej 

pais. 



La riqueza de Venezuela se hallaba 

sólidamente establecida sobre su agri-

cultura y sus ganados; así era que 

esceptuando las minas de cobre de 

Aroa cerca de Puerto-Caballo no bene-

ficiaba ningunas otras, acaso porque no 

existían. En la Nueva-Granada la parte 

principal de sus esportaciones consistía 

en metales preciosos. Si recorremos su 

vasto territorio hallaremos minas abun-

dantes de oro y de plata en Zaruma allá 

en la provincia de Loja y en sus lími-

tes meridionales, las que se han traba-

jado con ventajas. Aunque se habla de 

la existencia de ricas minas de oro y 

plata en las provincias que componían 

la antigua presidencia de Quito , como 

sobre el Ñapo y otros ríos que van 

al Amazonas, no se han beneficiado. 

Las minas de oro que se trabajan co-

mienzan desde la embocadura del rio 

Mira en el Pacífico liácia el norte por 

todas las costas del Chocó y del istmo 

de Panamá hasla los confines de Vera-

gua en el golfo Dulce. Estas minas han 

sido ricas : su oro llega hasta veinte y 

tres quilates de ley y no baja de veinte 

y uno. El terreno aurífero de la Nueva-

Granada se estiende desde las costas 

del Pacífico caminando liácia el Oriente 

hasta el rio Magdalena tomándole desde 

su nacimiento y siguiendo su curso hasta 

el Océano. La parte occidental con po-

cas escepciones está por todas partes 

llena de minerales de o r o , unos en los 

valles profundos y ardientes, y otros en 

las cimas elevadas de las cordilleras 

como en Santa-Rosa-de-Osos en la pro-

vincia de Antioquia. Mas el fuerte de 

las minas de la Nueva-Granada ha con-

sistido y consiste en lavaderos de oro 

en polvo. Se trabajan muy pocas minas 



de oro en betas ó filones. Sin embargo 

son célebres y muy ricos el cerro de 

Marmato en la Veja-de-Jupia: el de Bu-

riticá, Quiuná, Morrogacho,Frontino? 

T.tiribi, Retiro, Cuarzo y San-Augus-

tin en la provincia de Antioquia, el 

de la Baja en la provincia de Pamplona 

con otros de menor celebridad. En to-

do el territorio situado al oriente del 

rio Magdalena solo se han encontrado 

algunos lavaderos de oro en la piovin-

cia de Neiva y en la ciudad de Tirón. 

El resto carece de este precioso metal. 

A l i n a s d e plata . Aunque en la Nueva-Granada hay 

minas de plataenla Vega-de-Jupia cor-

respondiente ála provincia de Popayan, 

llamadas Sachafruto y Loaiza, en la 

provincia de Mariquita y también en la 

de Pamplona, no se han trabajado en 

los últimos tiempos, sin embargo de que 

antes de ahora producían considerables 

riquezas. Asi es que en las casas de mo-

neda de Santafé y Popayan 110 se acu-

ñaba plata. 

La platina, ese duro metal que tanto J^;11 y 

ha dado que hacer á los químicos, es 

producción esclusiva déla provincia del 

Chocó, sin que se haya encontrado en 

alguna otra mina de las de la Nueva -

Granada. * 

• L a parte mas a b u n d a n t e de plat ina en la prov inc ia 

del C h o c ó e s e l c a n t ó n d e N o v i t a , y las aguas que (luyen 

al rio San J u a n . De las ocho partes de plat ina las s ie te 

son d e N o v i t a , y una d e las minas d e Q u i b d ó ó C i t a r á . 

No hay un dato pos i t ivo de la plat ina q u e ' s e saca de 

las minas del C h o c ó ; mas, c o n f o r m e á un estado a p r o -

x i m a d o q u e f o r m ó el ac tua l g o b e r n a d o r de a q u e l l a 

provincia corone l P e d r o M u r g u e i t i o á so l ic i tud m i a 

son c u a t r o c i e n t a s l i b i a s p o c o m a s ó menos las que dan 

sus minas c a d a año. S e g ú n el m i s m o e s t ad o e l oro q u e 

se estrae en un año por un m e d i o t o m a d o de un cua-

trienio asc iende á seiscientas c i n c u e n t a l ibras. l i e a q u i 

lo q u e p r o d u c e una pobla i ion d e ve inte y dos mil a lmas 

o c u p a d a e s c l u s i v a m e n t e en lavar oro. La plat ina j a m a s 

se saca sola y s i e m p r e se halla m e z c l a d a con el oro. 

Es cierto que ninguno trabajar ía uua m i n a de p la t ina 



Están siempre mezclados sus granos 

con los del oro y se estrae una pe-

queña cantidad. En Muso al norte de 

Santafé hay una mina de esmeraldas. 

. También tiene" la Nueva-Granada mi-

nas abundantes de cobre, de plomo y 

de hierro, aunque de las últimas nin-

guna se laboreaba durante la domina-

ción española, por el perjuicio que po-

día cansar al comercio de la metrópoli. 

Se encuentran igualmente ricas minas 

de sal gemma en Cipaquirá, Nemocon, 

Tausa, Chita, y en la provincia de An-

tioquia, las que producen la sal común 

necesaria para el consumo del interior. 
El vasto territorio que hoy forma la 

t J S W : república de Colombia estaba pohtica-
Kur»»-Gr«»dj. ^ ^ d . v i d i d 0 e n t r e l a c a p itanía gene-

c a n d o no son a b u n d a n t e s de este m e t a l y c u a n d o s „ 

m a y o r valor a p e n a s es de o c h o p e s o , a l .bra * « n d o 

, „ « la d e or6 vale de dosc ientos * doscientos v e . n l c y 

c i n c o pesos. 

ral de Venezuela, y el vireinato de San-

tafé ó del Nuevo Reino de Granada. 

Este se componía de dos grandes distri-

tos : en el primero, que se estenclia á 

todos los países situados al norte del 

rio Mira, mandaba el virey inmediata-

mente; las provincias de que se forma-

ban eran las de Santafé, Cartagena , 

Santamaría, rio Hacha, Panamá, Vera-

gua, Popayan, Antioquia y el Chocó, 

lo mismo que de los correjimientos 

de Tunja, Socorro, Pamplona, Casa-

nare, Mariquita y Neiva. En el distrito 

de Quito había un presidente de la au-

diencia, comandante general y gefe su-

perior de la populosa provinciade Qui-

to , de la de Guayaquil, de Cuenca y 

Lo ja , de Jaén, Mainas, Quijos y Lia-

cas , y de Esmeraldas; pero las dos úl-

timas provincias habían sido supri-

midas al tiempo de la revolución. Así, 



el vireinato solo constaba de veinte y 

una provincias. 

La capitanía general de Venezuela 

comprendía la dilatada provincia de Ca-

racas , cuyo gobernador era siempre 

el capitan general, la de Coro , la de 

Maracáibo, la de Cumaná y Barcelona, 

la de Margarita, de la Guayana, y la 

de Barinas, que eran ocho provincias. 

Autrridaá de Los capitanes generales de Venezuela 

-Gr&uada. y j o g v j r e y e s (]e Santafé eran absolu-

tamente independientes unos de otros, 

y se entendían directamente con los 

respectivos ministros de España. El em-

pleo de virey duraba cinco años,y por 

lo común eran prorogados. Los vireyes 

ejercían el gobierno superior político, 

militar y de hacienda de la Nueva-Gra-

nada en todos los ramos de la adminis-

tración pública; proveían interinamente 

los empleos , administraban justicia 

en primera instancia en varios puntos 

contenciosos : eran presidentes de la 

audiencia de Santafé , y como tales fir-

maban todos los despachos que ema-

naban de ella. También eran capitanes 

generales y con este título podian dis-

poner de todas las tropas parala defensa 

del vireinato. Los presidentes de Quito, 

que solo eran independientes como pre-

sidentes de aquella audiencia, estaban 

sujetos á su autoridad en todos los de-

mas ramos civiles y militares, y tenían 

igualmente la duración de cinco años. 

El capitan general de Venezuela 1« '«pi.«.« ge. 
1 0 nerales d e V e n e 

ejercia en su territorio igual autoridad 

y duraba el mismo tiempo que el virey 

de Santafé en el de su mando; mas, 

había una diferencia esencial en las 

materias de real hacienda : el virey era 

superintendente de este ramo, y en Ve-

nezuela estaba á cargo de un intendente, 



que obraba con independencia del cíi* 

pitan general. El intendente de Vene* 

zuela era el gefe de la real hacienda, 

quien disponía todo lo relativo á su re-

caudación é inversión, quien seguía las 

causas á los contrabaj istas lo mismo 

que á los empleados, á los que sus-

pendía ó deponía. En toda la capita-

nía general y en el vireinato de Santaíe 

los gefes de las provincias se llama-

ban gobernadores, y en muchas de 

ellas eran también comandantes gene-

rales, y cuando no tenían el mando 

de las armas se denominaban corregi-

dores justicias mayores. Tóeles ellos 

en Venezuela eran delegados del inten-

dente en las materias de hacienda , j 

del virey en la Nueva-Granada , para 

sustanciar las causas y sentenciar algu* 

ñas de menor importancia. Tanto los 

gobernadores como los corregidores 

de las provincias administraban en pri-

mera instancia la justicia civil y criminal. 

Las autoridades civiles subalternas suunUn*/ 

de los gobernadores eran el teniente 

gobernador, letrado que había en las 

principales provincias y con quien esta-

ban obligados á consultar los goberna-

dores en los puntos de ley : los tenien-

tes gobernadores ó jueces creados en 

algunos distritos para los negocios de 

gobierno y para administrar justicia: los 

corregidores subalternos, los capitanes 

de guerra, los cabildos, los alcaldes or-

dinarios, y los alcaldes pedáneos ó de 

partido. Los cabildos, que solo existían 

en las ciudades y villas, se componían 

de regidores que compraban sus em-

pleos , y estaban encargados de la 

policía ele aseo, ornato y sanidad de sus 

cantones. Su mas importante función 

era elegir anualmente al fin del año, ó 
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el primero de enero á los alcaldes ordi 

narios y otros jueces, que en primera 

instancia administraban á los pueblos 

la justicia civil y criminal. Los alcaldes 

pedáneos elegidos también por los ca-

bildos tenían el mismo destino en sus 

parroquias, pero únicamente las causas 

de poca importancia. Igual jurisdicción 

ejercían los corregidores de Indios, á 

quienes estaba encargada la policía de 

los pueblos indígenas, su adrainistracion 

de justicia en los pequeños negocios, 

y el cobro de los tributos. 

Las fuerzas que el virey de Santafé te-

nia á sus órdenes para la defensa delvi-

reinato eran harto insignificantes. Cons-

taban de tres mil ochocientos hombres 

de tropa de línea de todas armas, con 

nueve mil de milicias disciplinadas. El 

capitan general de Venezuela mandaba 

dos mil ciento cincuenta y un hombres 

de tropa de línea, y diez mil ciento 

treinta y seis de milicias disciplinadas. 

Estas fuerzas se apoyaban en la Nueva-

Granada en las fortificaciones de Gua-

yaquil y de Panamá sobre el Pacífico ; 

en el castillo de Chagres y en las pla-

zas de Portovelo, Cartagena y Santa-

marta , con algunas baterías en la 

costa. En Venezuela existían el castillo 

de san Carlos sobre la barra de Mara-

cáibo, la fuerte plaza de Puerto-Cabe-

llo, la de la Guáira, y fortificaciones en 

Barcelona, en Cumaná y en Guayana. 

I,a marina que se hallaba á las órdenes 

del capitan general de Venezuela y del 

virey de Santafé era bien pequeña. 

Pocas lanchas cañoneras para la defensa 

de los rios y de los puertos, goletas y 

otros buques menores armados en 

guerra componían la escuadra española 

para defender sus dilatadas costas de 



Venezuela y de la Nueva-Granada, así 

en el Atlántico como en el Pacifico. 
Administración La administración de justicia de la 

jus t ic ia p o r l a s 

'"!esaudieBCl,s-Nueva-Granada y de Venezuela, esa 

parte acaso la mas interesante del go-

bierno, y la que influye mas inmediata-

mente en la felicidad de los pueblos, 

estaba encomendada bajo del régimen 

español en último recurso á los tribu-

nales denominados reales audiencias. 

Había dos en la Nueva-Granada, que 

residían en Santafé de Bogotá y en 

Quito, y una en Venezuela, que tenia 

su residencia en Caracas. El territorio 

de la de Quito se estendia por toda la 

antigua* presidencia de este nombre, y 

parte de la gobernación de Popayan, 

pues llegaba basta el rio pequeño de 

Morillo cerca de Buga, en el valle del 

Cauca : la audiencia de Santafé com-

prendía las demás provincias de la 

Nueva-Granada incluso el istmo de Pa-

namá donde antiguamente hubo una 

audiencia que fué estinguida en el si-

glo anterior. La de Venezuela estendia 

su jurisdicción á toda la capitanía gene-

ral. El número de ministros de estas 

audiencias era diferente, pues la de 

Santafé constaba de un regente, cinco 

oidores y dos fiscales : la de Quito de 

cuatro oidores, y la de Venezuela de 

tres, fuera del regente y los dos fisca-

les, teniendo ademas cada uno dos re-

latores , dos escribanos de cámara y un 

alguacil mayor que gozaba los honores 

de los oidores *. 

Las reales audiencias de Venezuela 
c i d l í n . n ú l t i m a 

i n s t a u c i a . 

• L o s r e g e n t e s de las audiencias tenian c i n c o mi l 

trecientos pesos fuertes d e sueldo a n u a l ; c a d a imo d e 

los oidores y fiscales tres mi l t resc ientos , y los relato-

res quinientos. 

3 



y ele la Nueva-Granada-, lo mismo que 

las demás de la América española, 

eran tribunales supremos que repre-

sentaban al rey , y en la mayor parte 

de las causas no habia recurso alguno 

de sus sentencias; conocian de la 

apelación y de la súplica, y en las causas 

civiles sobre la propiedad de cosas cuyo 

Ínteres pasaba de tres mil doblas *, 

podia ocurrirse al consejo supremo de 

Indias que residía en Madrid. Todas las 

demás sentencias civiles y criminales 

aun cuando fueran de pena capital eran 

ejecutadas con arreglo al último fallo 

que se habia pronunciado en el recur-

• C a S a d o b l a d e oro a s e g u r a n los espositores d é l a s 

leyes españolas que vale c a t o r c e reale« d e plata y 

n u e v e m a r v e d i s , es d e c i r que las tres mi l doblas 

e q u i v a l e n á c inco m i l t r e c i e n t o s c u a r e n t a y n u e v e y 

m e d i o pesos de nuestra m o n e d a . E n los ju ic ios poseso-

rios d e b i a ser d o b l e el v a l o r para q u e h u b i e r a segunda 

s u p l i c a c i ó n . 

so do súplica por los mismos jueces que 

habían juzgado en apelación. Muy po-

cas veces instauraban las partes los 

recursos de segunda suplicación al con-

sejo de Indias, tanto por la gran distan-

cia como por los gastos que tenían 

que impender sin seguridad del buen 

exilo, y por la fianza de mil quinientas 

doblas que debia dar el suplicante, las 

que perdía si era confirmada la senten-

cia. Así las audiencias ejercían en la 

realidad el supremo poder judicial en la 

mayor par Le de los negocios de su resorte. 

En los puntos contenciosos de poli- D e l \ i rey y es-
pitan general se 

cía y de gobierno se apelaba á la au- ¡¡Pe'n îl3s 

diencia de las sentencias que pronun- dee™ríraí!f,d 

ciaban en primera instancia el vi rey, el 

presidente de Quito y el capitan gene-

ral de Venezuela. Este era un saludable 

contrapeso que se habia puesto á su 

autoridad en mucha parte ilimitada por 



las dificultades que presentaban los- re-

cursos á la metrópoli. Mas sin embargo 

de la estension é importancia de las 

funciones que ejercían las audiencias: 

de la Nueva-Granada y de Venezuela , 

es preciso decir con la severa impar-

cialidad de la historia que adminis-

traban justicia en los últimos tiempos 

con bastante rectitud-, esceptuando al-

gunos pocos casos en contrario. Raras 

veces imponían la pena de muerte, y 

entre sus miembros había magistrados 

íntegros. A pesar de esto, los oidores 

eran aborrecidospor la importancia per-

sonal que se daban en la sociedad, por su • 

altanería, y por el desprecio con que 

miraban á los Americanos, así en su tri-

bunal como en el trato privado, 

u . * * — Muy pocos Americanos vestían la toga 

»»"" oi,krcs- de oidores en ias audiencias, lo que sen-

tían vivamente los abogados de mérito. 

La España para asegurar la administra-

ción de justicia, y que no padeciera con 

los empeños y relaciones en su distrito, 

y acaso también por miras políticas 

que se dirigían á que los miembros de 

las audiencias jamas se ligaran con los 

habitantes de la América española , 

había prohibido el que los oidores se 

casaran con hijas del pais , el que tu-

vieran bienes raices, que tomaran di-

nero prestado ó recibieran presentes, 

con otras prohibiciones semejantes. 

Estas leyes no se observaban con todo 

rigor y los oidores siempre tenían cone-

xiones en las ciudades que habitaban. 

Las audiencias conocían en primera c™*. .,.„.: 
* conocían d»- ello« 

instancia en los casos llamados de cor- >¡. 
. , . . m r r a iuítai icj- . 

te : estos eran aquellos en que se 

controvertían intereses de menores, de 

viudas, de personas miserables, iglesias 

y comunidades, sobre todo si las accio-



nes se dirigían contra personas podero-

sas en que hubiera probabilidad de 

que la justicia no se administrara impar- • 

. cialmente por los jueces inferiores. Los 

demás jueces de primera instancia en lo 

civil y en lo criminal eran los gober-

nadores de las provincias y sus tenien-

tes de gobernadores y los alcaldes ordi-

narios de las villas y ciudades, que siem-

pre fueron dos, y cuya jurisdicción se 

estendia á todo el distrito del cabildo, 

Estos y los alcaldes de partido que solo 

ejercían la jurisdicción pedánea para 

las causas menores eran los únicos jue-

ces en cuya elección tenían los pueblos 

alguna parte aunque remota, pues eran 

nombrados por los cabildos. Tampoco 

ejercían la jurisdicción ordinaria los 

corregidores de Indias y los capitanes 

de guerra cuyo nombramiento emanaba 

délos vireyes y de los capitanes generales. 

El modo de proceder en los juicios i>f«>w<w 
i t e m a j u d i c i a l ra-

tanto en la Nueva-Granada como en paSo1-

Venezuela y en el resto de las vastas 

colonias españolas de América , era 

complicado y se resentía de esa lentitud 

y vanas formalidades que justamente 

se atribuyen al carácter español. En 

la primera instancia el tiempo se pasa-

ba en traslados,rebeldías, términos pro-

batorios, consultas con letrados y otra 

multitud de recursos que inventaba la 

malicia de los litigantes que deseaban 

prolongar los pleitos. Así es que nin-

guno ó muy raro se terminaba ante los 

primeros jueces en menos de un año 

de confínuos pasos, gastos é incomodi-

dades : muchos duraban dos, tres y aun 

mas años, de modo que consumían la 

fortuna de cualquiera persona, sin em-

bargo de que no eran crecidos los ho-

norarios y costas de jueces, abogados y 



escríbanos. Si la parte contra quien se 

pronunciaba sentencia apelaba de ella 

á la audiencia territorial, tenia que 

hacer nuevos gastos para el testimonio 

del proceso, porte de correos, abogado 

y procurador : también sufría nuevas 

demoras de uno ó dos años para la de-

cisión del recurso y para el de la súpli-

ca, que se podia interponer ante el 

mismo tribunal en caso de perderse el 

de apelación. Si á esto añadimos las 

grandes distancias de donde iban las 

partes á litigar á Caracas, á Santafé y á 

Quito, se verá era muy infeliz la suerte 

de los que se hallaban envu^tos en 

un pleito en que por lo común per-

dían toda ó la mayor parte de su for-

tuna. 

Coniinna ¡a Olro de los gravísimos inconvenientes 
uta m a t e r i a . ° 

que tenia la legislación colonial de Es-

paña era la variedad de códigos á que 

debían recurrir los jueces y defensores 

de las partes. Leyes de partida, Recopi-

lación castellana, Autos acordados, Có-

digo de Indias, Ordenanza militar, de 

intendentes y de Bilbao, reales cé lulas 

y órdenes del ministerio español, he 

aquí el inmenso caos en que yacia 

sepultada la ley propia para decidir la 

razón ó injusticia con que litigaban las 

partes, embrollado aun mas con las 

opiniones contrarias de cienesposi.ores. 

Los defectos de la legislación colonial 

de España eran mayores en la parte 

criminal: esta prescribía el tormento , 

la mutilación de miembros y las penas 

capitales por delitos comparativamente 

leves; sin embargo resistiéndolo las 

luces é ilustración del último y del pre-

sente siglo, los jueces ñolas imponian, 

y las penas habían venido á ser arbitra-

rias; desgracia capaz de producir las 



mas funestas consecuencias en cual-

quiera nación, y mucho mas en colo-

nias distantes de su metrópoli como 

la Nueva-Granada y Venezuela, en que 

naturalmente los jueces debian tener 

propension á que reinara no la ley sino 

su voluntad soberana. 

F u e r o s p r i v i l e - Hasta aquí hemos hablado de los 

juicios ordinarios á que estaban sujetos 

los habitantes de la Nueva-Granada y 

de Venezuela. Había también fueros 

privilegiados para los empleados en la 

real hacienda, para los comerciantes, 

los militares y eclesiásticos. Voy á dar 

una ligera idea de cada uno de ellos. 
v 

F u r r o d e r e a l Los negocios de real hacienda y los 
hacienda. . £ 

empleados en ella teman su tuero par-

ticular y jueces que los juzgaran. El 

virey, el intendente de Venezuela, el 

presidente de Quito y los gobernadores 

subdelegados conocían en primera ins-

tancia de las causas civiles y criminales 

de este ramoprivilegiado, conesclusion 

de las justicias ordinarias. En apelación 

decidía las mismas causas la junta de 

real hacienda que había en Santafé , en 

Carácas y en Quito; la cual se compo-

nía del virey, del intendente de Vene-

zuela ó del presidente de Quito, y cuan-

do estos gefes no estaban impedidos, del 

regente de la audiencia ó del oidor mas 

antiguo, del fiscal, de un miembro del 

tribunal de cuentas, y de uno de los mi-

nistros del tesoro, también el mas an-

tiguo. Esta junta ó tribunal solo tenia 

una ó dos sesiones cada semana. A ella 

se llevaban igualmente en apelación 

para juzgar en último recurso los 

puntos que se hacían contenciosos en 

Jas cuentas de real hacienda. Para fene-

cerlas había un tribunal de cuentas en 

Carácas, otro en Santaféy otro en Quito, 



los que glosaban las cuentas que de 

su manejo daban los diferentes emplea-

dos : cuando estos no se conformaban 

con las decisiones de los respectivos tri-

bunales, podían apelar á la junta de 

real hacienda para que reparase los 

agravios que se hubiesen inferido á las 

partes. 

i„s Todos los pleitos originados de ne-

gocios mercantiles debian decidirse por 

los tribunales y jueces de comercio. 

Los principales eran el real consulado 

de Caracas, erigido por cédula de 179% 

y el de Cartagena, que se creo por otra 

de 1794- Ambos tenian casi las mismas 

reglas y eran compuestos de un prior 

y dos cónsules estendiendo su juris-

dicción el primer consulado, á la anti-

gua capitanía general de Venezuela, 

y el segundo al vireinato del Nuevo 

reino de Granada. En cada una ele las 

principales ciudades habia diputados 

elegidos por el consulado para conocer 

en la primera instancia de las causas de 

comercio con dos colegas nombrados 

por el juez borrando uno de dos pro-

puestos por cada parte. Estas causas 

debian decidirse breve y sumariamente 

con arreglo á la verdad y á la buena fe , 

sin admitir por ningún pretesto alega-

tos de letrados. Los jueces al principio 

de la demanda estaban obligados á 

hacer todo lo posible para terminar 

amigablemente el negocio. Las apela-

ciones de las sentencias de primera 

instancia pronunciadas por los consu-

lados ó por los diputados de comercio 

iban á un tribunal llamado de alzadas, 

que se componía en Cartagena del go-

bernador como presidente y de dos co-

merciantes, que nombraba el mismo en 

número duplo, de los que el actor 



borraba uno y el reo otro. En Caracas 

presidia el tribunal de alzadas el inten-

dente y en las demás ciudades en que 

habia audiencia uno de los oidores. El 

tribunal se completaba siempre del 

mismo modo que en Cartagena, y en 

él se concluían definitivamente los 

pleitos. 

Defectos d. ios Algunas causas de comercio se termi-
ju ic ios w e r c a n t i - ° - • • 1 1 

naban con la prontitud que exigía la ley; 

otras se prolongaban aun mas que los 

j u i c i o s ordinarios, por la malicia de los 

litigantes que promovían recusaciones y 

artículos con el único objeto de alargar 

lospleitos. Sin embargo la institución de 

los juicios del comercio propendía á 

facilitar esta fuente de la riqueza pú-

blica, y por tanto eran útiles los consula-

dos; con todo no produgeron todas las 

ventajas que debieron esperarse de su 

institución y de los encargos espresos 

que les hizo el rey en las cédulas de sus 

erecciones, de que promovieran la 

prosperidad pública con la apertura de 

nuevos caminos, ele canales, y con la 

remocion de los obstáculos que impe-

dían la navegación de algunos rios. El 

consulado de Cartagena con los dere-

chos que se le asignaron sobre las im-

portaciones y esportaciones apenas 

principió un camino desde la plaza 

háciaTurbaco, cuya utilidad no era otra 

que poderse pasear cómodamente los 

comerciantes. El de Caracas abrió algu-

nos caminos útiles, pero que no corres-. 

pondieron á la espectacion publica y á 

los crecidos fondos que percibía anual-

mente , los que llegaban á cien mil 

pesos. 

Otro de los fueros privilegiados era Futro mili,í'r-

el militar, cuyos juicios se dicidian por 

la ordenanza del ejército español, así 



F n e r o y g e r a r -

cjuia e c l e s i á s t i c a . 

en Venezuela como en la Nueva-Gra-

nada y en las demás colonias españolas 

de América. Los comandantes gene-

rales administraban la justicia civil á los 

militares, y en los delitos militares 

eran juzgados por un tribunal que se 

llamaba consejo de guerra y se compo-

nía de siete ó de cinco oficiales de 

mayor ó menor graduación según el 

carácter militar del reo. Si la sentencia 

de este tribunal era confirmada por el 

capitan general, con dictamen de su 

auditor, se cumplía inmediatamente,aun 

cuando fuera de último suplicio, si el 

reo era sargento ó soldado. En caso de 

no confirmarse y cuando se había juz-

gado á algún oficial, el proceso se re-

mitía al supremo consejo de la guerra 

que residia en Madrid, y se ejecutaba 

su sentencia. 

El clero de la Nueva-Granada y de 

Venezuela, tanto el secular como el 

regular, tenia distintos fueros privile-

giados para administrársele justicia. El 

primero se componía en Venezuela del 

arzobispo de Carácas> y de los obispos 

sufragáneos de Mérida y de Guayana. 

En la Nueva-Granada constaba del 

arzobispo de Santafé con los obispos 

sufragáneos de Santamaría,.Cartagena 

y Popayan, pues los obispados de Pa-

namá , Quito, Cuenca y Mainas eran 

sufragáneos del arzobispado de Lima. 

Despues de los arzobispos y obispos 

seguían en la gerarquía los cabildos 

eclesiásticos, los vicarios foráneos ó 

subalternos, los curas y los sacrista-

nes de las parroquias. El c'ero regular 

se componía de las provincias indepen-

dientes de Venezuela, Nueva-Granada y 

Quito, y estas tenían su dependencia de 

los vicarios generales que residían en Ma-



drid. Los arzobispos y obispos go-

bernaban sus diócesis con arreglo á los 

cánones de los paises católicos; pero la 

jurisdicción contenciosa civil y criminal 

era ejercida en todos los negocios ecle-

siásticos por los provisores ó vicarios 

generales.. Solamente en algunos delitos 

muy graves los clérigos perdían el fue-

ro y se les entregaba á la jurisdicción 

civil. Los juicios eclesiásticos durante 

el gobierno español eran semejantes á 

los ordinarios civiles, así en el vi-

reinato de Santafé como en la capi-

tanía general de Venezuela. 

L a s «a le .« a o - Las reales audiencias de Caracas, 
d i e n c i a s c o n o c í a n . , . . . i . 

f'e'°¿r"urR"de Santafey Quito ejercían el derecho pre-

cioso de tuición que corresponde á la 

suprema potestad civil, para favorecer 

á sus subditos á quienes no se hace 

justicia por los prelados eclesiásticos. 

Estos recursos llamados de fuerza, com-

ponen uno de los eslabones que ligan á 

la potestad independiente de la Igle-

sia en los paises católicos romanos, é 

impiden que los jueces eclesiásticos 

abusen de la autoridad oprimiendo á 

los que litigan en sus tribunales. Sola-

mente contra el de la inquisición no se 

podía instaurar recurso alguno defuerza. 

El tribunal de la inquisición, que . 

ejercía su imperio despótico sobre todo 

el vireinato ele Santafé, lo mismo que 

sobre las capitanías generales de Vene-

zuela, de Cuba y de Puerto-Rico, resi-

día en la ciudad de Cartagena de Indias. 

Se componía de dos inquisidores y de 

un fiscal, qae por lo común eran espa-

ñoles europeos. En las principales ciu-

dades del vasto territorio de su depen-

dencia la inquisición de Cartagena tenia 

delegados ó comisarios que practicaban 

las informaciones sumarias de las cau-
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M o d o de p r c c e -

«Irr en sus j u i c i o s . 

7 2 I N T R O D U C C I O N . 

sas correspondientes á su odioso minis-

terio, y que hacían temblar aun á los 

hombres mas virtuosos. Para satisfacer 

las cuantiosas rentas que disfrutaban 

los inquisidores de Cartagena, estaba 

suprimida una canongía en cada una 

de las sillas episcopales existentes den-

tro de su territorio, cuyas rentas perci-

bían lós inquisidores. 

Se ha escrito tanto en estos últimos 

tiempos sobre el formidable tribunal 

de la inquisición de España y sobre su 

bárbaro y cruel modo de proceder, que 

acaso será inútil repetirlo : baste sabor 

que en la inquisición el delatoróel acu-

sador-siempre permanecía ticulto : que 

en todo el curso de la causa el reo esta-

ba incomunicado : que jamas conocia 

el nombre de los testigos para tachar-

los : que solo se le entregaba 1111 es-

tracto del proceso para que su abogado 

le defendiera ; que el tormento era de 

ley y aplicado frecuentemente : que al 

reo 110 se le notificaba la sentencia 

hasta el momento de irla á ejecutar: 

que 110 habia apelación ni recurso algu-

no para la inocencia oprimida : en fin , 

que las infelices víctimas eran conde-

nadas al fuego *. Solo estos rasgos bas-

tan para hacer detestable el santo oficio, 

y para conocer cuan opuesta ha sido su 

institución á la justicia, á la razón, y á 

esa caridad que el divino autor del 

evangelio ha recomendado tanto á sus 

ministros. 

Sin embargo, el rigor de la inquisi-

ción de Cartagena habia cedido mu-

cho á las luces del siglo. Aunque en 

los dos siglos anteriores habia hecho 

* El jurisconsulto C o b a m i b i a s en sus recursos de 

fuerza y el canónigo don Juan Llórente en su historia 

de la inquisición de España esponen por menor el 

m o d o de proceder del santo oficio. 



I N T R O D U C C I O N . 

quemar á varias víctimas por brujas, 

y por otros semejantes delitos imagi-

narios , esto había cesado y por lo me-

nos sesenta años antes el pueblo de 

Cartagena no habia presenciado nin-

guno de aquellos horribles espectáculos. 

Las penas inquisitoriales se reducían 

á penitencias,prisiones, multas, y á la 

infamia que siempre acompañaba al 

que habia tenido la desgracia de ser 

procesado por la inquisición. 

Derecho de Fuera del derecho de tuición los reyes 

r„a!°„ Im/nea de España ej ercian otro derecho precioso 
los reyes de Es- r •> , . 

pa5a- sobre todas las iglesias de America; tal 

era el de patronato, que Fernando Y, 

llamado el católico, tuvo la sabia pre-

visión de asegurar para sí y para sus -

sucesores, cuando aun no se conocía 

toda la importancia de los nuevos des-

cubrimientos de Colon. El papa hizo 

esta concesion que despues ha sido 

materia de nuevos concordatos y espli-

caciones con la silla apostólica. Como 

patronos de las iglesias de América los 

reyes de España nombraban todos 

los arzobispos y obispos de la Nueva-

Granada y de Venezuela, y el sumo 

pontífice debia espedirles inmediata-

mente las bulas : elegían también para 

las dignidades-, prebendas , canongías y 

demás piezas, y con solo su nombra-

miento los cabildos eclesiásticos daban 

institución canónica á los electos. Los 

beneficios curados y otros menores se 

proveian por terna que dirigían los or-

dinarios eclesiásticos al virey y á los go-

bernadores que ejercían el vicepatrona-

to. Estos á nombre del rey presentaban 

uno de los tres, á quien se daba la ins-

titución canónica. Adgob«rn«iw 
a l c lero m u y fá-

Los reyes de España tenían en sus cüme,Me-

manos dos grandes móviles para mane-



_____ itíúí. 
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jar el clero de América, el Ínteres y el 

temor. Pendiendo de la autoridad real 

la provisión de todas las dignidades y 

beneficios eclesiásticos los individuos 

del clero vivian sujetos al soberano de 

quien todo lo esperaban. Como este 

pódia también espelerlos de sus domi-

nios y privarles de las temporalidades, 

sin contar para nada coh la potestad 

eclesiástica, temían justamente el incur-

r irán su indignación. Así es que en los 

trecientos años de la dominación espa-

ñola en América, lia habido pocos ó nin-

gunos ejemplares de que el clero ha\a 

turbado la tranquilidad pública con 

disputas y competencias ruidosas: siem-

pre ha tenido la mas sumisa obediencia. 

Habiendo manifestado el sistema ge-

neral del gobierno civil, militar y ecle-

siástico, lo mismo que la administración 

de justicia que la España liabia estable-

El s i s i e m a g u -

b e r n a t i v o d e l a 

A m é r i c a e s p a ñ o -

la e r a c a s i i g u a l . 

cido en el vireinato de Santafé y en la 

capitanía general de Venezuela, se ha 

conocido ya el sistema de su adminis-

tración en toda la América antes espa-

ñola. Con muy poca diferencia eran 

idénticos los principios con que se go-

bernaban el Perú y Méjico, esos ricos 

imperios de los reyes católicos. Solo 

diferia la administración en que Méjico 

y el Perú tenian por gefes de las pro-

vincias álos intendentes y en la Nueva-

Granada se titulaban gobernadores. Las 

intendencias eran algo mas estensas cpie 

las provincias y á veces comprendían 

dos ó tres de estas. Los intendentes 

gozaban también de facultades mas ám-

pl.asen sus distritos que los gobernado-

res. Aquellos conocían en primera 

instancia de las cuatro causas de justi-

cia, policía, hacienda y guerra, lo mismo 

que en las materias contenciosas de 

i. 4 
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mero gobierno. En la Nueva-Granada 

y en Venezuela no ejercian los gober-

nadores todas estas facultades, y tenían 

que consultar ó dirigir los procesos 

para que los sentenciara , bien el virey, 

bien la junta de real hacienda. Parece 

que la administración establecida por 

la España en los vireinatos del Perú 

A de Méjico era menos defectuosa que 

la del vireinato de Santafé. Acaso por 

esto aquellos países habian hecho 

mayores progresos, especialmente Méji-

co. El célebre Humboldt elogia la crea-

ción de las intendencias de Méjico, y 

dice que con ellas se había notado un 

grande aumento en la prosperidad de 

las provincias. 

,„„,„ que le Hasta aquí he procurado dar á cono-

r r a r i ° lra cer f í s i c a y políticamente á la Nueva-

Granada y á Venezuela : para desempe-

ñar mi objeto hablaré ahora de la ilus-

tracion, usos, costumbres, religión y 

carácter de sus habitantes, añadiendo 

algunas observaciones sobre las causas 

que impelían hácia la independencia á 

los habitantes de la América española. 

Al mismo tiempo examinaré cuales eran 

los lazos que por tres siglos unieron 

estos países á la madre patria, cuando 

eran mas vastos, y en los últimos cien 

años mas ricos y mas poblados que ella. 

He aquí una cuestión importante y 

digna de un historiador filósofo, sobre 

la cual ensayaré el dar algunas luces. 

La masa general de los Granadinos ignorancia j-
. . la masa general 

y Venezolanos estuvo sumida en la mas dd »» 
J causas. 

profunda ignorancia cerca de tres si-

glos, ó en todo el tiempo que los Espa-

ñoles dominaron estos países. Los 

Indios , los esclavos, los labradores y 

artesanos, es decir los cuatro quintos de 

la poblacion,no aprendían á leerporque 
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eran raras las escuelas primarias, que 

solo se encontraban en algunas villas y 

ciudades populosas. Acaso el gobierno 

español en todo el tiempo de su domi-

nación no dotó una escuela de las rentas 

reales, pues aunque lo hizo de los bie-

nes de los jesuítas, estos habían sido 

fundaciones de los mismos pueblos. Las 

escuelas primarias que existían fueron 

dotadas de los propios de los cabildos, 

ó de fundaciones que hacían los parti-

culares para la educación de sus com-

patriotas. No sabiendo leer ni escribir 

la masa de la poblacion, sus conoci-

mientos religiosos se reducían al breve 

catecismo de Astete ó de Ripalda, que 

los padres enseñaban ásus hijos, ó los 

curas á sus feligreses, y á las prácticas 

del culto esterior que veían hacer desde 

niños. La moral estaba reducida á las 

máximas que oían predicar á sus curas 

en los sermones parroquiales, y por 

tanto debían ser muy limitadas. 

Los hijos de los propietarios mas acó-, 

modados de los mercaderes, comer-™6™1"*' 

ciantes y empleados en el gobierno y 

administración de .las rentas recibían 

mejor educación ; pero estos mismos 

solo aprendían á leer, escribir y con-

tar. Algunos seguían también sus estu-

dios en los colegios, y conforme á sus 

inclinaciones adoptaban una de dos car-

reras, las únicas cpiese presentaban en 

esta parte de la América para los estu-

diantes, ó se hacían clérigos ó abogados. 

En la Nueva-Granada había: dos colé- , o > V g i o s d e ,! 

N u e t a - i ¡ r a n a d a 

gios en Santafé, dos en Quito, y semi-.¿JJS'1^, 

nanos conciliares en Cuenca, Panamá, "ll0>!eb'c,"u. 

Cartagena, Santamaría y Popayan, exis-

tiendo también dos universidades una 

en Santafé y otra en Quito. La capita-

nía general de Venezuela tenia un co-



legio y universidad pública en Caracas, 

con el seminario de Mérida de reciente 

fundación. Los colegios de Quito, de 

Santafé y de Carácas y los seminarios 

de Popayan y de Mérida eran los mas 

frecuentados y de los que habian salido 

los hombres mas ilustres de Vene-

zuela y de la Nueva-Granada. Sin em-

bargo los estudios estuvieron siempre 

en mal estado ; comenzaban por la 

gramática latina consumiéndose tres y 

cuatro años aprendiendo reglas inú-

tiles y sin que jamas se estudiara por 

principios la gramática ni la lengua cas-

tellana. Despues se enseñábala filosofía 

que debia estudiarse en latin : se deco-

raba con este bello nombre á la geri-

gonza de los peripatéticos, y el gobierno 

tiránico de la España habia prohi-

bido bajo de graves penas que se en-

señara la filosofía moderna. El obscuro 

padre Goudin y algunos otros autores 

de este jaez eran los cursos mandado i 

estudiar : he visto á principio del si-

glo XIX al fiscal español don Mariano 

Blaya impedir como director de estudios 

el que hubiera en Santafé un acto de 

conclusiones públicas de aritmética y de 

geometría, fundado en que estaba pro-

hibido enseñar aquellas ciencias. El ar-

zobispo de Santafé don Jaime Martínez 

Compañon, español europeo, fué uno 

de los que bajo un esterior de santidad 

influyó en que se adoptara esta bár-

bara medida. En las juntas que hubo 

para arreglar los estudios sostuvo te-

nazmente « que los criollos no debían 

aprender otra cosa que la doctrina cris-

tiana para que permanecieran sumisos.» 

Este solo rasgo le hace digno de la exe-

cración de los Americanos del sur. 

Es cierto que algunos hombres ilus- e s t u d i o d r !<• hne-
1 " na filosofe, 
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irados y verdaderos patriotas de la 

Nueva-Granada y de Venezuela como 

el español doctor José Celestina Mutis, 

los doctores Feliz Restrepo, Tori vio Ro-

driguez, Crisanto Valenzuela y otros 

procuraron enseñar la filosofía mo-

derna y las matemáticas; pero con-

trariados sus esfuerzos por la política 

del gobierno español, poco pudieron 

adelantar, y 110 se difundieron los bue-

nos estudios. Así es que á principio del 

siglo XIX apenas se encontrarían dos ó 

tres físicos y matemáticos medianos. Los 

otros eran aficionados que poseían al-

gunas luces adquiridas en sus gabinetes. 

Ju.ii»7e w L o s denlas estudios se resentían de 

da." la falta de una buena filosofía: el de la • 

jurisprudencia estaba reducido al de-

recho civil de los Romanos en que los 

jóvenes perdían dos años por lo común: 

igual tiempo se destinaba al derecho 

canónico ó á las decretales de los papas, 
-

esplicadas por algunos de los rancios 

comentadoresMurillo, Gonzales-Tellez 

y otros semejantes. Ultimamente se 

cursaba un año de derecho español. El 

estudio dé la teología moral y dogmá-

tica se pasaba en examinar cuestiones 

introducidas por los peripatéticos, en 

gran parte ininteligibles, y que servían 

muy poco para conocer la religión ca-

tólica y la moral. Raros maestros sepa-

rándose de esta rutina enseñaban á sus 

alumnos doctrinas mas escogidas y que 

110 hacían perder todo el tiempo que 

duraban los cursos teológicos. En los 

últimos años ántes de la revolución 

hubo estudios de medicina en Carácas 

y en Santafé,y en ellosse formaron algu-

nos médicos, aunque siempre fueron 

mejores los estudios de la medicina en 

Caracas. 
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Tales eran los estudios clásicos de la 

Nueva-Granada y de Venezuela. La 

química no se conocía absolutamente, 

y casi lo mismo sucedía con la méca-

nica y la hidráulica, ciencias tan útiles 

para la perfección de las artes. También 

era desconocida enteramente la lengua 

griega. Mas los estudios privados for-

maban algunos literatos, pues general-

mente se dirigían á las bellas letras, por 

las que habia una pasión bastante de-

cidida asi en Venezuela como en la 

Nueva-Granada. Al principio del siglo 

cuando en las ciencias exactas apenas 

teníamos al doctor Mutis, á don Fran-

cisco Caldas y al español Anil lo, la elo-

cuencia poclia mostrar ocho ó diez ora-

. dores, la poesía tres ó cuatro poeta§, y 

así en los demás ramos. De las lenguas 

únicamente se estudiaba por principios 

el latín y en ninguna parte el castella-

no: en los últimos veinte años también 

se había estudiado privadamente el 

f r a n c é s , de tal suerte que la literatura 

francesa era la mas conocida y la que 

se tenia por modelo. El estudio del de-

recho público y de la política estaba 

prohibido severamente por el gobierno 

español. Solo en el silencio de sus ga-

binetes ó con gran riesgo podían algu-

nas personas tomar ligeros conoci-

mientos en estos dos ramos tan necesa-

rios para el régimen y para la felicidad 

de las naciones. 

La ilustración de la Nueva- Granada 

y de Venezuela estaba circunscrita á las 

ciudades de Caracas, de Mérida, de 

Santafé, Popayan, Cartagena, Quito y 

Cuenca , hallándose pocos hombres 

ilustrados en otros lugares. Es difícil 

decidir cual de las dos capitales de Ca-

racas y Santafé estaba mas adelantada. 
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Parece que sus respectivos habitantes 

se hallaban á la par en algunos ramos : 

pero los Granadinos tenían mas luces 

en las ciencias exactas y los Caraqueños 

poseían mas conocimiento de gentes y 

del mundo civilizado, lo que debían á 

la escelente posicion de Caracas; Des-

pués seguía Quito. Las luces de los Gra-

nadinos y Venezolanos estaban limita-

das por lo general á los abogados y á los 

eclesiásticos seculares ó regulares. En 

las dema-i profesiones eran bien pe-

queños los conocimientos que había, 

mi¡irdUpi[irogrc- Después ele la política mezquina del 
ÍCI lili las l u c e s v 1 . ~ 1 . . . 

immiaa 10$iiom gobierno español que no permitía se 

enseñaran cosas útiles, nada era tan 

opuesto á la difusión délas luces en la 

Nueva-Granada y en Venezuela como 

el tribunal de la inquisición. Este im-

pedia que entraran libros capaces de 

ilustrar á los pueblos sobre sus dere-

chos y de disipar la ignorancia y el 

fanatismo. Si alguno conseguía burlarse 

en los puertos de su severa policía, era 

necesario que ocultara sus libros de 

todo el mundo y aun de sus mejores 

amigos, cuando eran de conciencias 

tímidas. En un momento de debilidad, 

espantados con lasescomuniones fulmi-

nadas contra los que no denunciaban á 

los poseedoresdelibros prohibidos,aun-

que fueran sus mismos padres, los de-

lataban á la inquisición, y de un instante 

á otro aquellos se veían procesados por 

este severo tribunal. Entre las muchas 

cosas odiosas qué tenia el gobierno es-

pañol de la Nueva-Granada y de Vene-

zuela para atraerse la detestación délos 

hombres amigos de las letras, ninguna 

le adquiría tanto aborrecimiento como 

la multitud de denuncios inquisitoria-

les que p r o m o v í a el santo oficio bajo la 



pena de escomunion : eran detestados, 

tanto por el que se veia obligado á 

denunciar, como por el que era objeto 

de la delación. Se puede asegurar que 

ley tan bárbara corrompía la moral 

envenenando las dulzuras del trato 

social y aun de la amistad misma. 

dJweS^dl J 'o s "sos de los habitantes de la Nue-
I* N u e i a - G r a n a - i 1 i r 1 - i 

da. va-Granada y de Venezuela variaban 

según su posicion en los climas fríos, 

templados y ardientes. Acaso ninguno 

era tan general como el andar descalza 

la mayor parte del pueblo, y todos los 

trabajadores ó habitantes de los cam-

pos. El calzado solamente se usaba en 

las villas y ciudades por algunos arte-

sanos y por los vecinos de comodidad. 

El vestido variaba también según el 

clima. El que vivia en nuestros valles 

ardientes tenia ropas muy ligeras , 

cuando el habitante de las frias allu-

ras de las cordilleras iba-cubierto de 

lana. Los hombres del pueblo, espe-

cialmente en toda la Nueva-Granada, 

llevaban sobre el vestido interior en 

lugar de la antigua capa española, que 

también se usaba hasta que principió 

la revolución, la ruana ó un pedazo de 

tela cuadrilongo, al que hacian por el 

medio una abertura para introducir la 

cabeza y que reposara sobre los hom-

bros. De esta manera se defendían de 

las lluvias, del frió y demás .inclemen-

cias del tiempo. Las mugeres de la 

clase superior del pueblo iban por lo 

común vestidas de negro para salir á la 

calle y concurrir á los templos; las de 

inferior clase usaban ordinariamente 

vestido azul de lana ó de algodón. 

Si esceptuamos á Carácas, á la Guaira 

y á una pequeña parte de Santafé y de 

Cartagena no habia gusto en el territo-
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rio que hoy- constituye á Colombia, 

para el adorno de las casas y para los 

muebles. En las ciudades principales 

se encontraba algún lujo; pero lujo 

gótico que consistía en dorados y otros 

adornos semejantes. Existían pocos edi-

ficios construidos según las reglas de 

arquitectura, y como los españoles que 

venían á América eran por lo regular 

los mas ignorantes, no habían introdu-

cido las mejoras ni el gusto que últi-

mamente reinaba en varias ciudades de 

la península. 

Los habitantes de las provincias de 

^ria^adot las costas de Venezuela habían hecho 

progresos en la agricultura, especial-

mente en el cultivo del cacao, del café 

y del añil, frutos que hacían su prin-

cipal riqueza; los propietarios mas 

ricos eran hacendados, y habían perfec-

cionado en varios puntos la agricultura, 

P r o g r e s o s de los 

k a b i t a u l c s t u l a 

fuente de su prosperidad; pero en las 

provincias internas de la misma \ ene-

zuela y en toda la Nueva-Granada esta-

ba muy imperfecta la agricultura. Pro-

venia sin duda de las dificultades que 

se oponían por los caminos á la espor-

tacion de los frutos del interior. Los 

labradores careciendo de estimulo 

cuidaban poco de sus labranzas. Gra-

cias á su fertildad, nuestros campos 

producían abundantes cosechas, à 

pesar de que no se conocían los bue-

nos instrumentos de agricultura ni el 

abono de las tierras, esceptuando el 

que provenía de los ganados. En ma-

nufacturas la provincia de Quito había 

adelantado mas que las otras y la seguía 

la del Socorro. En los otros lugares dç 

la Nueva-Granada y de Venezuela los 

tegidos que se fabricaban eran escasos 

y con poca pericia. El trasporte de 
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mercaderías y de frutos se ejecutaba 

por medio de caballerías; en el vasto 

territorio de Colombia apenas se cono-

cían algunos carruages en tres ó cuatro 

puntos : es cierto que sus cordilleras y 

montañas, sus malos caminos y el aban-

dono con que los miraba el gobierno 

español, no permitían el uso de rue-

das. En- los rios se hacia la navegación 

por medio de canoas , champanes, 

botes, lanchas y bongos : estas embar-

caciones subían contra la corriente unas 

á fuerza de remos, y otras por la orilla 

de los rios impelidas por palancas que 

se apoyaban en los árboles y en las már-

genes. Con el mismo trabajo navegaban 

los Indios en tiempo de la conquista, y 

en cerca de tres siglos los Españoles 

no habían mejorado su método para 

subir los rios. 

El pueblo de la Nueva-Granada era 

/ 

por lo general de buenas costumbres, y 

sobrio,''sumiso y obediente á las leyes. 

Un viagero podía recorrerla solo de un 

estremo al otro sin que hallara ladro-

nes ó salteadores que atacaran su per-

sona ó intereses; así, eran muy raros 

los ejemplares de que á fuerza armada 

se robara en los caminos. En la mayor 

parte de Venezuela sucedía lo mismo 

y el pueblo tenia iguales calidades , si 

esceptuamos á los llanos que riegan el # 

Orinoco, el Apure y el Meta, donde 

había algunas partidas de ladrones á 

caballo que atacaban á los viageros para 

asesinarlos y robarlos. Mas no faltaban 

en uno y otro país ladrones rateros que 

hurtaban los víveres, ganados y otras 

cosas semejantes por su miseria y el 

poco empleo que habia para el trabajo. 

Tampoco eran frecuentes los asesinatos 

y otros delitos que mereciesen pena 
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capital; aun en las principales ciudades 

como Caracas, Santafé y Quito sólian 

pasarse años enteros sin que hubiera 

una ejecución de último suplicio. 

,'a.n,isms ma" Los habitantes de las costas y de los 

valles ardientes eran de costumbres 

mas libres y desenvueltas que los mora-

dores de las cordilleras de la Nueva-

Granada y de Venezuela. Esto podía 

nacer del influjo del clima, de la edu-

cación y del mayor comercio con los 

Europeos. Sobre todo los marineros de ' 

nuestros rios y algunos habitantes de 

los Llanos eran inmorales y tenían la 

corrupción que nace de la ignorancia. 

Los moradores de los. climas frios se 

distinguían también de los que habita-

ban las costas y climas ardientes, en 

que los primeros eran mas adictos al 

trabajo, y los segundos amaban el des-

canso y la ociosidad. Es cierto que el 

escesivo calor impedia á estos el traba-

jar todo el dia, y que enervando sus 

fuerzas físicas los hacia incapaces de 

continuar por mucho tiempo la aplica-

ción y las fatigas corporales. 

Las propiedades estaban repartidas 

en la Nueva-Granada y en Venezuela 

con bastante regularidad. No habia es-

tensiones de terreno ocupadas por ricos 

hacendados, si esceptuamos algunos de 

Caracas; pero se encontraban muchos 

que fueran propietarios y que cultiva-

ran los campos que habían heredado 

de sus padres, ó que esperaban trasmi-

tir á sus hijos. De este principio nacían 

grandes bienes, y uno de los mayores, 

que los ricos no eran tentados por la 

vanidad que infunden las riquezas, á 

vincular sus bienes y á establecer ma-

yorazgos. Habia unos pocos en Caracas, 

en Santafé y en Quito: por consiguiente 
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tampoco existia nobleza ó títulos de 

Castilla sino en corto número : estos v 

los altos empleados españoles compo-

nían la nobleza, y pocos de sus miem-

bros tenían rentas cuantiosas. El resto 

de los que se llamaban nobles eran 

hijos ó descendientes de los empleados 

y comerciantes venidos de España, y 

formaban la clase media de la so-

ciedad. 

puf'bígs!"0 La religión del pueblo de la Nueva-

Granada y de Venezuela era la católica-

apostólica-romana, única y esclusiva. 

Solo algunas tribus delndiossalvagesno 

la profesaban. El clero secular y regular 

tenia mucho influjo sobre los habitan-

tes á quienes dominaba por medio de sus 

conciencias. Este influjo era grande en la 

capitanía general de Venezuela, mayor 

en Santafé y en las provincias de la Nue-

va-Granada propiamente dicha, y esce-

sivo en las que componían la presidencia 

de Quito. Parece que se aumentaba 

cuanto eran menores las comunica-

ciones de los pueblos con los estrange-

ros. Confesar y comulgar anualmente, 

oir misa y rezar el rosario todos los 

dias, hacer novenas y peregrinaciones 

á visitar las imágenes que se veneraban 

en algunos santuarios célebres, eran 

las obras del culto esterno que los pue-

blos creían mas agradables al ser su-

premo. Si á esto añadimos el hacer do-

naciones á las iglesias y conventos, 

fundar capellanías y enriquecer al clero 

tendrémos un cristiano completo y 

digno de compararse á los que flore-

cieron en los primeros siglos de la 

Iglesia, según la opinion de nuestros 

moralistas. Mas, para que todas estas 

virtudes fueran perfectamente merito-

rias era preciso que todo Granadino y 
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Venezolano hubiera comprado y tuviese 

en su poder un ejemplar de la «bula 

de cruzada « sin la cual arriesgaba mu-

cho su salvación; al menos así lo de-

cían nuestros curas y predicadores. 

De aquí se infiere que la religión 

del pueblo se dirigía casi enteramente 

á prácticas esteriores, algunas de ellas 

supersticiosas. Tenia también en lo ge-

neral mucho fanatismo é intolerancia. 

Los cristianos de otras comuniones se 

juzgaban, por la masa de nuestros pue-

blos, hereges é impíos detestables que 

no podían tener virtudes, y con quie-

nes debíamos evitar todo trato y comu-

nicación Esta era opinión recibida aun 

por algunos de nuestros teólogos y ca-

nonistas , á los cuales oí mas de una 

vez sostenerla acaloradamente. 

Tales opiniones eran en estremo fa-

E I B d E 4 vorables al clero secular , al regular y 
... 

à las monjas. Una gran parte de las 

propiedades y riquezas de los pueblos 

habían pasado al clero y á los conventos 

bajo los títulos de fundaciones piado-

sas, capellanías, donaciones y dotes 

para las monjas. No se creia ser buen 

cristiano el que muriendo no dejaba el 

quinto de sus bienes para fundar ca-

pellanías á fin de que se dijera cierto 

número anual de misas por su alma 

para que no penara en el purgatorio. 

También se juzgaba por los confesores 

como una de la obras mas agradables á 

Dio^ el fundar conventos é iglesias. 

Inculcando tales ideas sobre pueblos 

ignorantes no es admirable que el 

clero de la América española hubiese 

adquirido riquezas considerables en el 

país. Mas de una cuarta parte de las 

propiedades , casas y tierras de la Nue-

va-Granada y de Venezuela era de los 

i. 5 



clérigos, frailes y monjas. En los con-

ventos de las últimas que eran nume-

rosos especialmente en Quito y San-

tafé habia sido muy perjudicial que 

las dotes impuestas á censo cuando 

cada monja entraba á la clausura que-

dasen para la comunidad y 110 volvie-

ran á la familia despues de su muerte. 

J ^ V m * ; El carácter de un pueblo se deduce 

fácilmente de sus usos, costumbres y 

opiniones religiosas. Sin embargo aña-

diré algunas observaciones para dar á 

conocer un poco mas á los Venezolanos 

y Granadinos en los últimos año% que 

precedieron á la revolución. El indí-

gena civilizado era abyecto, ignorante 

en sumo grado, estupido y esclavo de 

los curas y corregidores, que se apro-

vechaban del fruto de su trabajo y de 

su industria..Al esclavo africano se le 

trataba mejor que en otras naciones, 

pero tenia la ignorancia y los vicios 

que trae consigo la esclavitud. El mu-

lato libre estaba dotado de viveza, pe-

netración, atrevimiento y aptitud para 

las artes y ciencias lo mismo que para 

cualquier otro destino. El carácter de 

los habitantes de las llanuras del oriente Carácter J e l«í 

de Venezuela y de la Nueva-Granada . " T 

que se componían de negros y mu-

latos, de indios y blancos, estaba 

marcado con una tintura particular. 

Acostumbrados desde súprimera in-

fancia á combatir con el tigre, con 

toros feroces, á vivir á caballo , mon-

tando con impavidez los mas in-

dómitos, armados de una lanza, nada 

temian, y su ocupacion favorita era 

pastorear y manejar los rabafios in-

mensos de aquellas llanuras;así atrave-

saban los rios mas caudalosos sin temer 

á los Caimanes y á otros peces vora-



ees, apoyando una mano sobre el ca-

ballo que nadaba á su lado. Estas ca-

lidades bacian del llanero un hombre 

propio para la guerra, y en la de la in-

dependencia hemos visto realizados los 

presentimientos de algunos viageros 

célebres. Los impávidos llaneros han 

hecho prodigios de valor, y con la lanza 

y el caballo han decidido las mas bellas 

acciones que tienen las páginas de la 

historia colombiana. 

Oposición de Las castas de negros esclavos, indios 
las casias enlrc si 

y sus calidades, y mulatos eran opuestas á los criollos 

blancos que unidos á los españoles 

europeos obtenían el primer lugar en 

la sociedad. Los blancos hijos de la 

Nueva-Granada y de Venezuela eran 

por lo común de un carácter circuns-

pecto en los climas frios, vivos y ani-

mados en los ardientes, de disposicio-

nes felices para las artes y ciencias y 

poco activos para el trabajo : ¡ triste y 

necesaria consecuencia del abatimiento 

y esclavitud que habían sufrido por tre-

cientos años! Ignorantes por educación 

amaban á ios sabios y deseaban salir 

de la ignorancia : eran fanáticos pero 

sin grande apego á sus opiniones reli-

giosas, las que rectificaban en el mo-

mento que tenían proporcion para 

ilustrarse. Así las calidades de los 

criollos, blancos y pardos de la Nueva-

Granada y de Venezuela bajo de un 

buen gobierno, en que 110 reinara la 

inquisición y el despotismo como en el 

sistema colonial, eran capaces de for-

mar un pueblo nuevo en poco tiempo, 

y de producir hombres grandes en 

todos los ramos. 

Al fin ha tenido lugar la revolución Efei los proba-

, . - bles de la IPVOIU-

que debe ser la causa de tan grandes 

resultados : la Nueva-Granada, Vene-



zuela y todo el continente americano 

se ha puesto en movimiento y sacudido 

el yugo de la madre patria, formándose 

en estados independientes. La posteri-

dad sin duda deseará saber cuales fue-

ron los motivos que enagenaron los 

ánimos de los antiguos colonos de la 

España, y que produjeron un rompi-

miento y eterna separación. V o y á enu-

merarlos rápidamente. 

Amtricl'nosá de A c a s o l o ( í u e * i a s exasperaba á los 

"*tmfk0>- Granadinos, á los Venezolanos, y á 

todos los Americanos del sur , era la 

esclusion de los empleos civiles, milita-

res y eclesiásticos. Esto no se originaba 

de una ley sino de la práctica del gabi-

nete de Madrid. Los altos puestos civiles 

y las dignidades eclesiásticas se pro-

veían en españoles europeos, así como 

también los vireinatos, capitanías ge-

nerales, plazas de oidores, gobiernos, 

intendencias, obispados y arzobispa-

dos. Muy rara vez se veia en estos 

empleos á un Americano , y jamas 

en el dev irey , á lo ménos en la Nueva-

Granada. E11 los destinos subalter-

nos de hacienda, en algunos milita-

res y en los benificios eclesiásticos eran 

colocados los Americanos; pero siem-

pre tenían la preferencia los criollos , 

y eran pocos los empleos que podían 

estos conseguir, ya*por un mérito dis-

tinguido , ya por sacrificios cuantiosos 

de dinero para comprar la corte ve-

nal de España. En los últimos tiempos 

sobre todo, venían de la península 

hasta los subalternos inferiores de las 

oficinas. Por todas partes se veian 

empleados á los españoles europeos en 

los destinos de provecho y de honor. 

Los criollos, que se consideraban con 

igual y muchas voces con mavor mé-
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rito, sufrían en silencio esta esclusiva 

que al mismo tiempo vulneraba sus 

intereses y ofendía su amor propio : 

reprimido crecia mas y mas su odio 

hacia los Españoles y su detestación al 

gobierno y dependencia de la España, 

por la que se juzgaban altamente agra-

viados. 

Orgul lo de loa A esto se añadía el carácter y con-
etpañclM euro-

i*"1 ducta de los españoles europeos emple-

ados en la América en los diferentes 

ramos de la administración. Aunque 

los criollos blancos fueran sus hijos 

y descendientes los despreciaban, lo 

lo mismo que á las castas : infatuados 

del orgullo propio déla nación conquis-

tadora de la América, cada uno de los 

Españoles era un pequeño déspota, que 

se creia superior á cuantos habían na-

cido en el suelo americano. Este orgu-

llo y desprecio hería vivamente á los 

criollos, y aumentaba su odio hácia 

los hijos de la madre patria. También 

le fomentaba el ver que las riquezas, 

honores y consideraciones estaban en 

manos españolas sin que tocara á los 

Americanos sino una porcion muy pe-

queña de los matrimonios ventajosos, 

del comercio y de los empleos lucrati-

vos. 

Otra de las instituciones que oprimía 

sobre manera á la parte pensadora de 

los Granadinos y venezolanos era el 

tribunal de la inquisición. Nadie podia 

adquirir libros clásicos sin esponerse 

á perderlos , á visitas domiciliarias del 

santo oficio, á denuncios y á procesos 

en aquel odioso tribunal. Los hombres 

mas ilustrados eran los mas espuestos á 

ser sepultados vivos en los calabozos 

inquistoriales en un clima tan delete-

reo como el de Cartagena. ¿Podrían 



sufrir con paciencia la sujeción á la 

España, y no adoptarían la primera 

oportunidad que se les presentase par.« 

hacer una revolución ? 

El deseo de la independencia se au-

mentaba en los Venezolanos y Granadi-

nos ilustrados con la injusta prohibi-

ción del gobierno español de que no 

se enseñara en los colegios y universi-

dades la buena filosofía y las matemá-

ticas, sino el despreciable é inútil fár-

rago de la peripatética. Veian que 

oprimidos por tales órdenes .y por la 

inquisición era imposible que pudieran 

educar bien á sus hijos, y que se pro-

longarían en su patríala ignorancia, la 

barbarie y el fanatismo: veian que la Es-

paña lio tenia otro objeto para impedir 

la propagación de las luces sino el que la 

Nueva-Granada y Venezuela no llega-

ran á su madurez ó al estado de gober-

liarse por sí mismas, y conservar en la 

esclavitud el continente americano : 

veian en fin que ellos y su posteridad 

permanecían por estos medios abisma-

dos en la miseria y en el abatimiento, 

iin que pudieran salir de la triste con-

dición de colonos españoles; he aquí 

motivos los mas poderosos para desear 

una revolución que tragera la indepen-

dencia. 

Otras vejaciones míe sufrían ios lia-

hitantes de la N u e v í Granada y de Ve-

n e z u e l a , eran hijas del sistema restricti-

vo que la España y las demás potencias 

europeas habían adoptado para con 

sus colonias de América. El gabinete 

de Madrid 110 permitía que se trabaja-

ran minas de hierro, y mandaba cegar 

las que se encontraban, como sucedió 

con una de Antioquia descubierta 

cuando allí gobernaba el oidor M o n ; 



este propuso que se laborearan y se j e 

contestó de Madrid «que era muy mal 

político pues queriá destruir así el 

laboreo de hierro en la península. » 

El gobierno español para dar un vasto 

y esclusivo mercado á sus vinos, tam-

poco permitía en la Nueva-Granada y en 

Venezuela el cultivo de las viñas. Igual-

mente procuraba arruinar, bien por ór-

denes directas, bien por indirectas ó re-

servadas, el establecimiento de aquellas 

manufacturas que pudieran perjudicar 

á las españolas. Así aconteció al conde 

de Jijón, ilustre patriota de Quito, que 

quiso establecer en su patria buenas 

manufacturas de paños , é hizo gastos 

en que consumió la mayor parte de 

su fortuna, y después de haber conse-

guido licencia del rey, los ministros de 

este en América le causaron tantas pe-

sadumbres que infirió tenian órdenes 

contrarias y reservadas y abandonó 

por esto la empresa y su pais natal y fue 

á morir entre los estrangeros. 

Estas prohibiciones no influían tan J ^ I Z 
i • « A n dt e patria. 

poderosamente contra la riqueza de 

los pueblos, como el monopolio y el 

comercio esclusivo de importación y 

esportacion que la España pretendía 

ejercer sobre el inmenso continente 

americano. Que naciones poderosas, 

ricas , é industriosas como la Francia y 

la Inglaterra hayañ querido tener el 

comercio esclusivo de sus colonias 

americanas es una resolución escusabte, 

pues eran capaces de proveerlas con las 

manufacturas de su propia industria, 

y de consumir en la madre patria los 

frutos coloniales. Pero que la España á 

principio clel siglo X I X , cuando no te-

nia manufacturas, poblacion ni marina, 

haya querido monopolizar el comercio 



de Méjico y de toda ia América del 

sur , países mucho mas vastos, ricos y 

poblados que la península, era una 

locura estremada y un estado de vio-

lencia incapaz de durar m u c h o tiempo. 

La España, por "na parte juguete conti-

nuode las guerras europeas,no teniendo 

marina no podia proteger el comercio 

con sus colonias, del que se veía priva-

da alprimer cañonazo que tiraba contra 

la Inglaterra; por otra parte no era 

capaz de proveer a sus colonias ni de 

consumir sus frutos : de aquí se origi-

naba que la América española adquiría 

todos los artículos necesarios por me-

dio del contrabando con las naciones 

estrangeras pagándolos con sus metales 

preciosos. Mas los frutos del continente 

americano y. de algunas islas, que no 

podían salir furtivamente, se perdían 

por falta de consumidores; laagricuítura 

no prosperaba y yacían en la miseria 

pueblos, que bajo el sistema de un 

comercio libre hubieran sido los mas 

ricos. Estas prohibiciones obraban muy 

poderosamente en todas nuestras costas 

bañadas por el Atlántico y por el Pací-

fico ; las de la Nueva-Granada sobre 

todo no tenian agricultura alguna, 

siendo así que la naturaleza las habia 

llamado á ocupar un lugar distinguido 

entre los pueblos cultivadores. El siste-

ma de comercio escnfsivo y la falta de 

protección durante cualquiera g u e r r a , 

e r a n , pues, dos de las causas que 

con mas fuerza impelían á los habitan-

tes de la Nueva Granada y de Vene-

zuela hácia la independencia. Todo el 

mundo sentia vivamente los g r a ^ m e -

nes que le imponía el monopolio de la 

España, y la necesidad de ser víctima 

de sus guerras sin protección alguna, 



dos-Enid«s. 

viendo también cuanta era la influencia 

de tales motivos para mantener en la 

miseria y en el abatimiento á estaparte 

de la América. 
Ejemploseduc- Mas nada tenia un influjo tan pode-

lor de los Esla-

roso para que anhelase por la indepen-

dencia la parte pensadora é ilustrada de 

los habitantes de Venezuela y de la 

Nueva-Granada como el ejemplo de 

los Estados-Unidos del Norte-América. 

En efecto era muy alhagüeno y seductor 

ver á un pueblo nuevo cpie rotos los 

fuertes vínculos que le unian á la In-

glaterra se había hecho independiente: 

que organizándose en una gran repú-

blica gozaba de la mas completa liber-

tad que puede el hombre disfrutar en 

el estado social : que bajo de institu-

ciones sabias y benéficas habia prospe-

rado rápidamente y aumentado sus 

habitantes con una asombrosa progre-

sion : que en fin era un pueblo ameri-

cano mas reciente que Venezuela y que 

la Nueva-Granada, las que parecían 

llamadas á los mismos altos destinos 

que sus hermanos del norte, si podían 

conseguir su independencia de la Espa-

ña. Era imposible que estas ideas no se 

difundieran con celeridad éntrelos Gra-

nadinos, los Venezolanos y los demás 

habitantes ilustrados d é l a América del 

sur, y que no prepararan los gérmenes 

de un grande incendio. Sin duda las 

pasiones del momento cegaron á los 

consejos de Carlos III de España cuando 

resolvieron auxiliar á los Americanos 

del norte para que se hicieran inde-

pendientes de la Gran-Bretaña, pues 

no vieron el funesto ejemplo que iban 

á dar á sus vastas colonias en el conti-

nente americano. Despues de confesar, 

álo ménos tácitamente que los colonos 



podian separarse de su metrópoli, era 

evidente que 110 tardarían mucho 

tiempo en hacer lo mismo los de Espa-

ña , y entonces no tendría el gabinete 

de Madrid que contestar á los argu-

mentos que formarían sus colonias, to-

mados de la conducta de sus vecinos y 

de las mismas operaciones de la madre 

patria. Estos presentimientos políticos 

se realizaron y poco ha embarazado al 

monarca español^ el ejemplo de su 

abuelo. « Así lo quiero, así lo mando » : 

esa razón poderosa de los reyes ha sido 

la contestación de Fernando YII á las 

justas representaciones de los America-

nos del sur. El caño'n, las bayonetas, 

la muerte y la devastación han acom-

pañado por donde quiera á sus crueles 

mandatarios, desolando estas bellas re-

giones á las cuales la naturaleza había 

colmado de sus mas ricos dones. 

Tales eran las causas que influían en r p 

los Granadinos y Venezolanos para de- l u c i o * , 

sear una revolución que les hiciera in-

dependientes de la España, nación á la 

cual despreciaban los criollos acaso aun 

mas de lo que ella merecía según ha 

observado un viagero célebre *. Pero 

no se juzgue que estas ideas habían 

cundido hasta la masa del pueblo. Los 

cuatro quintos de la poblacion se com-

ponían de hombres ignorantes que no 

sabían leer, ó que cuando mucho leían 

el ejercicio cotidiano : absolutamente 

ignoraban el significado de las voces 

independencia y libertad , creyendo 

como artículo de fe que la autoridad 

de los reyes venia del cielo, según lo 

oían predicar á sus curas todos los do-

mingos , y teniendo al rey de España 

por un semidiós á quien debían obede-

cer só pena de pecado mortal el mas 

* l l u m b o l d t . 



grave. Se puede, pues, decir con verdad 

que á principios del siglo XIX aun no se 

hallaba preparada la generalidad del 

pueblo de la Nueva-Granada y de Vene-

zuela para hacer la revolución. Lo esta-

ba solamente una pequeña parte lamas 

ilustrada, la que tenia algunas rique-

zas y bastante inf lu jo , y esperaba 

que el resto seguiría sus'pasos luego 

que estallase el movimiento revolucio-

nario. Estas observaciones deben te-

nerse presentes para esplicar en lo 

venidero varios sucesos que de otro 

modo parecerían incomprensibles. 

Dificnl ladcs d e Es harto difícil la línea de conducta 
las metrópol is pa-

coionTS?""8,15 <Iue ' a s metrópolis deben seguir con 

sus colonias. Si las oprimen con las pro-

hibiciones, el monopolio y las trabas á 

la difusión de las luces, entonces los 

colonos se exaltan contra la tiranía, 

publican sus quejas y los hombres ilus-

trados les hallan razón para que traten 

de hacerse independientes. Si por lo 

contrario la madre patria adopta un 

sistema liberal, y propende á que se de-

sarrollen las fuerzas físicas y morales 

de sus colonias, estas conocen bien 

pronto sus derechos, se hacen capaces 

de gobernarse á sí mismas, y sintién-

dose animadas por el fuego sagrado de 

la libertad, rompen los lazos que las 

unen á su metrópoli y se presentan con 

el rango de naciones. Este último fue 

el resultado de los Estados-Unidos y la 

Inglaterra : la América del sur y Mé-

jico se han encontrado en el primer 

caso respecto de la España. Por moti-

vos contrarios estas y aquellas colonias 

han caminado hacía su independencia. 

Examinemos ahora cuales han sido 

las causas que influyeron para que Ve-

nezuela, Nueva-Granada y el resto de 



las colonias españolas hayan perma-

necido en tranquilidad por tres siglos y 

constantemente unidas á la España. 

sc enumeran Pueden reducirse á las siguientes : pri-
l a s c a u s a s q u e ^ x 

™» ¡̂uda°dáeiamera, la despoblación de estos vastos 
A m é r i c a e s p a ñ o - . r « 1 

ia.y umda á i» países, que poco tomentados por su 
m a d r e p a t r i a . Jl ' 1 1 * 

metrópoli, nación distante, sin indus-

tria, sin ilustración, y cuyo poder ha 

estado-en decadencia dos siglos hace, 

no pudieron llegar á su madurez sino 

con pasos muy lentos y tardíos, sin 

embargo de sus riquezas naturales. Se-

gunda : que aunque la poblacion total 

de las colonias españolas de América 

hace algún tiempo que escedia á la 

España, encontrándose dispersa en un 

gran territorio, y dividido este envirei-

natos y capitanías generales , sin co-

municaciones ni comercio de unas par-

tes con otrás, no podia cada una de 

ellas combinarse con las demás , ni 

resistir á la fuerza unida de la península 

en caso de una revolución. Tercera : la-

masa del pueblo era ignorante é inca-

paz de conocer sus derechos para opo-

nerse y sacudir el yugo del gobierno 

real: estaba ademas dividida en castas 

de indios, negros y pardos blancos espa-

ñoles y criollos; todas contrarias entre 

sí. Cuarta : los habitantes de la Amé-

rica española habían contraido desde 

su niñez el hábito de obedecer á los 

monarcas de la España, y continua-

mente se le inculcaba por los sacerdo-

tes en el pulpito, en el confesionario y 

en el seno de las familias la máxima de 

la obediencia pasiva y del origen divino 

del poder de los reyes : pocos eran ca-

paces de sobreponerse con el estudio y 

la meditación á estas fuertes y primeras 

impresiones. Quinta : los españoles 

europeos que llenaban casi todas las 



oficinas, los destinos públicos y las pro-

fesiones lucrativas de la América ser-

vían de lazos muy fuertes para mante-

nerla unida á la España. Estos hombres 

trabajaban incesantemente para sufo-

car cualquier movimiento revoluciona-

rio , y para oprimir á los criollos que 

tuvieran aun las ideas mas remotas de 

independencia; así revestidos del po-

der , de las riquezas, y de un grande 

influjo eran espías activos que trastor-

naban en su origen cualesquiera pro-

yectos de separación. Sesta : la esclu-

siva que tenían los Americanos , de la 

mayor parte délos empleos los privaba 

del influjo y de los conocimientos que 

ellos daban para gobernar á estos paí-

ses ; por consiguiente no estaban cali-

ficados para proyectar ni dirigir una 

revolución bien combinada. Séptima : 

habiendo gozado la América española 

de una profunda paz que solo era tur-

bada , en las costas y en los mares pol-

los Ingleses en tiempo de guerra, sus 

moradores no tenían hábitos algunos 

militares : por lo general odiaban 

la guerra, no había oficiales criollos 

que pudieran dirigirla, y hallándose 

desarmados los pueblos era muy difí-

cil hacer una revolución : el gobierno 

tenia siempre los medios para sufocar 

en su principio cualquiera movimiento 

popular. Reunida, pues,la fuerza com-

binada de todas estas causas es fácil 

concebir porque la América española 

estuvo tanto tiempo unida á la débil 

madre patria, á la que escedia en po-

blación y en riquezas. Es también fácil n,™„t 
c a u s a « b a u i n f l u í . 

esplicar porque su separación le ha ^ r l 0 ' * ; ^ 

costado una lucha tan sangrienta, que 1 

ha durado muchos años, y en la que 

los independientes han sufrido tantos 

i. 6 



reveses. lie manifestado la división de 

castas, lo dispersa que se hallaba la 

población, la dificultad de combinarse 

las diferentes partes de la América 

española, la ignorancia de ios pueblos 

que no se hallaban preparados para la 

revolución, el hábito de obedecer á 

los reyes á quienes se veneraba como 

á semidioses, la falta de oficiales crio-

llos y de hombres de conocimientos en 

las materias de gobierno; en fin el 

influjo poderoso y las riquezas de los 

españoles europeos que se oponían á 

toda idea de separación : estos son mo-

tivos y razones suficientes para esplicar 

aquel fenómeno incomprensible á mu-

chos políticos que carecían de tales 

conocimientos. De aquí provinieron las 

divisiones de los americanos indepen-

dientes, los partidos opuestos, las guer-

ras civiles, los sistemas de gobierno 

apoyados 'en teorías inadaptables á 

pueblos hijos de la España y educa-

cados por sus máximas, causas pode-

rosas que han retardado el buen éxito 

de la revolución. 

Habiendo hecho conocer con la 

mayor claridad, estension y exactitud 

que me ha sido posible, el estado físico, 

político, religioso y moral que tenían 

la Nueva-Granada y Venezuela, en los 

años que precedieron á la revolución 

americana, manifestaré cuales el que 

hoy tienen los mismos países bajo el 

nombre de « república de Colombia.» 

BOSQUEJO DE LA REPUBLICA 

D E C O L O M B I A . 

Colombia ha tomado este nombre Co,on?'''Vom" 
su nouiijre J e Co-

clásico en memoria y por honor del'""' 

inmortal Colon. El ilustre libertador 



Bolívar, cuando concurrió en Guayana 

á la creación de la república, quiso 

hacer al descubridor de la América la 

justicia que le negaron sus contempo-

ráneos y también los que nos han pre-

cedido en mas de tres siglos, llamando 

con su nombre á la nación que iba á 

formar de los pueblos unidos de Vene-

zuela y de la Nueva-Granada, que 

habían recuperado su libertad por 

sus heroicas acciones y las de sus bene-

méritos compañeros de armas. Este 

grande acto .de la creación de la repú-

blica de Colombia está consignado en 

la ley de 17 de diciembre de j 819, y en 

su solemne confirmación de 12 de julio 

de 1821 * : ellas establecieron las bases 

del sistema político y los principios 

• \ u n q u e estas dos leyes f u n d a m e n t a l e s han sido 

va p u b l i c a d a s , p e r m í t a s e m e consignarla con anticipa-

d o n entre los d o c u m e n t o s i m p o r t a n t e s b a j o d e l «6-

mero i . 

bajo los cuales se formaría la constitu -

cion republicana con un solo gobierno 

central cuyos poderes estarían separa-

dos en legislativo, ejecutivo y judicial, 

dividiéndose convenientemente el ter-

ritorio en seis ó mas departamentos." 

También se conocieron insolidum todas 

las deudas que habían contraído sepa-

radamente los dos pueblos en la guerra 

de su independencia y se decretó para 

mejores días la fundación de la ciudad 

• capital de Colombia que tendría el 

nombre de su libertador Bolívar. Estos 

actos y las demás disposiciones de las 

leyes fundamentales fueron recibidos 

con entusiasmo por los pueblos de Co-

lombia, y el congreso constituyente 

completó la obra firmando en 3o de 

agosto de 1821 la constitución de la 

república. 

Como esta se compuso de los pue- ,0l;¡'¿ 



b l o s q u e antes formaban la capitanía 

general de Venezuela y el vireinato de 

Santafé ó de la Nueva-Granada, ha-

biendo dado á conocer los límites de 

estos pueblos, su aspecto físico, sus 

climas y producciones, es evidente que 

todo ello es aplicable á Colombia, pues 

nada se ha variado. 

Mv¡s;on poli»- La división política de Colombia es 
ra <lc Colombia . . . . 

enteramente diversa de la que tenia 

bajo del gobierno español el territorio 

de que se compone. La primera ley 

fundamental dividió la república en 

tres grandes departamentos que eran , 

Quito, Cundinamarca y Venezuela, 

los que ponía bajo la autoridad de gefes 

denominados vicepresidentes. Mas los 

legisladores del congreso constituyente 

reunido en Cúcuta, viendo que estos 

magistrado res tenian en sus manos un 

gran poder, y que pudiendo cada uno 

de ellos balancear las fuerzas de la re-

pública era muy precaria la existencia 

del poder supremo y de la constitución, 

determinaron la división del territo-

rio en mayor número de departamen-

tos como una medida de vital impor-

tancia para las nuevas instituciones. Li 

congreso de Cúcuta creó, pues, siete 

departamentos en todo el territorio 

libre que fueron tres en Venezuela y 

cuatro en Cundinamarca, denomina-

dos del Orinoco, de Venezuela, Zulia, 

Boyacá, Cundinamarca, Magdalena y 

Cauca. Libertado el territorio del Istmo 

de Panamá se erigió otro de aquel 

nombre, compuesto délas provincias de 

Panamá y de Veragua. Lo mismo suce-

dió en las provincias del sur : la de 

Guayaquil por su importancia formó 

un departamento y Quito, Cuenca , 

Loja, Jaén y Mainas fueron provisio-
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nalmente erigidas en otro muy vasto así 

en poblacion como en territorio. Por 

tanto los departamentos de Colombia 

han sido diez hasta que el segundo con -

greso constitucional ha dado en 2 3 de 

junio de 1824, una ley dividiendo la 

wI'rJdepT, estension de la república en doce de-
,"1"UüS' ' partamentos, treinta y siete provincias 

y docientos veintiocho cantones ó pe-

queños distritos. Los departamentos se 

denominan del Orinoco, su capital 

Cumaná : de Venezuela, su capital 

Caracas: del Apure, su capital Barinas: 

del Zulia, su capital Maracáibo : de 

Boyacá, su capital Tunja : de Cundina-

marca, su capital Bogotá : del Magda-

lena, su capital Cartagena : del Istmo, 

su capital, Panamá : del Cauca, su ca-

pital Popayan : del Ecuador, su capital 

Quito : de Guayaquil , su capital Gua-

yaquil : y del Asuay, su capital Cuenca. 

Por esta ley se crearon los dos nueves 

departamentos del Apure y del Asuay 

dividiendo los antiguos de Venezuela 

y de Quito que eran demasiado esten-

sos , y ha quedado bastante bien divi-

dido el territorio de Colombia. 

Las provincias de que se componen 

los departamentos son : Guayana, Cu-

maná, Barcelona, Margarita, Carácas, 

Carábobo, Barinas, Apure, Maracáibo, 

Coro, Trujillo, Mérida, Pamplona, So-

corro , Casanare, Tunja, Bogotá, Mori-

quita, Antioquia, Neiva, Cartagena, 

Santamarta, Riohacha, Panamá, Vera-

gua, Popayán, C h o c í , Buenaventura, 

Pastos, Imbabura, Pichincha, Chim-

borazo , Guayaquil, Manabí, Cuenca, 

Loja, y Jaén con Mainas. De estas pro-

vincias Trujillo y Mérida se crearon al 

principio de la revolución de Vene-

zuela ; Apure fue erigida por la legisla-



tura de i8a3: y Carábobo, Pastos, Bue-

naventura, Imbabura, Chimborazo y 

Manabí han sido creadas ó aprobadas 

por la ley de 23 de junio de 1824, di-

vidiendo á las provincias de Caracas , 

Popayan, Quito y Guayaquil. Las de-

más provincias enumeradas existían en 

tiempo del gobierno español. 

División je can- La división de las provincias en can-

de uucvas v,iús. t o n e s g f i gran parte la misma que 

existia en tiempo del gobierno español 

en los distritos capitulares, á escepcion 

de que muchos de estos se han subdi-

vidido para la mas cómoda administra-

c i ó n ^ para cumplirlas funciones cons-

titucionales que tienen los cabildos. 

También se erigieron por la ley de 23 

de junio de 1824 nuevas villas que han 

de tener sus municipalidades y deben 

ser cabeceras de cantones. Omitiré la 

enumeración de los cantones porque 

seria larga y molesta. 

s ' • • 

El gobierno de Colombia ha sufrido 

con la revolución una variación abso- um" 

luta, comparándole con el que tenia 

cuando la inquisición y el despotismo 

español dominaban en su vasto terri-

torio. Despues de repetidos ensayos, que 

separadamente hicieron la Nueva-Gra-

nada y Venezuela del sistema de go-

bierno federativo, de dictaduras y de 

otras organizaciones políticas, el go-

bierno de Colombia se fijó en 3o de 

agosto de 1821 por la constitución que 

sancionó el congreso constituyente 

reunido en Cuenta bajo los auspicios y 

los triunfos del Libertador presidente. 

La constitución siguió las bases que se 

habían fijado por la ley fundamental, 

y que antes había desenvuelto el gene-

ral Bolivar en su proyecto de consti-

tución presentado al congreso de An-

srostura. Conforme á ella el gobierno es ií 



popular representativo, estando divi-

didos los poderes en legislativo, ejecu-

tivo y judicial. Los principios según los 

cuales la constitución detalló las atri-

buciones de estos diferentes poderes 

fueron los mas liberales y los que se 

consideraron ser mas á propósito para 

el estado en que se hallaba el pais cons-

F o d r r legislati- tituido. El poder legislativo se confirió 

á un senado elegido por los departa-

mentos, nombrando cada uno cuatro 

senadores, y una cámara de represen-

tantes elegida por las provincias según 

la base de uno por cada tre nta mil al-

mas, debiendo estar divididos los se-

nadores y representantes en dos cáma-

ras distintas. La duración délos prime-

ros debe ser de ocho años,.renovándose 

la mitad cada cuatro, y la de los segun-

dos de so'os cuatro años. Así los se-

cadores como los representantes son 

nombrados por electores que eligen los 

pueblos; mas no todos los padres de 

familia tienen derecho de votar en las 

asambleas primarias. Se necesita que 

el sufragante posea una propried id raiz 

libre que alcance al valor de cien pe-

sos, ó alguna profesion ó industria útil 

que equivalga á la misma cantidad. Para 

votar en las asambleas de provincia ó 

secundarias se necesita ser dueño de 

una propiedad raiz que alcance al va-

lor libre de quinientos pesos, ó de una 

renta de trescientos pesos anuales, ó 

profesar alguna ciencia, ú obtener un 

grado científico. Los representantes de 

ben tener una propiedad raiz que al-

cance al valor libre dedos mil pesos, y 

en su defecto una renta de quinientos 

pesos anuales, ó ser profesores de al-

guna ciencia; los senadores necesitan 

jiña propiedad de cuatro mil pesos y 



por falta de ella una renta de quinien-

tos, ó profesar alguna ciencia. Ademas 

los representantes Mefeen tener ocho 

años de residencia en el territorio de 

la república y doce los senadores. 

Duraciónvain- p o r l a constitución se confirió el po-
buciones d e l p r c - . . . . 

•iJeme. ¿ e v e j e c u t i v o de Colombia a un presi-

dente, que ha de ser nombrado por las 

asambleas electorales de provincia con 

las dos terceras partes de sufragios: 

por su falta el congreso perfecciona la 

elección. El presidente, y el vicepre-

sidente que súplelas faltas del primero, 

duran cuatro años, á escepcion déla 

primera vez que por motivos particu-

lares habiendo entrado á ejercer sus 

funciones en octubre de 1821 han de 

durar hasta 2 de enero de 1827 en que 

deben recibirse el nuevo presidente y 

vicepresidente, q u e se elijan conforme 

á la constitución. El presidente de Co-

lombia puede ser reelegido sin intermi-

sión solo una vez. Las funciones de este 

magistrado como gefe del pode ejecu-

tivo son : dirigirlas relaciones políticas 

esternas de la nación y el gobierno in-

terior en todos sus ramos : tener el 

mando supremo de la fuerza armada 

de mar y tierra; declarar la guerra des-

pucs que haya sido decretada por el 

congreso, hacer tratados, nombrar la 

mayor parte de los empleados de la re-

pública, objetar ó mandar ejecutar las 

leyes, y mantener la tranquilidad pú-

blica. El presidente de Colombia tiene 

1111 consejo compuesto del vicepresi-

dente de la república, de un ministro 

de la al ta-corte y los cuatro ó cinco 

secretarios de Estado, por los cuales 

deben estar autorizadas las providen-

cias del poder ejecutivo. 

Los gefes de los departamentos de-
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nominadosintendentes duran tres años, 

y son agentes inmediatos del poder 

ejecutivo en el territorio de-su man-

do, mantienen el orden y la policía 

interior, lo mismo que la defensa 

esterior cuando se hallan encargados 

del mando militar ; mandan recaudar 

las rentas públicas, cuidan de su inver-

sión conforme á las órdenes del poder r 

ejecutivo, y administran la justicia civil 

y criminal en los asuntos contenciosos 

o * , — d e hacienda. Las mismas facultades 

ejercen los gobernadores en susprovm-

ciasbajo la dependencia del intendente, 

y tanto este co r.o aquellos tienen un 

teniente-asesor letrado que les reem-

placeen sus faltas, ausenciasó enferme-

dades, y les dé consejo en los negocios 

graves ó en los puntos que se versen 

poütuos sobre materias de ley. La autoridad su-

perior de los cantones está confiada , 
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gefes ó jueces políticos bajo de cuyas 

órdenes están en los negocios de go-

bierno los alcaldes de las municipali-

dades, y parroquias, completándose de 

este modo la cadena de la adminis-

tración. 

Ei poder judicial de Colombia está 

confiado por la constitución á los jue-

ces y tribunales déla república. La alta 

corte de justicia que reside en la ca-

pital y que conoce en última instancia 

de varias causas que se le han atribuido, 

es el superior tribunal. Las tres cortes 

superiores establecidas en los distritos 

judiciales del norte, del centro y del 

sur, que por una ley posterior se muir 

tiplicarán á casi todos los departamen-

tos , conocen en vista y revista de las 

apelaciones que se interpongan de las 

sentencias pronunciadas por los jueces 

de primera instancia, así en las causas 



F u e r o ecle?iás-
»ico , m i »tur \ de 
«oroercio. 

D e q u é modo se 
termiuau su¿ cau-
• 35. 

• E s t e es e l n o m b r e que la ú l t ima ley da á los jaece . 

pol í t icos. / 

periores de justicia, asociacfas d e d o s 

jueces militares, conocen en sus casos de 

las sentencias que pronuncian los con-

sejos de guerra, y que antes se remi-

tían á la corte de Madrid. El fuero de 

los comerciantes se abolió por el con-

greso constituyente; pero en este año 

(1824) se ha restablecido por el cuerpo 

legislativo sobre bases semejantes á las 

antiguas, aunque solo para las prime-

ras instancias. Mas no se restablecieron 

los consulados de Cartagena, y de Ca-

racas. Los alcaldes ordinarios hacen ve-

ces de cónsules ó diputados de comer-

cio para presidir los juicios en primera 

instancia, asociándose con cuatro co-

merciantes nombrados par las partes, 

dos cada una. 

La inquisición de Cartagena fue abo- 0¡"í(.'ñd!° 

lida solemnemente por la junta pro-
. , cio»i abolida. 

vinctal en 11 de noviembre de 1811, si-



guiendo los demás gobiernos de la 

Nueva-Granad a este mismo ejemplo, en 

el cual se habian anticipado las pro-

vincias federadas de Venezuela desde 

que declararon su independencia. Sin 

embargo el congreso constituyente de 

Colombia por la ley de de agosto 

del año 11 declaró de nuevo estin-

guido el tribunal déla inquisición, de-

cretando que jamas podría restablecerse 

y que sus bienes y rentas se aplicaran 

á los fondos públicos. Mas como había 

algunas causas en materias de religión, 

cuvo conocimiento estaba encomen-

dado al santo oficio, la misma ley pre-

vino que debían seguirse en lo venidero 

por los ordinarios eclesiásticos, y que 

estos impondrían á los reos las penas 

establecidas por la potestad de la Igle-

sia, pero que solamente á los católicos 

romanos nacidos en Colombia y á sus 
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hijos, se podrían seguir causas de reli-

gión, prohibiéndose el que á los estran-

geros que vengan á establecerse tempo-

ral ó perpetualmente en Colombia, ni 

á sus descendientes se les moleste por 

razón de su creencia , debiendo sí res-

petar el culto y la religión católica ro-

mana. Por esta ley filantrópica, y la 

única que en las actuales circunstancias 

puede sufrir la opinion pública y la 

masa general de los pueblos, imbuida 

en las máximas antiguas de intoleran-

cia contra las demás creencias que di-

fieren de la católica romana, se abrió 

la puerta para que los estrangeros pue-

dan venir á establecerse en Colombia 

sin temer los furores del fanatismo. 

Los Colombianos se libertaron también 

délos procedimientos inquisitoriales en 

los juicios sobre materias de religión, 

de los que bien pronto no se oirá ha-



blar, pues la opinion pública se opon, 

drá, como ya comienza á oponerse, á 

que la creencia (le cada uno pueda ser 

materia de un proceso. 

D e f c c l e s de i» Bien lejos está Colombia de haber 
administración de , . 

juaiciaencoium- c o n s e g U i d o en los demásramos del po-

der judicial los mismos beneficios que 

recibieron sus pueblos de haberse es-

tinguido el tribunal odioso de la inqui-

sición y del establecimiento de sus 

bellas instituciones políticas. Los juicios 

tanto civiles como criminales, se siguen 

ahora lo mismo que en tiempo de los 

vireyes y por los mismos códigos espa-

ñoles. I-as cortes superiores de justicia 

se han sostituido á las antiguas audien-

cias, y la alta-corte á los tribunales su-

premos de Madrid. Así es que la admi-

nistración de justicia de Colombia se 

halla por lo general en un estado bien 

triste. Solo en los juicios sobre abusos 

\ 

de la imprenta conocen los jurados, y 

últimamente se ha introducido una li-

geraimitacion de ellos en las primeras 

instancias de los juicios de comercio. 

Nuestros juicios tienen , pues, los mis-

mos defectos que en otra parte hemos 

atribuido á los Españoles, cuando estos 

países eran colonias, agravándose ahora 

los inconvenientes con el choque que 

hallan los jueces entre los antiguas 

leyes monárquicas y las' nuevas institu-

ciones liberales de Colombia. Es cierto 

que las últimas derogan á las primeras, 

pero en muchos casos es bien difícil dis-

cernir si una ley antigua está ó no de-

rogada, y la justicia de las partes se ha-

lla pendiente de la opinion de ios jueces. 

El congreso de Colombia hubiera que-

rido remediar estos inconvenientes y 

ha hecho esfuerzos para conseguirlo; 

mas ha sido imposible en el corlo es-



pació de dos legislaturas ordinarias, 

cuando necesitaba organizar tantos ra-

mos que con urgencia demandaban su 

atención. Con reformas parciales nada 

ó muy poco se conseguirá. Es preciso 

cortar el mal de raiz haciendo códigos 

civil, criminal, de proceder, de comer-

cio y militar, olvidando ese caos in-

menso de las leyes españolas que tanto 

perjudica á la administración de justi-

cia y á la felicidad de los pueblos déla 

república. Pero la obra es harto difícil: 

se necesita tiempo para realizarla, y 

poner de antemano algunos fundamen-

tos que deben preexistir. El código 

criminal no se podrá reformar sin que 

se establezcan casas de corrección para 

que puedan variarse las penas que hasta 

ahora se han impuesto á los reos, las 

que se reducían á la de último suplicio, 

y á presidios ó trabajos de obras pú-

blicas. En un territorio tan vasto como 

«el de Colombia, desolado por una 

guerra de catorce años, es obra difícil 
ü 

el establecimiento de las casas de cor-

rección bastantes para castigar á los 

reos, pues se necesitan fondos crecidos 

qué no existen. Por otra parte , es pre-

ciso que nuestra legislatura arregle los 

mas urgentes ramos de la administra-

ción antes que pueda dedicarse á for-

mar los códigos. Entre tanto se difun-

dirán las luces que el gobierno procura 

estender por cuantos medios están á su 

alcance, y podrá establecerse el juicio 

por jurados, el mejor apoyo de la li-

bertad , pero que no podría realizarse 

sin graves inconvenientes entre pue-

blos ignorantes, educados por el siste-

ma colonial, y entre los cuales seria 

imposible en muchas partes hallar el 
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! r ó ñ a l o , ( l o m o se 
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número suficiente de jurados que tuvie-

ran las'calidades necesarias. * 

Dificultades semejantes lia encon-

trado el gobierno republicano desde su 

establecimiento para arreglar la mate-

ria del patronato eclesiástico ó el de-

recho de presentar para los beneficios, 

que ejercían los reyes de España « por 

concesiones apostólicas y por otros 

relevantes títulos» según espresan las 

leves déla materia. La mayor parte de 

los eclesiásticos ha pretendido que era 

un privilegio especial, concedido á los 

reyes católicos, y que habiéndose de-

c l a r a d o la independencia de estos países 

ya no teníala potestad civil el derecho 

de presentarlas personas á quienes ha-

bían de conferirse los beneficios y las 

dignidades eclesiásticas, las que debían 

proveerse por la autoridad eclesiástica 

del modo prescrito por los cánones, an-

tes que se hubiera concedido álos reyes 

de España el mencionado derecho. Los 

diferentes gobiernos que han existido 

en Venezuela y en la Nueva-Granada 

se abstuvieron de ejercer el patronato, 

por no concitar contra sí el odio de los 

eclesiásticos que tanto influjo han te-

nido sobre lo. pueblos en estos países , 

proveyéndose solamente los beneficios 

curados por los ordinarios eclesiásticos 

con anuencia de la potestad civil. Lo 

mismo había hecho el gobierno cons-

titucional de Colombia, hasta que el 

congreso ha pasado una ley que recibió 

la sanción del ejecutivo en 28 de julio 

de 1824 : por ella se declara que el 

nombramiento de las personas que se 

han de presentar al papa para arzobis-

pos y obispos se haga por el congreso: 

que el poder ejecutivo con acuerdo y 



j 5 2 I N T R O D U C C I O N . 

consentimiento del senado nombre las 

personas que se han de presentar para 

las dignidades y canongias de los ca-

bildos eclesiásticos,y que por sí solo pro-

vea las demás piezas y beneficios infe-

riores del modo que lo habían practi-

cado los reyes de España. La ley en-

carga al poder ejecutivo negocie con 

el papa un concordato según las bases 

que ella contiene, á fin de que el go-

bierno de Colombia ejerza el patronato 

délas iglesias de la república del mismo 

modo que le tenían los reyes católicos. 

Actualmente hay en Roma un enviado 

colombiano que arreglará esta materia 

importante, pues el sumo pontífice se 

ha mostrado propenso á hacer tales 

concesiones en dos cartas que ha es-

crito al obispo de Mérida de Maracáibo. 

Entonces desaparecerán enteramente 

las graves dificultades y los inconve-

mentes que ha tocado el gobierno de 

Colombia durante el curso de la revo-

lución para el arreglo de los negocios 

eclesiásticos en lo tocante á la disciplina 

esterna; será mas fácil gobernar el clero 

en que hay individuos que escudados 

con la religión gritan ácada paso here-

gía, sacrilegio, y pretenden erigir un 

nuevo Estado dentro del Estado para 

hacer en todo sus caprichos, y algunas 

veces para satisfacer sus pasiones. TsTo 

hay duda que con el derecho precioso 

del patronato, declarado por la ley y 

comenzado á ejercer por el poder eje-

cutivo , habrá en Colombia una verda-

dera unidad, y su gobierno al mismo 

tiempo que aparecerá mas respetable 

á los pueblos, por las falcutades que 

debe ejercer en la iglesia, tendrá mayor 

fuerza, vigor y otros medios para go-

bernar el clero. 



Ademas de la fuerza moral que opone 

en los pueblos libres tan gran resisten-

cia, el poder ejecutivo de Colombia 

tiene para asegurar la independencia-

nacional cuarenta y cinco mil hombres 

de tropas regladas y de todas armas, 

contando con el ejército colombiano 

que combate en el Perú á los órdenes 

del Libertador presidente. Fuera de 

esto tiene también mas de cincuenta 

mil hombres de milicias disciplinadas 

y prontas á correr á las armas en de-

fensa de su patria. La formación del 

ejército de Colombia es uno de los ma-

yores prodigios del presidente y vice-

presidente de la república y de sus di-

gnos compañeros de armas los gene-

rales Paez , Urdaneta, Bermúdez, Su-

cre, Montilla y otros. Cuando se hizo 

la r e v o l u c i ó n en la N u e v a - G r a n a d a y en 

Venezuela la mayor parte de los oficia-

les y de las tropas que existían eran 

enemigos de la independencia, y todos 

los Españoles con algunos Americanos 

tomaron partido contra ella : apenas se 

hahia oido el estruendo del cañón en 

algunos puntos litorales, atacados raras 

veces por los enemigos de la España, y 

generalmente se odiaba por la masa del 

pueblo la profesion militar; sin em-

bargo las tropas de los paises que hoy 

componen la Colombia pelearon mu-

chas veces con suceso contra las huestes 

españolas, y los pueblos principiaron 

á contraer hábitos militares , y se 

robustecieron con la guerra á muerte 

que los Españoles declararon desde el 

principio de la revolución á los Ame-

ricanos independientes y con las des-

gracias que sufrieron nuestras armas 

desde 1814 hasta 1816 en que Vene-

zuela y la Nueva-Granada tuvieron que 
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sucumbir al poder de Boves, Morales, 

Morillo, Enrile y otros feroces conquis-

tadores. Veinte mil bayonetas liacian 

temblar á los habitantes de Colombia 

ivo^wwho-. cuando Bolívar con doscientos liom-

n ^ r 1 * " ' bres de desembarco, tres buques pe-

queños de guerra y otros cortos ele-

mentos militares que con su crédito y 

el de sus amigos pudo reunir en los 

Cayos de San-Luis, emprendió derro-

car el poder español que comparativa-

mente podia llamarse colosal, y dar li-

bertad á su patria. Despues de dos años 

de continuos combates en las llanuras 

del Orinoco y del Apure habia conse-

guido formar un bello ejército, con el 

que emprendió la campaña de 1818 

para destruir á Morillo y ocupar la pro-

vincia de Caracas; abierta bajo de los 

mas felices auspicios se concluyó des-

graciadamente siendo baticks en dife-

ferentes puntos casi todas las divisiones 

republicanas. Al terminarse aquella 

campaña Bolívar solo contaba ya con 

doscientos fusiles y algunos restos de 

caballería que se salvaron en las llanu-

ras, cuando Morillo tenia por lo menos 

diez y seis mil veteranos. Mas el genio 

de Bolívar ayudado por los ilustres 

generales que militaban bajo desús ór-

denes, todo lo superó. En 1819 quitó 

á los Españoles en la célebre batalla 

de Boyacá * , l a capital y la mitad de 

las provincias de la Nueva-Granada, y 

aumentando y organizando el ejército 

con los recursos de esta, pudo en 1821 

' E s t e es un p e q u e ñ o l io que c o r r e bác ia el val le d e 

T e n s a tres leguas al sur d e la c i u d a d de T u n j a . L a 

bata l la de Buy acá es sin duda la acc ión que d e s p l o m ó 

el p o d e r español en C o l o m b i a , d e s t r u y é n d o s e por la 

d e C a r a b o b o , y c o m p l e t á n d o s e la obra por la d e 

P i c h i n c h a g a n a d a pul el joven general c o l o m b i a n o 

A n t o n i o Sucre , 



destruir ai ejército español de Costa-

Firme en las llanuras de Carabobo cerca 

de Valencia de Venezuela, y en 1822 

por un ataque combinado tuvo que 

rendirse después de la jornada de Ri-

chincha en Quito, otro ejército espa-

ñol que dominaba las provincias del sur 

de Colombia *. Así el genio de 1111 

hombre solo dando unidad y hacién-

dose el centro de la revolución , formó 

como de la nada el ejército de Colombia 

que ha dado la independencia á la repú-

blica, quehoy la sostiene contra el poder 

de la España y contra el de cualquiera 

otra potencia que quisiera subyugar-

' E n la guerra de la i n d e p e n d e n c i a d e la A m é r i c a 

d e l sur es prec iso l lamar e j é r c i t o á c u e r p o s d e tropas 

q u e m u c h a s v e c e s a p é n a s m e r c c i a n el n o m b r e d e divi-

sión ; p e r o estos cuerpos ban c o m p l e t a d o operac iones 

m a s i m p o r t a n t e s q u e los g r a n d e s e j é r c i t o s de la E u r o -

p a . As í C o r t e s y J?izarro con un p u ñ a d o d e h o m b r e s 

hic ieron prodig ios al t i e m p o de la c o n q u i s t a de la 

A m é r i c a antes española . 

nos, y que no contento con esto com-

bate en el Perú á los Españoles para 

completar la grande obra de la indepen-

dencia y libertad de la América del sur. 

Si esta heroica empresa comenzada e.. 

de nuevo en 1816 se halla tan adelan-lombia-

tada en ocho años, que escita la ad-

miración, aquella crece en nosotros al 

contemplar las virtudes del ejército 

colombiano. Sin paga, sin vestuario, 

sin' tiendas, sin almacenes, sin hospi-

tales, y por lo común sin mas armas 

que la lanza y el caballo, especialmente 

desde 181G á 1819 que combatió en las 

llanuras del oriente de Colombia, el 

soldado raras veces se desertó al ene-

migo á pesar ele que Morillo y los demás 

gefes españoles leshacian los mas lison-

jeros ofrecimientos ; pero nunca un 

oficial de la república hizo traición á 

su patria. Comiendo carne sin sal desde 



el gefe supremo hasta el último soldado: 

durmiendo en cuatro años de campaña 

al raso, sin otra cama ni tienda que 

una hamaca ó chinchorro, y muchas 

veces casi desnudos, los oficiales del 

éjercito de Colombia con un sufrimien-

to, una constancia y una fidelidad á su 

patria, que acaso no tienen ejemplo en 

la historia, resistieron á las huestes de 

Morillo y á sus promesas seductoras, 

consiguiendo finalmente vencerle y es-

tablecer la independencia. Pero este mis-

mo ejército cuyos gefes estaban acostum-

brados había cinco años al gobierno 

militar, y que tenia en sus manos admi-

tir ó no leyes que restringiesen su au-

toridad, en el momento que oye la 

voz de los representantes de los pue-

blos que sancionaron en 1821 la cons-

titución actual de Colombia, siguiendo 

el ejemplo del inmortal Bolívar, acepta 

gustoso las leyes fundamentales, las 

jura y promete sostener. El ejército ha 

cumplido .sus promesas y á pesar de 

haber tenido épocas de grandes sufri-

mientos , por las dificultades fiscales en 

que se ha hallado envuelto el gobierno, 

las tropas no han turbado la tranquili-

dad pública, ni exigido por la fuerza 

lo que se les debia de justicia; siempre 

haa manifestado el mismo sufrimiento 

que tuvieron en los llanos de Oriente. 

Un ejército que ha desplegado tamañas 

virtudes, así en el campo de batalla 

como en la vida civil, y cuyos miem-

bros son tan buenos ciudadanos como 

valientes defensores de la libertad é in-

dependencia de su patria, llena con 

razón de orgullo á los verdaderos Co-

lombianos; estos fincan sus mas .seguras 

esperanzas de la subsistencia de la re-

pública en el ejército que la ha formado 



y sostenido, sobre todo cuando Bolívar 

se halla á su frente. 

» L a bella conducta del ejército co-
Ja p a i r i a e n e l 1 . ^ c , , 

fj'rrciiodeCoiom* iombiano y de sus geies, y las pruebas 

que han dado de sus virtudes civiles y 

militares resaltan aun mas si le compa-

ramos con el de otras naciones que se 

han puesto en revolución para conse-

guir su libertad. El ejército constitu-

cional napolitano se disolvió coijgun 

pequeño combate : en Portugal el mis-

mo ejército echó por tierra la constitu-

ción : en España la defección clel conde 

del Avisbal, de Morillo, de Ballesteros 

y de otros gefes , comprados por la 

Francia, dio una herida mortal á sus 

instituciones liberales; y en una cam-

paña en que apénas tuvieron los Fran-

ceses que pelear en Cataluña, la Espa-

ña enteVa se sujetó al despotimo de 

Fernando VII. En Colombia por el con-

trario, los sacrificios mas terribles, 

como los cuatro años memorables de 

campaña en las llanuras regadas por 

el Orinoco y el Apure, y en otras pos-

teriores, no privaron á la república 

de uno solo de sus oficiales, que siem-

pre se han reido de las promesas del 

enemigo. Si esto sucedía, cuando la 

patria no tenia recompensa alguna 

que dar á sus servidores , y cuando 

todo era privaciones , que pierda 

el déspota de la España y cualquie-

ra otro que quiera auxiliarle, toda 

esperanza de que los gefes del ejército 

de Colombia abandonen la sagrada 

causa de la libertad, cuando á costa de 

tantos trabajos y fatigas gozan ya de 

comodidades, de un descanso inme-

diato y de la gloria debida á sus heroi-

cas acciones. Carrera tan brillante, que 

ha costado catorce años de sacrificios 



los mas penosos, jamas se abandonará 

por nuestros militares para dejarse 

comprar ignominiosamente por algún 

rey que quiera, como la Francia en 

España, destruir las libertades de Co-

lombia. Estas se hallan sólidamente 

establecidas tanto por la seguridad 

que ofrecen las -virtudes cívicas y el 

valor del ejército, como por el amor 

que hasta el último cuidadano tiene 

á las instituciones republicanas y á 

las leyes que van á hacer muy pronto 

de Colombia un pueblo rico y feliz. Si 

alguno ó algunos soberanos absolutos 

de Europa han tenido la idea de echar 

por tierra nuestros leyes fundamentales 

como peligrosas ala legitimidad, que se 

disipen sus mal fundadas esperanzas : 

con el anchuroso océano de por medio; 

con la consagración á la patria del 

ejército y de sus gefes; en fin con la 

decisión del pueblo colombiano nada 

conseguirán. Podrán sí prolongar por 

mas tiempo la lucha y los males inmen-

sos que la guerra ha hecho á estos 

países; aumentarán por consiguiente el 

odio que justamente se tiene ya al 

poder absoluto y al gobierno monár-

quico. Trecientos años de esclavitud, y 

catorce de asesinatos, de muerte y de-

solación , he aquí causas mas que sufi-

cientes para aborrecer á los reyes. 

No solamente el rey de España se ha 
« * los A m e r i c a n o s a l 

atraído el odiodelos Americanos del sur, '¡i 

sino también la nación española : por-" 

que esta nos ha h i chosiemprela guerra á 

muerte, bien dominada por Fernando 

y por la inquisición , bien cuando ha 

tenido cortes y proclamado los prin-

cipios mas liberales, que han sido úni-

camente á favor de los Europeos. Los 

Españoles como gefes, como oficiales, 



como soldados y como particulares 

nos han hecho la guerra con encarni-

zamiento. arruinando las poblaciones, 

matando y destruyendo á cuanto ellos 

ó su nación no podían dominar. Ha 

sido necesario usar de la terrible ley de 

la retaliación, y perdonados sin embar-

go muchos españoles han maquinado 

nuevamente, formando conspiraciones 

para restablecer el gobierno real: cuan-

tas veces lo han conseguido durante el 

curso de la guerra de independencia, 

aquellos mismos que habían sido mas fa-

vorecidos por el gobierno republicano 

y por los patriotas, han sido despues sus 

mas crueles perseguidores ante las au-

toridades españolas, y muchas veces 

los verdugos de sus mismos benefacto-

res; ¡ingratitud la mas negra y que no 

ha sido común en el corazon humano!..« 

De aquí ha nacido que los gobiernos 

independientes á mas de la retalia-

ción se han visto obligados á adoptar 

dos partido« terribles, la confisca-

cion de los bienes y la espulsion : qi";k''1'n;ll'""lU' 

aquella en justa recompensa de la 

conducta de los Españoles con los 

patriotas, á quienes siempre han despo-

jado de sus propiedades, y esta para 

mantener la paz y tranquilidad inte-

rior, la cual 110 ha estado segura donde 

quiera que ha habido un español euro-

peo , con pocas escepciones. Así es que 

Colombia goza en el dia de tranquili-

dad por haberlos espelido á casi todos 

ellos, ápesar délos clamores de muchos 

filantrópistas, que voluntariamente se 

h an cegado sobre el carácter de nuestra 

revolución y sobre el de los Españoles , 

cuyos dos principales distintivos res-

pecto ele la América son la ferocidad y 

la tenacidad. Bien lo manifiestan Fer-
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liando V I I , y su consejo cuando después 

de una lucha tan prolongada y no te-

niendo medios con que subyugar á la 

América antes española, no quieren 

darnos la paz ni reconocer nuestra in-

dependencia. Que continúe en hora-

buena en sus locos designios, Colom-

bia 110 teme los impotentes esfuerzos 

del moribundo poder de la España. 

Esta se hace un mal mucho mayor del 

que nosotros recibimos, mal que no 

podrá reparar con la paz. Haciendo los 

nuevos estados americanos im comer-

cio con las naciones amigas, y habiendo 

ellos adoptado el decreto de Colombia 

de no admitir en sus puertos manufac-

turas ni producciones españolas, aun 

cuando vengan en buques neutrales, 

muy pronto se acabará de perder la 

habitud que ya no hay de ciertas ma-

nufacturas y producciones de la Espa-

I N T R O D U C C I O N . 1 6 9 

ña. Hecha la paz ¿podrá esta competir 

con naciones mas comerciantes é in-

dustriosas, á cuyas producciones esta-

rán ya acostumbrados los pueblos, 

sobre lodo existiendo ese odio y aver-

sión que los Americanos tenemos á los 

Españoles y que durará por un siglo? 

Esta sola consideración debia decidir 

al gabinete español á sacrificar una 

parte de su orgullo reconociendo á los 

nuevos estados americanos. 

Otro gobierno destructor de las li- ei gnb¡,-m. 
francés quirre 

bertades de España está haciendo á su 

nación un grave mal con la política 

ambigua que observa en las actuales 

circunstancias * respeto de los nuevos 

estados de la América antes española. 

En Colombia ha entrado la descon-

fianza de los Franceses, y si su gobierno 

se obstina en contrariar nuestra revo-

* Jul io d e 1824. 
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lucion ¿no será muy justo que nosotros 

condenemos las producciones francesas 

á la misma no importación que sufren 

las Españolas ? Podemos vivir muy bien 

sin los artefactos de la Francia, y para 

nada necesitamos á los partidarios de 

la legitimidad que perderán un vasto 

mercado para las producciones de su 

industria. 

C o m e r c i o y p r o - El comercio de Colombia es de im-
d u c c i c n e s d e C o -

iombia. portación y de esportacion. El primero 

consiste principalmente en manufac-

turas inglesas de lana y de algodon, al-

gunas de lino y de seda francesas, en 

vinos, aguardientes, hierro , acero, pa-

pel y otros artefactos de diferentes na-

ciones. La esportacion se hace princi-

palmente de cacao, café, añil, cueros, 

muías, caballos y ganados vivos de las 

provincias de la antigua capitanía ge-

neral de Venezuela. La Nueva-Granada 

solo esporta algún cacao de los valles 

de Cúcuta que sale por Maracáibo : 

palos de tinte, maderas y poco algodon 

de la provincia de Cartagena y porcion 

considerable de cacao que esporta la 

provincia y puerto de Guayaquil, el 

que se conduce á Méjico por los puer 

tos del Pacifico. Finalmente el resto 

de las importaciones se salda por la 

Nueva-Granada con el oro producto 

de sus minas que se esporta amonedado, 

en pastas y en polvo, junto con la pla-

tina que producen las minas del Chocó. 

Aunque el comercio de las provincias 

que hoy componen á Colombia haya 

decaído mucho con la guerra cruel que 

nos han hecho los Españoles en catorce 

años, en que distritos y aun provincias 

cultivadoras han quedado reducidas á 

desiertos, con el retorno de la paz y 

aun solo de Ja tranquilidad interior, son 
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tantas las riquezas naturales de Colom-

bia , que su comercio, su agricultura 

y sus minas ofrecen un dilatado campo 

á los capitalistas y especuladores. La 

exención que el congreso ha concedi-

do por diez años á las nuevas planta-

ciones de cacao : por siete á las de café, 

y por cuatro á las de añil: la distribu-

ción gratuita que el poder ejecutivo 

puede hacer de tierras validas á los 

colonos estrangeros que quieran venir 

á establecerse entre nosotros : la liber-

tad individual y la seguridad de las 

propiedades que garantizan la consti-

tución y las leyes : en fin la facultad que 

el último congreso ha dado á los es-

trangeros para que en todo el territo-

rio de Colombia puedan establecer ca-

sas de comercio y manejar sus negocios 

por sí mismos sin necesidad de consi-

gnatarios, sujetándolos solamente á 

pagar las mismas contribuciones direc-

tas ó indirectas que satisfacen los Co-

lombianos , harán que el comercio 

tome un vuelo rápido, libre también, 

como lo está por una ley reciente, de las 

aduanas internas que ántes habia, y 

que eran restos del sistema español. 

Mas acaso ningún campo es tan rico l» «gHcHura 
1 o f r e c e f u p n l e s i n a -

en Colombia como el que brinda la «J*"**»*"* 

agricultura. Sus tierras son muy bara-

tas : los climas tan variados como la 

infinita diversidad de alturas sobre el 

nivel del mar , - las que se estienden 

hasta las dos mil cuatrocientas toesas, 

término en que comienza la nieve per-

manente. Acaso ninguna producción 

del globo dejará de prosperar en las 

llanuras ó en las montañas de Colom-

bia; pero aun cuando no quieran ha-

cerse nuevos esperimentos, el cacao, 

el café, el añil, el tr igo, el maíz, lace-

8 
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bada, el plátano, el arroz, la papa ó 

turma, la y u c a , y otra multitud de 

producciones así de los jardines como 

de los campos, son bastantes para en-

riquecer á nuestros cultivadores, y para 

elevar Colombia á un grado de ri-

queza estraordinaria, cuando abatidos 

sus bosques y desecados los pantanos 

que hoy forman algunos de sus ríos, 

la poblacion se haya aumentado. Los 

mismos bosques ofrecen riquezas in-

. mensas : con la preciosa quina de Loja 

y demás cordilleras, producción casi 

esclusivá de nuestro territorio; con las 

resinas, gomas, bálsamos, y aceites; 

con las maderas preciosas para toda 

clase de embutidos y de muebles; 

con los tintes, drogas medicinales, y 

sobre todo con las maderas de cons-

trucción de una dureza admirable, de 

las que nuestro territorio es capaz de 

proveer la mayor parte de los asti-

lleros del mundo, los cultivadores de 

Colombia pueden hacer una parte con-

siderable de su riqueza. Contribuirán 

también á aumentarla los ganados de 

todas especies que se crian en sus lla-

nuras y en sus montañas , los que pol-

la comodidad de sus precios ofrecen un 

gran recurso para el comercio estcrior, 

para la agricultura y para los alimentos 

de la poblacion. 

No son menos abundantes las minas . También t» 
m i n a s d e o r o p í a -

de Colombia. El terreno aurífero de la ,ayo,ro'mc'alra- ¡f 

Nueva-Granada, como he clicho en otra 

parte de esta introducción, es muy 

vasto y en todo él se encuentran lava-

deros de oro unos mas ricos y otros 

menos, pero que podrán trabajarse con 

utilidad, aumentada que sea la agricul-

tura y disminuido el valor actual délos 

alimentos en los países mineros. Hay 



también en nuestras montañas escelen-

tes vetas ó filones de oro, que solo es-

peran los capitales y conocimientos de 

la minería, que hasta ahora no ha ha-

bido en nuestro país, para retribuir co-

piosamente los trabajos de los empre-

sarios. Se encuentran igualmente bue-

nas minas de plata en las montañas de 

Jupia, provincia de Popayan, en Mari-

quita y en la provincia de Pamplona; 

las que están abandonadas por el mis-

mo motivo de falta de capitales y cono-

cimientos para su laboreo, habiendo 

esperanzas fundadas de que difundidos 

estos y aumentado el espíritu de em-

presa, Colombia podrá rivalizar con 

sus minas de plata al Méjico y al Perú. 

A estas se añaden buenas minas de co-

bre , de hierro, de plomo, de azogue 

y de platina. He aquí un vasto campo 

que se ha abierto como de repente al 

mundo civilizado para multiplicar sus 

riquezas, sus placeres^ y sus comodida-

des; campo que la política mezquina de 

la España tenia ántes en el abatimiento 

y en la obscuridad. Puede decirse jus-

tamente que la revolución de la Amé-

rica del sur y del Méjico es el comple-

mento de la obra del inmortal Colon. 

¿ Y habrá todavía en Europa soberanos 

tan ciegos sobre los verdaderos inte-

reses de las naciones que mandan, y 

aun del género humano, que se em-

peñen en contrariar los efectos de esta 

asombrosa trasformacion, privando á 

los pueblos civilizados de todas las ven-

tajas que debe traerles la revolución 

americana, para que estos países depen-

dan otra vez del despotismo de Fer-

nando YII , y de las hogueras de la in-

quisición ? Puede suceder, porque no 

hay locura que se halle léjos de ser 



adoptada por los que gozan del poder 

absoluto. 
O b j e t o s q u e se Habiendo presentado una ligera idea 

c o n t i n u a r á n Ira- 1 ^ 

tâ o. d e l aspecto físico del clima, de la divi-

sión política, del gobierno y de las 

instituciones de Colombia en los di-

ferentes ramos de su administración, 

de su comercio y agricultura, daré una 

idea sucinta de la ilustración de los 

Colombianos, de sus usos, costumbres, 

religión y carácter, concluyendo con 

nna vista general de las lisongeras es-

peranzas que les ofrece el porvenir 

como premio de sus trabajos y costosos 

sacrificios para asegurar su indepen-

dencia. 
ilustraron de Cuanto dije en otra parte de este elis-

i o s C o l o m b i a n o s . 

curso acerca de la educación que re-

cibían los pueblos de la Nueva-Granada 

y de Venezuela, que hoy componen á 

Colombia, es aplicable en mucha parte 

á los habitantes que tiene actualmente 

la república. No debemos esperar nn 

gran cúmulo de ilustración en hombres 

que poco antes han sido colonos de la 

España, y qüe hace catorce años que 

su principal ocupacion es la guerra 

para sacudir el pesado yugo de su me-

trópoli. A esto se añade que la cuchilla 

de sus güeros mandatarios ha segado 

muchas vidas preciosas para estinguir 

las luces, enemigas las mas terribles 

del despotismo. Ruiz - de - Castilla en 

Quito , Boves y Morales en Venezuela, 

Morillo y Enrile en este mismo pais y 

en la Nueva-Granada, tuvieron el pro-

yecto de sacrificar los hombres mas 

ilustrados, y en efecto asesinaron un 

gran número. Morillo, sobre todo, tenia 

el plan, y lo decia, de « que en Amé-

rica solo debían quedar labradores, ar-

tesanos y mineros, que de este modo y 



trayendo de España los empleados, 

abogados y jueces con muchos misio-

neros, y practicando lo mismo que ha-

bían hecho los Españoles al tiempo déla 

conquista, aquella conservaría sus colo-
• 

nias.» Así han perecido en los cadal-

sos y en los campos de batalla, en los 

bosques y en las emigraciones varios 

de los hombres mas ilustres que habia 

cuando comenzóla revolución. Sin em-

bargo , no se puede decir que la tota-

lidad de luces de los Colombianos sea 

ahora menor que al principio de su 

trasformacion política. Tenemos, es 

cierto, menos abogados, canonistas, li-

teratos , físicos y matemáticos, pues 

durante el curso de la revolución no 

han podido formarse los jóvenes en 

estos ramos de las ciencias v bellas 

artes; pero en recompensa hoy se estu-

dian con bastante generalidad los prin-

cípios del derecho político, de econo-

mía política y de la legislación, cien-

cías tan necesarias para la felicidad de 

las naciones, y que ántes eran absoluta-

mente desconocidas. Lo mismo sucede 

con el arte militar. Cuando eramos co-

lonos se i g n o r a b a enteramente, y hoy 

tenemos escelentes generales que cono-

cen sus principios y que han triunfado 

muchas veces, en los campos de batalla, 

de las tropas y generales europeos. 

Ademas, rotas lastrabas que la inqui-

sición ponía á la instrucción pública 

con la odiosa prohicion de libros, estos 

circulan fácilmente , y habiendo pro-

porciones para ilustrarse los pueblos, 

por todas partes van disipándose las 

sombras de la ignorancia. La libertad 

do imprenta y ios papeles públicos con-

tribuyen al mismo fin , penetrando 

semanalmente por donde quiera, y 
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cuando bajo el Sistema colonial, ape-

nas se veian cada dos , tres y aun seis 

meses unos pocos ejemp'ares de la ga-

ceta ele Madrid, en manos de tres ó cua-

tro individuos de algunas principales 

ciudades de Venezuela y de la Nueva-

Granada , ahora son leidos los periódi-

cos por una gran parte del pueblo, el 

cual ya discute las materias ele -que tra-

tan , se interesa por los negocios polí-

ticos, y va teniendo en sus ideas una 

completa revolución. Sin duda la im-

prenta libre, ese vehículo de ias luces, 

hará dentro ele pocos años un pueblo 

nuevo de los antiguos colonos de la 

España. 

Apénas ha cesado algún tanto el rui-

do de las armas y el estruendo del 

cañón cuando el gobierno republicano 

de Colombia y los representantes del 

pueblo se han empeñado en difundir 
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las luces mejorando Ta educación pu-

blica. Desde 1821 el congreso consti-

tuyente reunido en Cucuta dio tres 

leyes para este importante obgeto. Por 

la primera mandó establecer escuelas 

primarias en cada una de las parroquias 

de la república y del método lancaste-

riano en las principales ciudades, para 

que de^.ailí se esparciera á las demás. 

Por las dos restantes suprimió los con-

ventos de regulares que no tuvieran 

ocho religiosos de misa, mandando apli -

car sus bienes y rentas, lo mismo e[ue 

las capellanías llamadas de jure elevo • 

luto ó de familias eiesconocidas, para la 

fundación y elotacion de colegios que 

debian establecerse en todas las provin-

cias. Estas sabias disposiciones ejecuta-

das por el gobierno y sus agentes han 

producido los mas felices resultados. 

En Ta mayor parte de las parroquias se 



enseña hoy á leer, á escribir, los prin-

cipios mas generales ele la moral y 

ele la religión, y los principales elere-

chos elel hombre en sociedad, instruc-

ción ele que nuestros pueblos habían 

absolutamente carecielo durante el ré-

gimen español. Nuevos colegios se han 

abierto en diferentes provincias, y se 

han restablecido los antiguos,, hallán-

dose todos llenos ele jóvenes que siguen 

sus estudios ansiosamente, y procuran 

instruirse en las ciencias naturales, en 

la legislación, en la política y en la 

economía para ser en lo futuro el apovo 

de su patria. Es cierto que habiendo 

perdido por la cuchilla española algu-

nos maestros escelentes, es difícil ha-

llar quien enseñe en cada una de las 

parroepiias y en los diferentes colegios, 

falta que retarda el progreso de las 

luces; pero mejorados como lo están 

los métodos de enseñanza en nuestros 

mismos colegios irán formándose pro-

fesores y maestros, y abiertas hoy 

á todos los estrangeros las puertas 

de nuestro territorio para que vengan 

á establecerse en Colombia, no faltarán 

profesores cpie buscando una nueva 

patria nos traigan las ciencias, la lite-

ratura y Ja ilustración europea. Es bien 

lisongera en esta parte la perspectiva 

que se presenta al gobierno y á los pue-

blos de la república. Como el primero 

está fundado en los principios de la ra-

zón y de la justicia 110 teme que se di-

fundan las luces que son el mas afirme 

apoyo del sistema representativo. Los 

pueblos ven con sumo placer la gene-

ración que actualmente crece adqui-

riendo conocimientos que fueron nega-

dos á sus padres, y que harán algún dia 

su propia felicidad y la de sus hijos, 
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disipando las tinieblas con que la igno-

rancia cubria á estos paises. Solo algu-

nos fanáticos rabian y se desesperan al 

acercarse al nuevo dia que aparece so-

bre nuestro orizonte; mas sus furores 

son impotentes, y tendrán quesepultarse 

en la obscuridad olvidados de todo el 

mundo. 

Los usos de losColcmbianosieon poca 

diferencia son los mismos que tenían 

los Venezolanos y Granadinos antes de 

la revolución. Como durante ella su 

mayor comercio lia sido con los Ingle-

ses se han introducido algunos de sus 

usos que van haciendo cambiar los an-

tiguos. Va también retinándose el me-

naje délas casas, el vestido general del 

pueblo, é introduciéndose mas gusto y 

elegancia. Sin embargo, los pasos son 

harto lentos, pues en todas las nacio-

nes la masa del pueblo es muy apegada 

á los hábitos y usos de sus padres. Para 

que del todo se muden será preciso 

que se aumente considerablemente la 

emigración de estrangeros y que crezca 

otra generación : la actual solo hará 

algunas pequeñas variaciones. 

Casi podemos decir lo mismo de las sus costumbres, 

costumbres generales de la nación co-

lombiaMk: se compone de Venezo-

lanos y Granadinos, y tiene por con-

siguiente las costumbres deur^sy otros 

cuando principió la revolución. Es cier-

to que catorce años de guerra deben 

haber causado variaciones, sobre todo 

en algunos puntos; pero en general se 

puede asegurar que hoy no somos mas 

virtuosos ni peores los Colombianos, 

que lo que eramos cuando rompió la 

guerra de independencia. A escepcion 

de algunos distritos de las cordilleras y 

de una parte de los llanos de oriente 
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donde la guerra se ha hecho por par-

tidarios bien del r e y , bien de la repú-

blica , y donde el robo y las violencias 

han venido á ser mas frecuentes, los 

demás pueblos continúan sumisos á las 

leyes y van tornando á sus ocupacio-

nes domésticas. Siendo esto apénas 

cuando comienza á alejarse de nuestro 

suelo el teatro de la guerra, hay las 

mas fundadas esperanzas de que el pue-

blo colombiano, restituida enteramente 

la paz, 110 solo no habrá perdido su mo-

ralidad, sino que mejorará sus costum-

bres ilustrándose y adquiriendo los há-

bitos de la industria y del amor al 

trabajo, que unidos á su sobriedad así 

en la bebida como en las comidas, ha-

rán un pueblo verdaderamente virtuoso. 

S u r e l i g i ó n . 

La religión de los Colombianos es la 

católica, apostólica-romana, pero fe-

lizmente para la futura prosperidad de 

la república, no están escluidaslas de-

mas creencias por la constitución ni 

por íás leyes, aunque en la actualidad 

sin culto público. Los pueblos educa-

dos bajo las prohibiciones de la in-

quisición y del sistema colonial, van 

ilustrándose poco á poco en las verda-

deras máximas del evangelio y déla ca-

ridad cristiana; ya una gran parte de 

la poblacion no aborrece como antes 

de ahora á los cristianos que siguen -

dosmas no conformes con los de la 

Iglesia romana, ni los crée detestables 

porque adoren á Dios del modo que 

le adoraron sus padres, y según les pa-

rece que se prescribe en el evange-

lio. Esta caridad cristiana irrita á mu-

chos fanáticos que vivían de la igno-

rancia de los pueblos, y claman contra 

la admisión de los estrangeros á quie-

nes llaman hereges cismáticos. Pero la 



revolución y el gobierno que la dirige 

siguen su curso con firmeza, mante-

niendo en el respeto y en la obedien-

cia á todos los ciudadanos. Parece que 

la administración está persuadida que 

el tiempo y la difusión de las luces ha-

rán conocer los verdaderos principios 

de la divina religión de Jesu-Cristo, y 

que entre tanto es necesario que se 

discutan libremente los puntos contro-

• vertidos, dando á los que sostienen las 

opiniones ultramontanas el consuelo de 

publicar sus sentimientos religiosos, 

pues al fin han de verse obligados á 

ceder el campo á otra generación mas 

ilustrada. Este debe ser el efecto infa-

lible de la prudencia del gobierno y del 

congreso de Colombia, en no adoptar 

reformas que no pueda sufrir el estado 

de la opinion de nuestros pueblos. 

c„:»r<iq¡a ocie- Los ministros del culto en Colombia, 

ó la gerarquía eclesiástica, es la misma 

que habia durante el régimen español 

en Venezuela y en la Nueva-Granada; 

pero á escepcion de dos obispados, el 

de Mérida y el de Popayan, los demás 

se hallan vacantes, lo mismo que. lo 

están muchas sillas en los cabildos ecle-

siásticos á causa de las disputas que 

ha habido sobre el derecho de patro-

nato, y la incomunicación del nuevo 

gobierno con el papa. También subsis-

ten las mismas fundaciones piadosas, 

capellanías, cofradías, y otras institu-

ciones que habia en estos países bajo 

el gobierno español. Solamente se ha 

disminuido el número de conventos de 

regulares, pues por la ley de -.».8 de ju-

lio de 1821, acordada por el congreso 

constituyente, se suprimieron todos 

los que no tuvieron por lo menos ocho 

religiosos sacerdotes. En virtud de esta 



ley quedaron suprimidas cuarenta casas 

de regulares de varias órdenes. * 

* E s i m p o r t a n t e y curioso dar á c o n o c e r e l número 

de indiv iduos d e q u e se c o m p o n e el c l e r o secular y 

regular de C o l o m b i a , c o m o t a m b i é n e l d e las m o n j a s 

q u e hay en su terr i tor io , y los c o n v e n t o s de uno y otro 

sexo : todos se c o m p r e n d e n e n los e s t ad o s s iguientes . 

Estado que manifiesta los individuos d6 que se compone 

el clero secular de Colombia en el año de 1824. 

A q u í seguirán los dos es ta d o s g e n e r a l e s de frailes y 

monjas q u e se hallan en p l iego s e p a r a d o . 

E s t a d o general de los conventos é indiv iduos q u e t i e n e 

e l c l e r o regular d e C o l o m b i a en e l año de 1S24. 
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I N T R O D U C C I O N . 

El influjo del clero secular y regular 

sobre los pueblos, ha disminuido en el 

curso de la revolución en consecuencia 

de los sucesos de esta, de la ilustración 

y del espíritu de independencia que ha 

difundido la libertad. Sin embargo, 

aun es muy grande en las provincias 

del sur , como la de Quito : en los de-

partamentos del centro es poco y to--

davía menor en "Venezuela. Este influjo 

ha sido benéfico'cuando se ha empleado 

en favor de la independencia; mas pu-

diera ser perjudicial tomando un curso 

contrario. Conviene por tanto que la 

ilustración y las instituciones republi-

canas le disminuyan, dejándole en un 

medio justo, compatible en la indepen-

dencia individual que debe tener todo 

hombre verdaderamente l ibre, y con 

la seguridad del estado. El influjo de 

los ministros del culto se debe limitar 
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al de la palabra, al de sus funciones 

sacerdotales y al de la virtud. 

Perspcctif»aiha- Tales son los rasgos principales que 
g ü e ü a d e C o l o m - D I 1 i . 

caracterizan á Colombia mirada física, 

política y moralmente. Esta vasta re-

pública ocupa sin duda la mas bella 

porcion de la América del sur. Sobre 

el Atlántico mirando ála Europa, tiene 

una dilatada estension de costas con 

muchos y escelentes puertos. Sobre el 

Pacífico posée también puertos nume-

rosos que le facilitan el comercio con 

las costas orientales de Méjico, con el 

Perú, con Chile y con el Asia , siendo 

dueña de Panamá, de este istmo pre-

cioso por donde se pueden comunicar 

los mares Atlántico y Pacífico, y que 

vendrá á ser el emporio de la Europa, 

de la Asia y de la América. Colombia, 

al mismo tiempo, ha sido favorecida 

por la naturaleza con gran variedad de 

climas, pudiéndose cultivar en su suelo 

acaso todas las producciones del globo. 

Sus montañas encierran minas ricas de 

casi tocios los metales, minas que au-

mentados los capitales y los conocimien-

tos científicos pueden rivalizar con las 

del resto de la América. Su agricultura 

tiene todos los elementos para llegar á 

ser inmensa : un suelo virgen vivificado 

por los calores del Ecuador, y tierras 

que dan ciento por uno llaman á la in-

dustria europea, que no tardará en tras-

ladarse al territorio de Colombia, for-

mando nuevos y ricos establecimientos. 

Entonces se curarán los vicios de que 

adolece una parte'de nuestra poblacion, 

vicios orignados de la ignorancia y del 

sistema colonial, creándose al mismo 

tiempo una proporeion mas ventajosa 

á la tranquilidad pública entre las di-

ferentes castas que componen hoy 

i- • 



nuestra poblacion. La grande estension 

de tierras incultas de Colombia, y que 

en la mayor parte corresponden al 

gobierno, * ofrecen campos feraces y 

baratos á los estrangeros que quieran 

abandonar su pais natal, buscando una 

nueva patria de este lado de los mares. 

Solamente las tierras baldías hacen un 

vasto capital que en breve será produc-

tivo y capaz de redimirla deuda entera 

de Colombia. No hay duda alguna que 

reconocida nuestra independencia por 

D e las 92,000 leguas c u a d r a d a s q u e t i e n e la super f i -

c i e de C o l o m b i a , par lo m e n o s la m i t a d ó 46,000 le-

g u a s c u a d r a d a s son t ierras b a l d í a s ó c o r r e s p o n d i e n t e s 

al g o b i e r n o . T e n i e n d o c a d a legua d e las d e 20 al g r a d o 

6 ,666 i/3 »aras por c a d a l a d o y la f a n e g a d a c o l o m b i a -

n a c ien varas d e f r e n t e , hefcha la m u l t i p l i c a c i ó n des-

p r e c i a n d o el q u e b r a d o resulta que e l g o b i e r n o de C o -

l o m b i a t iene 204,400,760 fanegadas de tierras b a l d í a s 

d e que p u e d e disponer para a m o r t i z a r la d e u d a nacio-

n a l , es tab lecer s ó l i d a m e n t e su c r é d i t o , y t e n e r b i e n 

p r o n t o rentas suf ic ientes con que c u b r i r sus g a s t o s . E l 

p r e c i o legal d e l!¡ f a n e g a d a en las costas es d e dos pesos 

y d e u n o e n las p r o v i n c i a s internas. 

la Gran-Bretaña, como parece que lo 

será bien pronto, los estrangeros cor-

rerán de todas partes de la Europa á 

buscar un asilo en Colombia que les 

ofrece tranquilidad, abundancia, é 

instituciones liberales que favorecen 

la libertad y la propiedad. El desarrollo 

de estos bienes y délas grandes riquezas 

naturales que hay en nuestro suelo, 

forman una perspectiva muy alhagüeña 

para los Colombianos que aman verda-

deramente á su patria. Con ellas y con 

el fomento del comercio , desaparecerán 

las dificultades fiscales con que ha te-

nido que luchar nuestro gobierno, á lo 

que también contribuirá poderosa-

mente el crédito público establecido 

ya sobre una sólida base. Es cierto que 

la obstinación con que la España per-

siste en la guerra contra las que llama 

sus colonias, y la que hoy sostenemos 



en el Perú, detendrán un poco nuestra 

marcha hacia la prosperidad; pero en 

el estado en que se halla el gobierno 

constitucional, y según el curso que ha 

seguido en los tres años anteriores, 

Colombia nada tiene que temer del mo-

narca español, quien podrá hacernos 

daños, aunque jamas poner en peli-

gro su independencia. Que los Colom-

bianos continúen, pues, como es de 

esperarse en la íntima unión de las di-

ferentes partes de la república : que 

sigan desplegando esa sumisión á las 

leyes y á las autoridades establecidas, 

ese valor, ese sufrimiento, ese amor á 

la patria, y las demás virtudes cívicas 

de que han dado tant as y tan repetidas 

pruebas así el egército como los ciuda-

danos, especialmente en los últimos 

ocho años de la revolución, y la Es-

paña , lo mismo que cualesquiera otros 

enemigos, nada podrán adelantar en 

sus planes liberticidas contra Colombia. 

Bolívar y los demás gefes los harán 

a b o r t a r fácilmente, realizándose enton-

ces las fundadas esperanzas que hoy 

alimentamos los Colombianos de gozar 

de independencia y libertad, de paz , 

abundancia y prosperidad. 

¡ Compatriotas colombianos 1 Ved en e 

nuestra histotía el cuadro liel de vues-

tras desgracias y de vuestros triunfos 

en catorce años de la guerra mas de-

sastrosa que recuerdan los fastos de las 

naciones : ved también el cuadro de 

nuestros estravíos que tanto han con-

tribuido para prolongar la guerra y la 

desolación de nuestra patria querida. 

Meditad muy profundamente estos su-

cesos qne encierran lecciones harto sa-

ludables para la actual y para las futu-

ras generaciones : en ellos hallareis 



cuales fueron los gérmenes de vuestras 

divisiones y desgracias, y el modo con 

que las pasiones les desarrollaron : en-

contrareis igualmente que despues de 

muchos ensayos infructuosos para or-

ganizaros, conducidos por el genio 

inmortal de Bolívar, habéis formado 

una constitución que sacandoos del 

caos político en que antes yacíais, os 

ha dado unión, fuerza, crédito, tran-

quilidad y unas instituciones que me-

recen los elogios de los pueblos libres 

de la culta Europa. Amad como hasta 

ahora esa constitución que comienza 

á hacer vuestra felicidad, y que mejo-

rada con el tiempo y la esperiencia, 

parece indudable que ós ha de condu-

cir al mas alto grado de prosperidad y 

de gloria. Huid, como de vuestros mas 

crueles enemigos, de todos aquellos 

que os persuadan debeis adoptar en 

vuestras leyes fundamentales las teorías 

brillantes del federalismo : manifestad-

Ies con vuestra historia los males que 

han producido en Venezuela y en 

la Nueva-Granada, e n Buenos-Aires y 

en Chi le , y los que ahora están produ-

ciendo en Méjico, lo mismo que donde 

quiera que se ha introducido esa fu-

nesta caja de Pandora. Decidles que 

sin embargo de que el sistema federal 

haya hecho por cierto tiempo la felici-

dad de un pueblo americano, es evi-

dente por una triste esperiencia que 

no puede ser adaptable á los habitantes 

de la América del sur, al menos por dos 

generaciones, hasta que se hayan va-

riado los hábitos, las costumbres y las 

preocupaciones, hijas de la inquisición, 

de la ignorancia y del despotismo es-

pañol. Siendo fieles á vuestras institu-

ciones políticas, teniendo constancia 
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en seguirlas, y continuando la carrera 

de virtudes y de heroísmo por donde 

habéis marchado en el ultimo periodo 

de vuestra revolución, estad seguros 

que habréis fundado uno de los estados 

mas poderosos de la América del sur, 

que bien pronto rivalizará con las anti-

guas é ilustradas naciones de la Europa: 

vosotros tendreis la gloria de haber 

sido los padres de la patVia, y vuestro 

nombre será pronunciado con venera-

ción por las generaciones futuras., 

« w m t w i u v v i w w M w w M M V w i w n w w > v w i 

Datos estadísticos de Colombia bajo 

el gobierno español y el de la Re-

pública. 

KG-uWe* pa. La reunión de datos y conocimientos 

e s t a d k i c o s , y estadísticos es muy difícil en los pue-
c u a f e * »» p u b l i -

blos nuevos, y en un estado de guerra 

pomo la que sufría'Colombia. Así a pe-

sar de mis esfuerzos no he podido reu-

nir todos los que deseaba publicar para 

dar á conocer con mas exactitud eslé 

país favorecido por la naturaleza. Re-

servando, pues, para tiempos mas tran-

quilos , la publicación de una estadís-

tica de Colombia , me limitaré á dar á 

conocer su poblacion y sus rentas tanto 

bajo el sistema colonial, como en su 

actual estado de nación independiente. 

En la primera parte de esta introdue-

cion he dado á la poblacion de la Nueva-

Granada y de Venezuela, cuando prin-

cipió la revolución, dos millones no-

vecientas mil-amas. El pormenor de 

las provincias difiere poco del que se 

encontrará mas adelante sobre'Colom-

bia, por cuyo motivo no juzgo conve-

niente el insertarle. 

Sin embargo es preciso observar que m jTtTSSí' 
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-i fnaiiro de i» en Venezuela jamas hubo censos exac, 
p o b l a c i o o d e C o - < 

í o m b i , . t o s t l u r a n t 0 el gobierno español, según 

lo manifiesta el viagero Depons. La an-

tigua pobladon de esta parte de Co-

lombia es deducida de las noticias esta-

dísticas que publicó el mismo Depons, 

de una memoria que dió á luz en Cá-

diz dòn José Maria Aurecoechea, en 

t 8 t : 4 , y de otros datos que se han te-

nido presentes. En la Nueva Granada, 

bajo el gobierno de los vireyes, ha-

bía algunos censos con los cuales y con 

otros posteriores se ha completado el 

siguiente cuadro de la poblacion actual 

de Colombia, el cual, también com-

prende su division política y su repre-

sentación. 
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C u m a n á 70,000 2 

Guayana 3o,000 1 

Orinoco 160,000 4 

B a r c e l o n a 45,ooo 2 

Margari ta 15,ooo 1 

Carácas j 

Venezuela 35o,ooo 55o,000 4 12 

C a r a b o b o ' 

-
Barinas 

Apure i5o,ooo 100,000 4 4 

Apure 

M a i a c á i b o 48,700 2 

Coro 3o,000 1 

Zul ia 
3o,000 

162,100 4 
Truji l lo 33,4oo 1 

M é r i d a 5o,000 2 

T u n j a 200,000 
% 

7 

Socorro i 5 o , o o o 5 

Boyacá 4 4 4 , 0 0 0 4 

P a m p l o n a 75,000 3 

Casanare 19,000 1 

Sumas parciales 1 ,246,100 20 44 
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1,246,100 20 44 S u m a d e la v u e l t a 

Bogotá 172,000 

Ant-oquia 104,000 

C u n d i n a m a r c a 571,000 4 

M a r i q u i t a 45,000 

TJeiva 5 o , o o o 

C a u c a 

P o p a y a n 107,000 

B u e n a v e n t ' » 21,900 

Pastos 

C h o c ó 

42,100 

22,eoo 

193,000 4 
i' 

C a r l a g e n a 170,000 -

M a g d a l e n a S a n t a m a r í a 62,000 209,300 

Rinhacha 7,000 

Is tmo 

P a n a m á 

V e r a g u a 

5o,000 

3o,000 

So,ooo 

P i c h i n c h a i 6 5 , 2 i 8 6 

E c u a d o r I m b a h u r a 65,235 3 5 7 , 6 9 9 4 

C h i m b o r a z o 127,246 ' 

C u e n c a 89,343 3 

A su ay L o ja 35,000 i 4 o , 3 4 3 4 > 

Jaén y Mainas 16,003 > 

S u m a s parciales 2,627,142 44 9 ' 

En el cuadro anterior la poblacion 

.actual de cada una de las provincias de*'ou-

la antigua Venezuela , ha sido estimada 

por los diputados de aquella parte de 

la república , que concurrieron al con-

greso costituyente, estimación que he 

procurado corregir con varios informes 

seguros y otros conocimientos adqui-

ridos después. La de la antigua Nueva-

Granada es en parte deducida de los 

informes que dieron también sus re-

presentantes en el congreso consti-

tuyente arreglados á los censos que se 

r 



habían formado en sus provincias as¿ 

en tiempo del gobierno español, como 

despues en tiempo de la revolución 

en 1820 y 1821 ; por consiguiente se 

puede confiar mas en la poblacion que 

se da á la antigua Nueva Granada que 

en la de Venezuela. 

d d A r w , n E n l a poblacion de Colombia no se 

C o l o m b i a . d e han incluido los indígenas salvages é 

independientes que viven dentro de su 

territorio, y que por .lo menos son 

200,000, aunque no hay dato alguno 

positivo sobre su número. También se 

puede asegurar que la poblacion dada 

á Colombia es menor que la verdadera. 

Los pueblos han odiado el ser inscritos 

en los censos porque juzgaban que el 

gobierno los formaba con el objeto de 

imponer nuevas contribuciones, ó de 

hacer alistamientos para el ejército. In-

cluyendo, pues , los indígenas, y ha-

ciendo algún aumento en la poblacion 

de Colombia, puede con probabilidad 

calcularse en t r e s millones doscientas 

mil almas. 

Al principio de esta introducción he-

mos dado á Venezuela y á la Nueva- bíX. 

G r a n a d a la poblacion total de 2,900,000 

almas, y resulta menor en el antece-

dente cuadro. La diferencia nace de los 

males que han sufrido las provincias por 

tan dilatada guerra y por las desolacio-

nes que son consiguientes á ella. Según 

los cálculos de personas fidedignas que 

han estado constantemente en el íeatro 

de la guerra, no bajan de 400,000 per-

sonas las que han perecido en la san-

grienta lucha sobre la independencia, 

así en los campos de batalla y por la 

cuchilla española, como en los cadal-

sos, en los bosques, en las emigracio-

nes, en los hospitales militares, y por 
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el terremoto de 1812. De este número 

pueden corresponder á la antigua Ve-

nezuela 25o,000, y el resto de 15o,000 

á la Nueva-Granada. Mas, el aumento 

natural de la poblacion en los últimos 

catorce años ha llenado en parte la 

diferencia que se nota en la poblacion 

total de Colombia al tiempo de romper 

la revolución y en lá actualidad. Sin 

embargo, todos estos son cálculos pro-

bables que se aventuran para dar algu-

na idea á falta de datos mas ciertos. Es-

peramos que ántes de un año tendremos 

un censo exacto de la poblacion de Co-

lombia , mandado hacer por el gobierno 

para arreglar los próximas elecciones 

de representantes que han de realizarse 

en 1826. 

Las provincias de Venezuela que han 

la g u e r r a . a > sufrido mas en la prolongada contienda 

á cercade la independencia, son Guaya-

F r o r i n c i a s q u e 

b a o s u f r i d o m a s 

veo 

na, Gumaná, Barcelona, Barinas y 

Coro , que quedaron en gran parte 

destruidas y apénas comienzan ahora 

á reponerse con la tranquilidad que 

gozan. En la Nueva-Granada los valles 

de Cúcuta en la provincia de Pamplona, 

fueron desolados, lo mismo que Casa-

nave , Santamaría y la provincia de Po-

payan, que han sido constantemente 

teatro de la guerra. Las demás provin-

cias de Colombia han sufrí-do sin duda; 

pero 110 ha sido tanto como las men-

cionadas. 

La poblacion de Colombia se puede ^ J j j g E 

dividir en tres grandes secciones : la de 

la antigua Venezuela, de,la Nueva-Gra-

nada propiamente dicha , y de las pro-

vincias que componían la presidencia 

de Quito. Fuera bien-interesante poder 

fijar con datos seguros la proporción 

que tiene la poblacion de las diferentes 



castas en estas tres grandes secciones 

de Colombia. En Venezuela, siguiendo 

á Depons, cerca de los dos décimos de 

la pobíacion eran blancos; los tres 

de indios y el resto de pardos libres, 

y negros esclavos : estos llegaban á 

60,000, según Humboldt. Despues de 

la guerra acaso 110 existe la mitad de 

esclavos. El español Boyes primero, j 

despues el general Bolívar, dieron li-

bertad á todos los que tomaban las ar-

mas, y en efecto, muchos corrieron 

á ellas distinguiéndose en la guerra de 

independencia. 

tâ NueTa"5Grana- En la Nueva-Grana, cuando princi-

dJ- pió la revolución, habia esclavos en 

las provincias de Santamarta, Carta-

gena, Panamá, Chocó, Antioquia y 

Popayan, pues aunque no faltaban en 

las demás provincias eran pocos. Según 

varios datos llegarian á 70,000, y los 

pardos libres pueden calcularse en 

140,000; los Indios serian con poca di-

ferencia 3i3,ooo, y el resto blancos 

hasta completar i ,400,000 aligas que 

tenia la Nueva-Granada al principiar la 

revolución. Esta proporcion solo se ha 

alterado por la guerra , en que los es-

clavos se han disminuido considerable-

mente. 

Las provincias de la antigua presi-

dencia de Quito tienen y aun tenian^"-

pocos esclavos, habiendo mayor nú-

mero en Guayaquil: puede computarse 

en todas ellas el número de 22,000, y 

los pardos libres en 3o,000. La mayor 

parte de la pobíacion de aquellas pro-

vincias consiste en Indios, que ascien-

den á 391,000, y los blancos á 157,000. 

De aquí resulta que teniendo las men-

cionadas provincias 600,000 almas en 

1 8 i o , cuando rompió la revolución, 
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300,000 

207,000 
455,000 

6 o , n o o 

877̂000 
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1 4 0 , 0 0 0 
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157,000 

5 g 5 00« 

- 4 2 , 0 0 0 

8,000 

1 , 2 0 4 , 0 0 0 

9i5,ooo 
6 1 5 , o o o 

158.000 

Rentas. 

dítísíoD de las Para dar una idea exacta del estado 
r e n t a s d e V e n e -

S ^ o S f " ; q«e tenían las rentas de los países que 

hoy componen la república de Co-

los cuatro sestos eran de indios, uno v 

medio de blancos y medio de pardos 

libres y negros esclavos. Estas propor-

ciones *no ban sufrido altercaciones 

sustanciales durante la guerra de inde-

pendencia. 

De todo lo dicho resulta el siguiente 

estado de las diferentes castas de la po-

blación de Colombia, que se puede con-

siderar como aproximado á la verdad. 

V e n e z u e l a . T o t a l e s . 

lombia, y poderlas comparar con las 

que tiene actualmente, es preciso con-

siderar con separación á las tres gran-

des secciones de Venezuela, 'Nueva-

Granada y presidencia de Quito. En 

cada una de ellas había rentas dife-

rentes, y una administración, separa-

da , cuyas cuentas se terminaban en los 

tribunales de cuentas de Caracas, San-

tafé de Bogotá y Quito. 

Para sostener la administración civil royente. <*p?-
c i e s d e r e u l a s b a j o 

y los gastos militares tenia la España a o Ü o L i e r i l ° 

en estos países varias rentas públicas, 

que eran las siguientes. Las estancadas 

de tabaco', aguardiente de caña, gua-

rapo, naipes y pólvora : los derechos 

de importación, y esportacion, las al-

cabalas, los quintos de metales, los 

productos de las casas de moneda, el 

papel sellado, composicion y venta de 

tierras, tributos de Indios, derechos 



de mieles, de pulperías, lanzas, medias 

anatas de empleos, oficios vendibles, 

salinas, novenos de diezmos, vacantes, 

mesadas, anualidades y medias anatas 

eclesiásticas, bulas de cruzada, correos 

y algunos otros ramos de menor im-

portancia. Hablaré sobre cada uno ha-

ciéndolo por el orden anterior. 
Producto de u El estanco de tabacos, ó la venta es-

• u t a d r t a b a c o s 

u Venezuela. c i u s i v a q u e por cuenta del r.ey se hacia 

de esta producción, así en Venezuela 

como en la Nueva-Granada y en Quito, 

no era de antiguo establecimiento : 

comenzó en i 779 no sin gran disgusto 

y fuertes commboiones en la Nueva-

Granada. En Venezuela pudieron los 

pueblos libertarse de esta contribución 

pagando otra personal muy moderada; 

pero los cabildos no tuvieron la previsión 

bastante,y rechazándola admitieron el 

estanco de tabaco. Para la producción 

y siembra de esta planta había algunos 

lugares señalados en donde se permitía 

sembrar el tabaco á personas determi-

nadas, y solo cierto número de pies: el 

producto se pagaba después á los cose-

cheros á un precio fijado de antemano 

á las diferentes clases. Estos lugares 

donde se cultivaba y recogía el tabaco 

se llamaban factorías, estas se esta-

blecían en los terrenos mas proporcio-

nados y donde era mejor la calidad de 

los tabacos : desde allí se repartían para 

su venta á los demás pueblos. Los pro-

gresos de la renta de tabaco en Vene-

zuela fueron rápidos. En 1779 produjo 

77 ,000 pesos líquidos : en 1 7 8 2 , 

3oo,ooo : en 1791 , 4°55ooo : y en 

1802 , 724,000 *; producto que con-

* Así estos datos c o m o los d e m á s que daré despues 

sobre las rentas d e V e n e z u e l a y su a d m i n i s t r a c i ó n , son 

t o m a d o s l i t e r a l m e n t e d e l v i a g e d e D e p o n s , q u e p a r e c e 



tinuó por algún tiempo y. que mas bien 

se aumentaba que disminuía ; sin em-

bargo no resultaba solo de la venta 

de tabaco dentro del país, provenia en 

mucha parte de las esportaciones que 

se hacían de tabaco de Barinas para 

Holanda por cuenta de la real hacienda. 

Este arbitrio tomado por los intenden-

tes de Caracas, aumentaba considera-

blemente la venta, haciendo otro gran 

beneficio al pais, y era que los inten-

dentes admitían libranzas sobre Cádiz 

de las cantidades que debían remitir á 

España, y las entregaban en Caracas á 

los propietarios y comerciantes. De esta 

bien e x a c t o y q u e r e s i d i ó en el pais en los p r i m e r o s 

años d e este s iglo. K o he p o d i d o a c o p i a r datos p o s t e -

riores á 1S02. A u n q u e estén p u b l i c a d o s los d e D e p o n s , 

me ha p a r e c i d o c o n v e n i e n t e reunir los en un solo c u a d r o 

con los de la N u e v a - G r a n a d a y d e Q u i l o , para q u e 

p u e d a hacerse u u ju ic io c o m p a r a t i v o c o n las actuales 

rentas d e C o l o m b i a . 

I N T R O D U C C I O N . 1 1 1 

. manera no sacaban el numerario de 

Venezuela y fomentaban el comercio 

de sus habitantes. 

En las provincias de la Nueva-Gra- Producto. <w 
t a b a c o en la N u e -

nada propiamente dicha no se hacían «-&•»*. 

esportaciones de tabaco para el estran-

gero por cuenta del rey. Los pro-

ductos de la renta provenían del que 

se vendía á los pueblos. En la época 

de mayor prosperidad de esta reñía que 

fue por los años de i8o5 á 1809, no 

pasó en año común de 470 , 000 pesos 

líquidos. 

En las provincias que componían la r.os , „«„„ 

presidencia de Quito jamas llegó á es-

tablecerse la renta de tabacos bajo el 

pie brillante que en Venezuela, y en la 

Nueva-Granada. Allí encontró obstá-

culos que no pudo vencer la constancia 

española. El año que mas, llegaba la 

venta del tabaco á /|5,ooo pesos, y 
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ordinariamente perdia el fisco de 4 á 5 

mil pesos deducidos los gastos que eran 

crecidos. 

r o d e l a Otra de las rentas estancadas en que 

r ^ t ú C : el rey tenia la venta esclusiva era el 

^ aguardiente desfilado de la miel de caña 

de azúcar y de anis. Su establecimiento 

principió en la Nueva-Granada en el año 

de 1780. Habia diferentes casas desti-

nadas para destilarle, y desde allí se 

repartía á los pueblos para su venta 

que generalmente era por administra-

ción, aunque en algunas partes se ar-

rendaba. El gobierno español jamas 

pudo elevar los productos de este ramo 

de real hacienda á la misma prosperi-

dad que el de t a b a c o porque era fácil 

en todas partes destilar ocultamente 

los licores. En la Nueva-Granada en año 

común producía la renta líquida de 

2 9 5, o48 pesos. Los gastos de admmis-

tracion eran muy grandes, pues cada 

año montaban á 3o5, 911 pesos calcu-

lados unos y otros por el término me-

dio de veintinueve años *. 

En las provincias de Quito tampoco "i™1» ™ 

estaba generalizada la renta de aguar-

dientes: existia en la capital y en algu-

nos otros puntos, y sus productos líqui-

dos en año medio eran de 5o, 000 

pesos. 

En Venezuela no fue establecida la de 

venta esclusiva de aguardiente de caña, eo Vc' 

y su comercio era Ubre en todas sus 

* P o r un e s t a d o o f i c i a l y e x a c t o desde 1780 hasta 1809 

inc lus ive p r o d u j o la v e n t a del aguardiente 17,420,843 

pesos. D e esta s u m a d e b e n d e d u c i r s e 2,585,565 p a g a -

dos de sueldos d e e m p l e a d o s y 6,286,O5I pesos de otros 

gastos ordinar ios : q u e d a r o n , p u e s , l íquidos á la rea l 

h a c i e n d a en v e i n t i n u e v e años 8 , 5 5 6 , 4 n pesos. E s t a c a n -

t i d a d la p r o d u j e r o n las p r o v i n c i a s d e S a n t a f é , T u n j a , 

S o c o r r o , P a m p l o n a , C a s a n a r e , S a o t a m a r t a , Cartage-

n a , P a n a m á , V e r a g u a , C h o c ó , A n t i o q u i a , Popayan , 

M a r i q u i t a y N e i v a . 
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provincias, pagando los destiladores á 

la real hacienda una pequeña cuota , 

según la cavidad de los alambiques que 

usaban. Lo mismo sucedía con el gua-

rapo, bebida común á la masa del pue-

blo , y que se hace de la fermentación 

de la miel de caña ó de azúcar prieta 

llamada papelón en Venezuela. Esta 

renta estaba arrendada y sus produc-

tos anuales son desconocidos, 

i.cs PMSnco5 Los estancos de tabaco y de aguar-
s o n o p r e s i v o s v 

odious. diente mirados bajo un aspecto pa-

rece que no son opresivos por ser una 

contribución indirecta y voluntaria 

sobre artículos de mero placer. Sin 

embargo, encadenan la industria, y 

para evitar el contrabando son necesa-

rios los registros de las casas y de las 

haciendas; por consiguiente vuelven 

criminales acciones que deberían ser 

inocentes, vejando y oprimiendo á los 

pueblos que justamente han mirado 

con odio á los estancos. 

. El gobierno de Colombia ha estin-

guido ya el estanco de aguardientes que do es,msu'do-

producía poco y que no tenia el carác-

ter de generalidad que demanda el 

actual sistema representativo. En su 

lugar ha sostituido el derecho de pa-

tentes para destilar y de licencias para 

vender por menor. Parece que bien 

establecido producirá anualmente la 

suma líquida de 13/j, 477 pesos. 

El estanco, ó venta esclusiva del ta-

baco subsiste en toda la estension delaque,ulil5le' 

república; pero á consecuencia de la 

guerra, de los desórdenes que son con-

siguientes y de las dificultades fiscales 

en que se ha visto envuelto el gobierno 

los productos de la renta del tabaco se 

' han disminuido; aproximadamente 

montan á la suma líquida de 907,875 
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pesos. Mas habiendo el gobierno em-

pleado últimamente los capitales ne-

cesarios para la compra del tabaco-

y para dar estencion á su cultivo con 

el obgeto de esportarle para el estrari-

gero, es de esperarse que muy pronto 

se duplicarán y aun se triplicarán sus 

productos. * 

* L a causa pr incipal que ha h e c h o d e c a e r la renta 

d e t a b a c o s ha sido la falta de fondos para comprarlos 

en las factorías . M a s ahora que n e g o c i a d o un emprést i to 

e n Londres se d e b e n destinar dos mil lones al f o m e n t o 

d e nuestras rentas , la do t a b a c o s crecerá r á p i d a m e n t e . 

L o s conocedores saben c u a n aprec iado es sobre t o d o en 

H o l a n d a e l tabaco de la provincia de Barinas l l a m a d o 

de cura seca. Su precio en nuestros puertos no b a j a de 

5o pesos quintal y en las fac tor ías de Barinas y a e m p a -

c a d o cuesta al gobierno 18 pesos quintal. L a pro-

vincia de Barinas p u e d e f á c i l m e n t e p r o d u c i r 100,000 

quintales que e m b a r c a d o s en e l l io Santo D o m i n g o se 

esportarán p o r el Orinoco con p o c o gasto. Resulta , 

p u e s , q u e los 100,000 quintales vendidos por cuenta 

d e l gobierno valeu á 5o pesos 5,000,000. D e d u c i d o s los < 

gastos d e trasporte que serán d e 5 pesos q u i n t a l , y los 

demás, q u e d a n al g o b i e r n o por lo menos 2,7000,000 pe-

I N T R O D U C C I O N . 

Otro ramo de las rentas estancadas níi["J 

así en Venezuela como en la Nueva-

Granada era la venta esclusiva de pól-

vora y de naipes por cuenta del rey. 

Los naipes se hallaban á cargo de los 

administradores de aguardientes, y la 

pólvora se vendía por los de tabacos. 

No hay datos para saber cuanto produ-

cian estas dos-rentas en Venezuela; 

sos de uti l idad l i q u i d a . En la c i u d a d d e Agostura c a p i -

ta l de la p r o v i n c i a d e G u a y a n a se p u e d e n v e n d e r los 

tabacos haciendo a lmonedas d e t i e m p o e n t i e m p o , y 

con f r e c u e n c i a para que allí c o n c u r r a n los especuladores 

sobre los m e r c a d o s d e E u r o p a . Resulta por consiguiente 

que b i e n organizada la renta de t a b a c o s , s o l a m e n t e e l 

de Barinas p u e d e sufragar con sus p rod uctos l íquidos 

para el pago de los intereses de los 3o,000,000 de pesos 

á que asciende la deuda estrangera d e C o l o m b i a , y so-

b r a r a n u a l m e n t e 900,000 pesos para su amort izac ión. 

A esto d e b e añadirse lo que p r o d u c i r á e l t a b a c o d e l 

M a g d a l e n a que se p u e d e esportar por Cartagena ó San-

t a m a r í a , y el del va l le del C a u c a q u e es m u y est imado 

' en e l P e r ú y en otros puntos del P a c i f i c o : él se esportará 

por la Buenaventura á d o n d e se p r o y e c t a abrir un 

b u e n c a m i n o que facil ite los trasportes. 
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en la Nueva-Granada y en Quito sus 

productos eran insignificantes , pues 

apénas llegaba la de naipes á 12, 000 

pesoslíquidos, y la de pólvora á 11, 5oo, 

en año medio ó común deducido de 

un quinquenio. 

t Era diferente la dirección de las ren-

T¡r"¡n'aío Ve San- tas estancadas en Venezuela y en la 
u l e . J 

Nueva-Granada : en aquellas provincias 

corrían bajo la inmediata inspección 

del intendente de Caracas, y en la 

Nueva-Granada habia una dirección ge-

neral que finalizaba las cuentas de los 

rasaos estancados, y que tenia á su car-

go todo lo económico y directivo de los 

mismos. 

El gobierno de Colombia con arre-

glo á las leyes del congreso ba conti-

nuado el estanco de la pólvora mas 

bien por miras políticas que por utili -

dades que puedan resultar al erario 

S u b s i s t e el es-

t a n c o d e p ó l v o r a ; 

r : a s n o e l d e n a i -

p e s . 

nacional: cuando mas podrá este ramo 

producir 45, 3oo pesos anuales. El es-

tanco de naipes ha sido últimamente 

abolido por el cuerpo legislativo. 

Ordinariamente en las naciones bien Product de ] 
l as a d u a n a s b a j o . 

organizadas los derechos mas produc- £ * M « B 0 ' 

ti vos son los de importación de frutos 

y mercaderías estrangeras, y también 

los de esportacion. Pero la España si-

guiendo severamente su sistema colo-

nial se habia privado en sus puertos de 

Tierra-Firme de esta fuente fecunda de 

riqueza pública prohibiendo el comer-

cio con las colonias estrangeras, y la 

estraccion de sus metales preciosos, si 

no era para la península. De aquí nacía 

que interrumpido frecuentemente el 

comercio por las guerras con la Gran-

Bretaña r las manufacturas europeas 

entraban de contrabando sin pagar 

derecho alguno , estrayéndose del mis-
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rao modo el oro y la plata. Por esto, 

y por los multiplicados y escesivos que 

eran ordinariamente los derechos de 

importación y de esportacion, las adua-

nas de Venezuela y de la Nueva-Granada 

no daban todo lo que debieran. En 

aquella capitanía general los derechos 

de esportacion ascendían, según De-

pons, de -.¿5 á 3o por c'ento sobre el 

comercio estrangero, y á la mitad ó á 

una tercera parte con el de España. A 

principio del siglo producían las adua-

nas de Maracáibo, Puertocabello, La-

Guaira, Cumaná y Guayana la suma 

líquida de 4oo, ooo pesos anuales. Los 

productos líquidos.de las aduanas de 

la Nueva- Granada , según los estados 

que se tienen presentes montaban en 

año común á 191, 000 pesos , y los de 

Guayaquil, única aduana de las pro-

vincias de la presidencia de Quito, as-

I N T R O D U C C I O N . 

cendian á 67,000. Todos los derechos 

que se cobraban bajo diferentes de-

nominaciones en el vireinatodeSantafé 

sobre las importaciones de las merca-

derías montaban ordinariamente á un 

36 por ciento : los frutos á su estrac-

cion pagaban el i 3 por ciento, la plata 

el 10 , y el oro amonedado el 6 por 

ciento. 
Colombia se ha visto obligada á se- Product« de 

^ los d e r e c h o s d e 

guir las leyes españolas que halló es- eu Co-

tablecidas en los puertos de su territo-

rio para el manejo de las aduanas, y 

por consiguiente ha sufrido todos los 

defectos del sistema español, y los 

vicios contraidos bajo su domina-

ción , especialmente el contrabando. 

Sin embargo el congreso ha dado leyes 

para la reforma de las aduanas dismi-

nuvendo los derechos, clasificando las 

mercaderías y simplificando el modo 
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de hacer la cobranza. Los derechos mas 

altos de importación que se pagan as-

cienden á un 35 por ciento, y los me-

nores á un 15, de tal suerte que el tér-

mino medio es de 15 por ciento. Sobre 

la esportacion los derechos son de un 5 

á io por ciento habiendo muchas mer-

caderías que nada pagan. Con estas 

reformas ias aduanas de la república 

van saliendo de la confusion en que se 

hallaban , introduciéndose mejoras sa-

ludables y creciendo rápidamente sus 

productos. Según varios datos oficiales 

se calcula el actual#producto de nues-

tras aduanas en 3, 902 , 5oo pesos, can-

tidad que puede crecer muy pronto *. 

• P a r a dar u n a idea de la prosperidad que puede 

adquirir Colon.bia bajo el b e n i g n o influjo de la inde-

p e n d e n c i a y l ibertad, y de lo n.ueho que debrn crecer los 

productos de sus aduanas cuando el comercio r e c i b a ^ 

todo el impulso que es de e s p e r a r s e , citaré el e jemplo 

del puerto de Guayaqui l sobre el Paci f ico. La a d u a n a 

produjo líquidos : 

Una de las rentas mas antiguas déla l M a K T J s 

nación española ha s i d o I a alcabala ó un 

derecho ordinariamente de 2 por ciento 

Años Pesos. 

1 8 0 8 . 8 7 , 7 0 7 s 1 / 2 . 

,809 6S I ,873 • 6/8. 

1S10 76,082 5 

1811 . 55,863. 

1812 53,o68 1/2. 

i S i 3 . . . . . . . . 58,697 5 '/2-

181 4 i 5 i , 3 7 6 1 1/2. 

1 8 1 5 1 1 4 , 8 0 6 7 1 / 2 . 

1816. . . . . . . 102,334 5 

1 8 1 7 . . . . . . . . 1 2 7 , 6 5 7 7 . 

1 8 1 8 2 0 0 , 6 0 1 3 . 

1 8 1 9 . . • ~ 1 2 6 , 7 4 2 . 

1 8 2 0 1 7 5 , 3 6 3 1 1 / 2 . 

1 8 2 1 2 5 i , 4 6 5 1 / 2 . 

1 8 2 2 1 / 2 . 

1S23 525,43o. 

Del anterior estado resulta que la aduana <!e Guaya-

quil desde 1 8 0 8 á i 8 i 3 produjo en año común 6 6 , 9 1 0 pe-

sos. Desde 1814 á '820 dio la renta anual de 142,697 

pesos. En 1S20 Guayaquil por el mes de octubre se de-

claró i n d e p e n d i e n t e , y con solo dar l ibertad á su co-

mercio los productos de lo aduana crecieron en 1S21 A 

251,465 pesos. En 1822 y )S?5 en medio de la guerra 
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sobre las compras y ventas de toda 

clase de mercaderías; bienes muebles 

y raices, que se pagaba siempre por el 

vendedor. En Venezuela bajo el sistema 

español se cobraba una alcabala de 5 

por ciento, impuesto que producía al 

año 4oo, ooo pesos fuertes. En la Nueva-

Granada era el 2 por ciento y sus pro-

ductos ascendían en año común á 184, 

880 pesos. En las provincias de Quito 

se satisfacía el mismo 2 por ciento y la 

alcabala producía 43, 000 pesos anua-

les.En algunos partidos se administraba 

la alcabala y en otros estaba por arren-

damiento. Era mas general lo primero. 

Lo»mismo« en En el gobierno republicano de Co-
C o l o m b i a . ~ 1 

lombia subsistió el derecho de alcabala 

á un 5 por ciento hasta el¿ulo de 1821. 

la misma aduana se elevó á 5 2 3 , 3 i 6 pesos. ¡ C u a l no 

será la prosperidad de G u a y a q u i l , y á c u á n t o se e leva-

rán los productos de su aduana c i m e n t a d a la paz , y b a j o 

la constitución y leyes benéficas de C o l o m b i a ! 

El congreso constituyente que se reu-

nió en Cucuta le redujo á un 2 por 

ciento, el que solo debía pagarse en las 

compras y ventas de las mercadertas 

estrangeras y en las de bienes raices; 

por consiguiente quedaron exentos de 

pagar alcabala todos los frutos y pro-

ducciones industriales del pais. Esta ley 

verdaderamente benéfica á los pueblos, 

pero imprudente por haber causado 

en el erario nacional un gran déficit ha 

estado en observancia hasta principio 

de agosto de 1824. Entonces se publicó 

la ley del segundo congreso constitu-

cional fecha 20 de julio po ría cual se 

abolió el derecho de alcabala sobre las 

mercaderías estrangeras suprimiendo 

todas las colecturías del ramo ó las 

aduanas interiores. En su lugar y en el 

de algunos otros derechos que se pa-

gaban en los puertos se sostituyó íui 

I N T R O D U C C I O N . 
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3 i por ciento, denominado derecho 

de internación. Este debe liquidarse en 

los puertos con arreglo á la valuación 

que se haya hecho de las mercaderías 

estrangeras para satisfacerlos derechos 

de importación; pero no se paga hasta 

el lugar á donde se vayan á vender las 

mercaderías, para lo cual tiene el co-

merciante el plazo de seis meses. La 

alcabala de las ventas de bienes raices 

produce 276, s65 pesos. 

«' Fuera de las grandes utilidades que 

han recibido los pueblos del laboreo 

cion de minas en los países donde ellas 

se trabajan como en la Nueva Granada 

y en otras partes de la América espa-

ñola, la real hacienda sacaba venta-

jas considerables de los metales que se 

estrahian : estas consistían en los de-

rechos denominados de quintos y en 

los productos de las casas de moneda. 

K 
1 

Al principio cuando se comenzaron á 

trabajar las minas de América poco 

despues d é l a conquista, el rey exijia 

para sí la quinta parte de los metales 

espíotados; tal impuesto demasiado 

gravoso y que retrahia á los mineros 

de sus empresas, fue disminuido en di-

ferentes épocas hasta que se redujo al 

3 por ciento en el o r o ; al 6 por ciento 

en la plata y al 5 por ciento en el cobre 

y otros metales; asignación que se ha-

llaba vigente cuando la revolución de 

Colombia y que 110 se ha alterado por 

el gobierno republicano. Los quintos 

del o r o , que casi era el único metal 

que los pagaba, ascendían en la Nueva-

Granada junto con el uno por ciento 

que llevaba el fisco por fundir y sellar 

las pastas de metales en las oficinas 

públicas, y con el derecho de escobilla 

á 78, 000 pesos anuales. En la presi-
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deuda de Quito apenas alcanzaban á 

200 y en Venezuela á 4o pesos. En la 

actualidad los quintos que percibe el 

gobierno republicano se pueden calcu-

lar en 6 5 , 5oo pesos. 

En las provincias de Venezuela y en 

las de Quito no había ni hay casas de 

moneda. En la Nueva-Granada existen 

dos, la de Bogotá y la de Popayan, es-

tablecidas ha muchos años. El oro que 

se acuñaba en estas dos casas *, pues la 

F r o d o c l o s d e 

i - s d o s casas d e 

S a n t a f é . 

P o p a y a n . . . . 

T o t a l e s 

E l año c o m o n p a r a S a n t a f é resulta 1 ,988,001 . 

P a r a P o p a y a n d e i , o 5 5 , 4 5 i . 

A m o n e d a c i ó n tota l de la ; 

N u e v a - G r a n a d a . . . . . . . . 22 ,563 5,Ó4I,5O2. 

L a p l a t a a m o n e d a d a a l c a n z a b a á 1,000 pesos e n a ñ o 

c o m ú n . 

plata ha sido casi ninguna, ascendía 

anualmente á 3, io4 , 5o2 pesos líqui-

dos, y la utilidad era de i 5 o , oco pe-

sos anuales. Es menor jen la actuali-

dad, y asciende á i 3 3 , 4 o o pesos. 

Consiste en que se paga á los particu-

lares el oro reducido á la ley de 22 

quilates y la plata á'la de 11 dineros, á 

un poco menos de su verdadero valor. 

Con esta diferencia y algunos otros pe-

queños proventos se hacen los gastos 

de amonedación y resultan utilidades 

al erario nacional. 

E n 1 8 1 7 y 1 8 1 S se h a n a m o n e d a d o en S a n t a f é 

14,092 marcos d e oro q u e p r o d u j e r o n 2 ,352,271 pesos. 

E n P o p a y a n se a m o n e d a r o n 10,902 marcos c u y o p r o -

d u c t o f u e de 1 , 4 8 2 , 7 3 6 p e s o s . E n 1822 y i 8 a 5 se a m o -

n e d a r o n en la casa de B o g o t á 1 5 , 1 9 2 m a r c o s de o r o , 

s i e n d o su p r o d u c t o d é 2 , 0 6 6 , 1 6 7 pesos . N o p o d i e n d o 

p r e s e n t a r s e los ú l t i m o s estados d e a m o n e d a c i ó n de P o -

p a y a n p o r q u e e s t a b a c e r r a d a la casa de m o n e d a p o r la 

g u e r r a del sur y por la fa l ta de a lgunas m á q u i n a s que 

los E s p a ñ o l e s se l l e v a r o n á Pasto. 
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El uso del papel sellado para escri-

bir les procesos , escrituras y otros do-

cumentos públicos, es bien antiguo en 

la América antes española. Eran cuatro 

los sellos : i° 2o 3o y 4o cuyos precios 

iban disminuyendo en el mismo orden. 

Mas sin embargo del espíritu de cabala 

y de enredo que habia en los tribuna-

les y juzgados de Venezuela, de la 

Nueva-Granada y de Quito, los produc-

tos de la venta del papel sellado no' 

eran cuantiosos: de á 3o,ooo pesos 

anuales en Venezuela, 53, ooo en la 

Nueva-Granada y 3o , ooo en Quito; 

era todo lo que esta renta producía al 

rey de España en año común de los úl-

timos que precedieron á la revolución. 

Hecha esta, las cosas continuaron 

del mismo modo hasta 1821 en que el 

congreso constituyente dio una nueva 

ley sobre el uso del papel sellado. Di-

vidió el sello i° en cuatro clases aumen-

tando su precio desde seis hasta veinti-

cuatro pesos según la calidad de escri-

turas y documentos que se hayan de 

escribir; también estendió el uso del 

papel sellado á los libros del comercio. 

Esta ley esplicada y aun reformada en 

parte por obra del primer congreso 

constitucional que introdujo el papel 

sellado en los tribunales eclesiásticos, 

ha mejorado esta renta que es tan pro-

ductiva en Inglaterra y en Francia. Sus 

productos en Colombia se pueden cal-

cular en 210,000 pesos anuales, que 

deben duplicarse luego que las refor-

mas produzcan todo su efecto. 

A pesar de que el gobierno español 

tenia en Venezuela, en la Nueva-Gra-

nada y en Quito inmensidad de tierras 

baldías correspondientes al fisco y que 

se vendían al quemas ofrecía, como 110 

i 
s 
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había población superabundante que 

ocupara las tierras, los productos anua-

les de este ramo eran muy pequeños, 

y él se llamaba de composicion y con-

firmación de tierras. En Venezuela 

producía un año c^n otro de 10 á 

12, 000 pesos fuertes; en la Nueva-

Granada de 3 , á 4? 000, y en las pro-

vincias de Quito 1 , 000 cuando mas. 

Hasta ahora la venta de tierras ha 

producido al gobierno de Colombia 

poca utilidad; mas como he dicho en 

otra parte, las tierras baldías deben ser 

en lo venidero una fuente inagotable 

de riquezas para el erario nacional, y . 

ellas solas pueden amortizar la deuda 

pública por su estension, su fertilidad, 

y la variedad de sus climas, propios 

para todas las producciones del globo. 

Otro ramo de real hacienda en las 

provincias que hoy componen á Co-

lombia eran los tributos que se cobra-

ban de los I dios varones desde diez y 

ocho años hasta los cincuenta. Esta ca-

pitación, que tanto escitaba la sensibi-

lidad del virtuoso obispo Las-Casas, va-

riaba desde 3 hasta G pesos anuales por 

cabeza; cuya mitad se satisfacía cada 

seis meses; ascendía en el distrito 

de la antigua capitanía general de Ve-

nezuela en año común á 3o, 000 pesos 

fuertes,y en la Nueva-Granada á 47,000. 

En las provincias de la presidencia de 

Quito había muchos Indios; así el tri-

buto que pagaban formaba la parte 

principal de las rentas fiscales en aque-

llas provincias. Los tributos montaban 

en ellas á 213,089 pesos anuales de-

ducida esta suma de un quinquenio. 

E11 Colombia por la ley del congreso >¡.,.11^:». 

constituyente de 4 de octubre de 1821, ¿ j ™ ^ ' ™ 

se estinguieron los tributos de los in-



digerías, y aquellos se declararon igua-

les á los detnas ciudadanos; por consi-

guiente cesó este ramo de hacienda 

nacional .Mas no habiendo podido sosti-

tuirse otra contribución en las provin-

cias de Quito, los tributos subsisten allí 

en lugar de la contribución directa que 

se paga en el resto de la república, 

retribución Ya que mencioné esta nueva contri-
d i r e c l a . •*• 

luición desconocida en tiempo del go-

bierno español, diré que se estable-

ció por el congreso constituyente y 

por una ley de 28 de setiembre de 1821, 

para llenar el déficit que debía causar 

en las rentas públicas la abolicion del 

estanco de aguardiente, de parte de las 

alcabalas y de los tributos. La contri-

bución directa se lijó en la decima 

parte de la renta neta que produjera 

toda ciase de bienes, guardándose la 

renta en los raices al 5 por ciento y en 

los capitales que giran al comercio al 

6 por ciento. Aunque algunos de nues-

tros rentistas tuvieron las mas lisonje-

ras esperanzas de que la contribución 

directa produciría al Estado una suma 

considerable, 110 ha sido así. Las dificul-

tades para establecer un nuevo impues-

to en pueblos en donde no se encuen-

tran buenos ejecutores, la aversión que 

los contribuyentes de Colombia mani-

fiestan á las contribuciones directas por 

haber estado acostumbrados siempre á 

las indirectas; finalmente la repugnan-

cia que todo hombre siente á manifes-

tar sushaberes especialmente en tiempo 

de guerra, en que el gobierno ha nece-

sitado exigir contribuciones extraordi-

narias, han hecho que la directa solo 

produzca en Colombia la suma anual 

de 420, 000 pesos. Bien establ cida y 

en tiempo de paz ella debria cuadru-

i- 11 
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plicar ó quintuplicar sus productos. 

En Venezuela durante el régimen 

español se exigia un derecho de 1111 

peso fuerte por cada barril de melaza 

con peso de un quintal que se fabri-

cara. Este derecho daba anualmente la 

suma de 3a, 000 pesos. En la Nueva-

Granada y en Quito solo se pagaba al-

cabala sobre las mieles, las que en el 

gobierno republicano están libres de 

todo derecho. 

También se cobraba en Venezuela 

un derecho sobre las pulperías ó tiendas 

en donde se vendían licores y otras co-

sas para los alimentos del pueblo, cuya 

contribución se tasaba según la venta 

anual que se p r e s u m í a debían hacer los 

dueños de las tiendas. Este derecho as-

cendía algunos años á 3o,000 pesos. 

E n la N u e v a - G r a n a d a y en Q u i t o era 

menor y solo producia un año con otro 

la pequeña suma de 6 , 0 0 0 pesos. En 

el vireinato del nuevo reino de Granada 

las tiendas de pulperías pagaban por lo 

común derechos municipales fuera de 

la alcabala que correspondía al fisco. 

Estos derechos de pulperías son desco-

nocidos bajo el gobierno republicano 

de Colombia. 

Otro de los arbitrios de quesehabia Derechos d» 
I . I _ . , l a n z a s . 

valido el gobierno español para llevará 

sus arcas el dinero de sus subditos ame-

ricanos era la concesion de títulos de 

marquéses, de condes, etc., pagando 

los que les obtenían 10, 000 pesos por 

la gracia; cuando no podian entregar 

aquella cantidad satisfacían á la real 

hacienda el 5 por ciento anual. Estos 

derechos se llamaban lanzas; mas co-

mo en Venezuela, en la Nueva-Granada 

y en Quito había pocas riquezas, no se 

encontraban muchos que sacrificaran 

sus fortunas en adquirir un vano título, 



M e d i a s a n a l « 

d e e m p l e o s . 

St/|8 I N T R O D U C C I O N , 

cuyo rango no podían sostener despues; 

así este ramo solo producía en Vene-

zuela de 3 á 4? °oo pe ;os anuales y 

nada en la Nueva-Granada y en Quito. 

Se llama media anata de los em-

pleos la mitad del sueldo de un año 

que los agraciados bajo del régimen 

español con cualquier empleo, estaban 

obligados á satisfacer en las arcas rea-

les bajo ciertas reglas prescritas en 

la ley. Los productos de este ramo eran 

eventuales, y por consiguiente difíciles 

de calcularse con exactitud. Sin embar-

go en Venezuela pueden estimarse en 

10, 000 pesos anuales; en la Nueva-

Granada y en Quito producían i5,ooo 

según estados oficiales. «fc 

on,,.= "-"'i En la América española se vendían 

Mes';"--- l o g e m p j e o s ^ los cabildos, ó las pla-

zas de regidores perpetuos, los de escri-

banos, notarios, procuradores, recep-

I N T R O D L C C I O S . ' 2 4 9 

tores, tasadores, etc. Los que obtenían 

un empleo de los mencionados, que se 

llamaban vendibles y renunciables, po-

dían venderlo á la persona que los aco-

modara renunciándolo en ella; mas 

para obtener ¡a confirmación del rey 

debia pagar cierta suma el que la soli-

citaba. La venta y la confirmación de 

estos empleos producía en las provin-

cias de Venezuela de 6 á 8, ooo pesos 

anuales; en las de Nueva - Granada 

i o , ooo y en las de Quito 4 > ooo. 

Las salinas producían una renta al »«»udcsaiiu«. 

gobierno español. En Venezuela se pa-

gaba un peso fuerte sobre cada quintal 

de sal que se esportaba de la península 

d^,Araya. Este impuesto con los pro-

ductos de algunas otras salinas daba de 

i 3 á 14 , ooo pesos fuertes por año. En 

la Nueva-Granada se laboreaban de 

cuenta del rey las salinas de Cipaquirá, 



2 5 o I N T R O D U C C I O N . 

Enemocon y Tansa en la provincia de 

Bogotá, y las de Chita al Este déla cor-

dillera en la provincia de Tunja. La de 

Cipaquiráes la mas bella y abundante; 

consiste en una gran colina de sal 

gemma, y las otras son menos ricas. 

Sin embargo de que el célebre barón 

de Humboldt visitó áCipaquiráá prin-

cipios del siglo, é hizo una memoria 

indicando el método con que pudiera 

trabajarse esta hermosa mina de sal, su 

plan no se adoptó por lo atrasado de 

nuestras artes y la salina continuó ela-

borándose con mucha imperfección. 

Por consiguiente una gran'parte desús 

productos se ha gastado en leñas, ollas, 

y sueldos de administradores sobre-es-

tantes y guardas. La renfa líquida de 

las espresadas salinas ascendía en los 

últimos años ántes de la revolución á 

65 , ooo pesos. En otros puntos de las 

costas de la Nueva-Granada ) de Quito 

se sacaba sal, pero ó nada pagaban á la 

real hacienda, ó eran insignificantes 

sus productos. 

En el gobierno republicano de Co-

lorabia han subsistido las salinas de Ci- <"°'u"""' 

paquirá, Enemocon, Tausa y Chita 

elaborándose de cuenta de la hacienda 

pública. Se ha aumentado el precio de 

la sal , y aunque hasta ahora no se ha 

hecho mejora alguna en el método de 

trabajar las salinas, sus productos han 

crecido hasta la suma líquida de 13o,3o'o 

pesos anuales. Se tratade montar las sali-

nas sobreel pie y bajo el sistema con que 

se trabajan las de Europa, con lo que 

.vendrán á ser mas productivas. 

El congreso de Colombia ha dado Lassaiiua <,r. 
r c p o n d e c al E s . 

en 26 dé julio de 1824 una ley prohibien- ud0-

do la importación de sales estrangeras 

y declarando corresponder á la hacien-



da nacional las salinas de las costas que 

no se hallen énágenadas. Por consi-

guiente el Estado va á aumentar sus 

rentas con los productos de las salinas 

• de Araya y de otras muy ricas que tiene 

sobre las costas del Atlántico y del Pa-

cifico; pero aun no hay datos para cal-

cular á cnanto podrán ascender sus 

productos líquidos. 

D i e z m o s d e Desde los primeros dias de la con-
J j i m é n i a . i ' i • i 

quista de America los reyes católicos 

tuvieron cuidado de asegurar para sí 

y para sus sucesores la absoluta pro-

piedad de los diezmos, esa contribución 

que el clero de algunos países ha pre-

tendido que tenia un origen divino. 

Alejandro VI , que fué tan generoso en 

dar á los mismos reyes católicos el do-

minio de reinosquenolepertenecianles 

concedió también los diezmos. Su pro-

ducto fué al principio destinado á cons-

truir y á mantener iglesias, y á pagar 

los ministros del culto. Poco despues el 

emperador Carlos V , en 3 de febrero 

de 154i,dispuso que los productos de 

los diezmos se dividiesen en cuatro par-

tes, de las cuáles la una se aplicaría al 

obispo, la otra al cabildo eclesiástico, 

y de las dos restantes se deducirían dos 

novenas partes para la real hacienda, 

tres para la fábrica de las iglesias y para 

los hospitales, y las cuatro restantes 

para pagar los curas y sacristanes. Esta 

disposición se observó hasta principio 

del presente siglo en que por concesio-

nes de los mismos papas se sacaba un 

noveno estraordinario de la mesa total 

de jos diezmos , aplicado para el fisco, 

sin perjuicio de los otros dos que con-

tinuó exigiendo. 

La administración délos diezmos en M.M0 ™ 
q u e s e a d m i n i s l i a -

todos los obispados en que ellos basta-bau l0'd ci:i!us-



ban para mantener al clero, estaba en 

manos del obispo y del cabildo eclesiás-

tico , pero con asistencia de la jurisdic-

ción civil. Divididos los límites de las 

diferentes diócesis episcopales habiaen 

la capital de cada una "de ellas, una 

junta dediezmos compuestadel goberna-

dor ó intendente, de un oidor en clonde 

habia audiencia, y en donde no de uno 

de los ministros principales de hacien-

da , de un fiscal, de los jueces hacedo-

res y del contador real de diezmos. Es-

tas juntas tenian solamente jurisdicción 

directiva y ecónomica para proveer á la 

mejor administración, recaudación y 

seguridad délos diezmos de las diócesis. 

Los puntos contenciosos ó de adminis-

tración de justicia en el mismo ramo 

se decidían por dos jueces hacedores 

nombrados el uno por el obispo y el 

otro por el cabildo eclesiástico, los 

que obraban en fuerza de la jurisdicción 

que el rey les habia delegado. Dos diez-

mos se arrendaban por la junta y por 

varios jueces colectores que aquella 

ponia en los diferentes partidos, Aerifi-

cándoselos remates en pública subhasta 

por uno ó dos años, y con la calidad de 

pagar al año el todo ó la mitad. El re-

matador tenia el derecho de percibir 

los frutos, ganadosy demás efectosque 

se pagaban de diezmo. 

Fuera de los novt nos de diezmos el 

real erario exigía la parte que debía 

tocar á los arzobispos, obispos, canó-

nigos y sacristías vacantes. De este ra-

mo se pagaban algunos misioneros para 

convertir y civilizar Indios bárbaros, 

y varias pensiones concedidas por el 

r e y ; pero siempre quedaba á la real ha-

cienda una suma considerable de las 

vacantes. Según varios datos que se 
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tienen presentes, los novenos de diez-

mos , las vacantes mayores y menores 

y los diezmos del obispado de Guaya-

na, que entraban Íntegros en las cajas 

reales de Venezuela, podían ascender á 

i3o, ooo pesos anuales ; en Nueva-Gra-

nada producían en año común i oo, ooo, 

y en las provincias de Quito 89, 000 

pesos *. 

* Presentaremos noticias exactas del producto d e 

todos los d i e z m o s d e C o l o m b i a ántcs de la revolución , 

las qne no pu eden menos de ser interesantes. 

Los d i e z m o s del arzobispado de C a r i c a s se r e m a t a -

ban en año c o m ú n poco ántes de la revolución en 

T) 16,215 pesos. 

Los d i e z m o s del obispado d e G u a y a n a producían e n 

año cottiun 24,000 pesos. 

Los d i e z m o s del ob ispado de M é r i d a d e Maraeá ibo 

«e remataban en 74,000 pesos. 

Los d i e z m o s del arzobispado d e SantaPé de B o g o t á 

se r e m a t a b a n en año e e m u n en 286,000 pesos. 

Los del ob ispado de Cartagena d a b a n 02,000 pesos . 

L e s del ob ispado de Santamaría producían en año 

común 2/í,ooo pesos. 

Conforme á los leyes de Colombia los «^¡Tcin 

diezmos continúan pagándose y admi-

nistrándose bajo el mismo sistema que 

en tiempo del gobierno español. El 

erario nacional recibe ahora lo que 

tocaba á la real hacienda en cuyo lugar 

se ha subrogado. Pero habiendo decaí-

do con la guerra la agricultura y las 

crias de ganados especialmente en Ve-

nezuela , los diezmos no producen tanto 

como cuando principiábala revolución. 

Los novenos y las vacantes, que se han 

aumentado pues solo hay dos obispos, 

se pueden calcular en la actualidad en 

428, 700 pesos anuales. . . 

L o s del obispado d e P a n a m á se remataban en 25,ooe 

pesos. 

L o s del ob ispado d e Popayan producían 66,000 

pesos. 

L o s del obispado de Qui lo p r o d u c i a a en año c o m ú n 

2 J 5 , O O O pesos. 

Los del obispado de C u e n c a se remataban en año 

edniun en 78,000 pesos. 
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Misad® c c l e s i á s - El monarca español exigia también 

una contribución directa á los arzobis-

pos , obispos, prebendados y párrocos 

cuyas rentas 110 escedieran de trescien-

tos ducados, ó de cuatrocientos trece y 

medio pesos. Esta era la mesada ecle-

siástica ó la duodécima parte de la 

renta total de un año ; fue conce-

dida por los sumos pontífices á los re-

yes católicos para el sostenimiento del 

culto y de sus ministros,}' se mandó 

establecer en América por real cédula 

de 1761. A esta contribución se agre-

gaba otra establecida por una cédula 

posterior de-i"777 que se llamaba media 

anata eclesiástica, concedida por los pa-

pas á los'reves de España en 1754. Aque-

lla era la mitad de la renta del primer 

año, que debian pagar ala real hacienda 

los que obtenían prebendas, canonica-

tos y otras cualesquiera piezas eclesiás-

M e d i a * a n a l a s 

í c i r s i ^ l i c a s . 

ticas de las que no estuvieran sujetas á 

la mesada eclesiástica por que su renta 

escederia de cuatrocientos trece pesos 

cuatro reales. Los productos de las me-

dias anatas y de la mesada eclesiástica 

eran pequeños y se colectaban por las 

respectivas tesorerías. En Venezuela 

puede calcularse que ascendían á 15, ooo 

pesos anuales y en la Nueva-Granada y 

Quito á 22, ooo pesos, f inalmente los 4uuíl'Jadr'' 

eclesiásticos dignatarios que eran pro-

movidos de unas á otras sillas pagaban 

las anualidades, que podían ascender 

á 35, ooo pesos por año. 

La media anata, la".mesada eclesiás- cj¡;^¿nns c 

tica y las anualidades son contribucio-

nes que aun subsisten en Colombia 

bajo el pie que se recaudaban en el go-

bierno español. Sus productos son casi 

los mismos y pueden fijarse en 5o, ooo 

pesos anuales. 



Bulas de cruzada. Las bulas de cruzada que los papas 

concedieron á los reyes de España son 

antiguas, y al principio servían sus 

productos para los gastos de las espe-

diciones de las cruzadas. Mas habiendo 

cesado esta maníalas bulas continuaron 

en ir de Roma á España y en venderse 

por cuenta del fisco porque se juzgó 

que las gracias que concedían eran 

muy preciosas, y la renta que el 

fisco se procuraba mas útil para re-

nunciarla. Despues de la conquista de 

la América se introdujeron en toda la 

parte española, y al tiempo de la re-

volución habia cinco clases .de bulas : 

estas eran, la bula común de vivos, la 

de lacticinios, la de dispensa para co-

mer carnes en los dias de abstinencia, 

la de difuntos y la de composicion. 

Cada una de estas bulas tenia afectas sus 

gracias particulares y en ellas se decia 

«quese ganaban porque Fulano habia 

pagado tanta cantidad.» Habia una ta-

rifa que fijaba los precios de las bulas 

de cruzada, los que se arreglaban por 

la dignidad del que las compraba , ó pol-

las propiedades que cada uno poseía : 

eran desde dos y medio reales de 

plata hasta quince pesos. Las bulas se 

publicaban cada dos años; entonces 

cesaban las g r a c i a s con c r i d a s por las-

que se habían comprado en eVbiennio 

anterior, y era p r e c i s o tomar otras nue-

vas. Las bulas estaban escritas en es-

pañol, sobre un papel ordinario, en 

caractéres semigóticos muy mal im-

presos. 

Los cristianos de Venezuela y de la 

Nueva-Granada compraban las bulas 

de cruzada para sí , para sus hijos y cria-

dos de ámbos sexos desde siete años 

para adelante. Estaban tan persuadidos 



de su necesidad para confesarse, para 

ser absueltos, para comer lacticinios y 

carnes en la cuaresma, que los pobres 

sacrificaban sus cortos bienes ó pedian 

limosna para comprar las bulas, espe-

cialmente la de vivos y la de difuntos, 

esta con el obgeto de sacar á sus ami-

gos ó parientes del purgatorio. Por tales 

motivos la venta de las bulas de cruzada 

•formaba una 'parte no despreciable de 

las rentas fiscales de la España. En Ve-

nezuela ascendía á 26,000 pesos anua-

les; en la Nueva-Granada á 3o,000 y 

en las provincias que componían la pre-

sidencia de Quito á 10,000 pesos. 

Desde la revolución desapareció este 

ramo de rentas y no ha habido nueva 

. publicación de bulas. Los gobiernos 

independientes de la España opinaron 

que las bulas tenían su origen de un 

privilegio especial concedido por los 

papas á los reyes católicos, de que no 

podian usar sin nueva concesion. Aque-

lla no se ha solicitado á pesar deloscla-

mores de algunos fanáticos que juzgan 

estar cerradas las puertas del cielo á los 

que no hayan comprado y posean el 

tesoro inestimable de una bula de cru-

zada. Los nuevos gobiernos han creído 

que las luces del siglo difundidas en el 

territorio de Colombia por medio déla 

revolución no eran compatibles con la 

venta de las bulas, institución buena 

para sostenerse por medio de las hogue-

ras de la inquisición, ó por las tinieblas 

de los siglos en que se formaron las 

cruzadas. 

Son apénas creíbles los pasos lentos 

y tardíos que han dado la civilización y 

los establecimientos útiles en las vastas 

colonias de la América española. Pocos 

podrán persuad irse que el establecimien-
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tode correos públicos en el vireinatode 

Santafé solo comenzó en i 7$o, y que 

antes de aquella época la capital del 

nuevo reino de Granada,en donde existia 

un virey, no tenia comunicaciones regu-

lares y periódicas con las provincias ni 

con el puerto de Cartagena, y por con-

siguiente tampoco con la metrópoli. 

Ocasionalmente cada seis meses ó cada 

año venian correspondencias de Es-

paña, y en los intermedios no Labia 

mas comunicaciones de una provincia 

con otra, que las que conducían las 

personas que se ocupaban en e! comer-

cio , y las que algunos particulares di-

rigían con peones que pagaban con 

crecidos gastos. Así toda la Nueva-Gra-

nada permanecía sin comunicaciones 

desde los confines de Quito basta las 

costas del Norte y 110 podia hacer pro-

gresos en su industria, en su comercio 

ni en su civilización. Un particular 

comenzó lo que no habia hecho el go-

bierno y obtuvo permiso para estable-

cer correos por su cuenta, principiando 

así un establecimiento tan útil. Des-

pues el gabinete de Madrid comenzó á 

salir de su letargo y en 1768 se esta-

blecieron los correos en el vireinato de 

Santafé, por cuenta de la corona, en 

dondejamas hubo postas regulares. Por 

ellos se aumentó el comercio y la civi-

lización de los pueblos, y aun se me-

joróla administración de justicia. Con 

la facilidad que dieron les correos para 

ocurrir á los tribunales superiores los 

gobernadores y otros jueces subalter-

nos respetaron mas la justicia y se 

abstuvieron de actos despóticos que 

antes eran muy frecuentes. 

E11 Venezuela los correos fueron eS- L 0 1 m i . W i o f e n 

V e n e z u e l a . 

tablecidos casi por el mismo tiempo 

» 



que en la Nueva - Granada y bajo 

iguales reglas. En uno y otro pais los 

correos mas frecuentes eran cada diez 

dias, por lo común cada quince y otros 

partían cada mes para sus diferentes 

destinos.. Mas aunque el establecimien-

to de los correos produjo grandes bie-

nes en donde quiera que ellos fueron 

organizados, si se miran como renta 

eran de poco importancia; nodependian 

de las oficinas ó tribunales de cuenta 

y razón establecidos en América sino 

del superintendente general que resi-

día en Madrid y que siempre era el 

primer secretario de Estado. A este se 

remitían los pequeños productos que 

quedaban líquidos despues de pagados 

todos los gastos de los correos. En Ve-

nezuela podían ascender á 25 , ooo pe-

sos anuales y en la Nueva-Granada y 

Quito no pasaban de 45,ooo. 

En el sistema actual de rentas de J ^ J Z ' . 

Colombia los correos permanecen bajo 

el mismo pie en que se hallaban en 

• tiempo del gobierno español; solo hay 

la diferencia de que se han incorpora-

do á las demás rentas públicas, y las 

antiguas administraciones generales 

han venido á ser departamentales. Or-

dinariamente la renta de correos, dedu-

cidos los gastos que se impenden en los 

conductores de balijas, empleados etc., 

deja á la hacienda pública el producto 

de 54,8oo pesos anuales. Haciendo 

una reforma en los portes de cartas 

y demás, no hay duda que él se au • 

mentará considerablemente. 

A las espresadas contribuciones que ^ J ™ ' ™ 

se exigían en tiempo del gobierno espa- '"buc,on"-

ñol así en Venezuela como en la Nueva-

Granada y en Quito, pueden añadirse 

algunas otras de menor importancia : 

+ 

1 



tales eran los productos de los contra-

bandos ó confiscaciones de mercaderías 

y efectos de ilícita introducción, ó de 

comercio prohibido : los patios de ga- ' 

líos que se arrendaban por cuenta de 

la real hacienda : algunos pasos de rios 

y peages de caminos que se cobraban 

por el fisco : los derechos que pagaban 

los bodegas ó casas establecidas en los 

puertos de los ríos para depositar las 

mercaderías de tránsito : los aprove-

chamientos ó pequeñas ganancias en 

las tesorerías .* en fin los productos 

de bienes, mostrencos ó de dueños 110 

conocidos,y los de temporalidades ó 

bienes raices que fueron de los jesuítas, 

que se vendieron á censo por cuenta de 

la real hacienda. Todos estos derechos 

contribuían á engrosar la masa total de 

la real hacienda : en ellos no se ha 

hecho otra variación por el gobierno 

m 

de Colombia que la de aplicar álos mi-

litares varios censos de temporalidades, 

las que por consiguiente producen ya 

poco á la hacienda pública. 

Despues de haber manifestado J30r UHnltHHm. 

menor cuales eran los ramos que com-

ponían la real hacienda en Venezuela, 

en la Nueva-Granada y en Quito, en los 

últimos años que precedieron á la re-

volución , reuniré en un cuadro ó esta-

do general sus diferentes resultados para 

que se puedan inspeccionar de una 

sola ojeada. También añadiré otro esta-

do general de las rentas ordinarias que 

ha tenido el gobierno de Colombia en 

el último año de 182/1, estado que no 

puede menos de ser agradable á los 

que amen Jos progresos y deseen la 

prosperidad de esta naciente república. 

t 2 



E s t a d o g e n e r a l de las r e n t a s q u e t e n i a e l g o b i e r n o 

e s p a ñ o l e n los ú l t i m o s años q u e p r e c e d i e r o n á la revo-

luc ión en e l territorio q u e hoy c o m p o n e la r e p ú b l i c a 

de C o l o m b i a y en a ñ o m e d i o . 

R a m o s de r e n t a s . V e n e z u e l a . 
N u e r a Gra-

n a d a . 

P r e s i d e n -

cia de Q u i -

lo . 

T o t a l e s 

de 
p e s o s . 

T a b a c o s 7 0 0 , 0 0 0 470,000 1 , 1 7 0 , 0 0 0 

A g u a r d i e n t e 

7 0 0 , 0 0 0 

295,o48 50,000 545,048 

N a i p e s 12,000 12,000 

P ó l v o r a 1 i , 5 o o 1 i , 5 o o 

A d u a n a s 4 0 0 , 0 0 0 1 9 1 , 0 0 0 6 7 , 0 0 0 658,000 
A l c a b a l a s 4 o o , o o o l84,880 45,000 6 2 7 , S S o 

Q u i n t o s 40 7 8 , 0 0 0 200 7 8 , 2 4 0 

C a s a s d e m o n e d a i 5 o , o o o i 5 o , o o o 

P a p e l se l lado 3o,000 55,000 3o,000 n 5 , o o o 

C o m p o s i c i o n y v e n t a de • 
t ierras 12,000 4 , 0 0 0 1 , 0 0 0 17,000 

T r i b u t o s de Indios 5o,000 4 7 , 0 0 0 2 1 5 , 0 8 9 2 9 0 , 0 8 9 

D e r e c h o sobre mieles 5 2 , 0 0 0 52,000 
D e r e c h o de p u l p e r í a s 5 o , 0 0 0 6 , 0 0 0 56,000 
D e r e c h o de lanzas 4 , o o o 4 ,ooo 

M e d i a s anatas de e m p l e o s 1 0 , 0 0 0 1 5 , o o o 25,000 
Ofic ios v e n d i b l e s S ,ooo 10,000 4 , o o o 2 2 , 0 0 0 

Sal inas >4,ooo 65,ooo 7 9 , 0 0 0 

D i e z m o s y v a c a n t e s 13o,000 1 0 0 , 0 0 0 8 9 , 0 0 0 5 1 9 , 0 0 0 

M e s a d a y m e d i a s anatas 

ec les iás t icas 15,ooo 2 2 , 0 0 0 3 7 , 0 0 0 

A n u a l i d a d e s 12,000 25,000 5 5 , o o o 

B u l a s de c r u z a d a 2 6 , 0 0 0 5o,000 1 5 , o o o 71,000 

C o r r e o s 25,000 3 5 , o o o 1 0 , 0 0 0 7 0 , 0 0 0 

C o n f i s c a c i o n e s y c o m i s o s 4 , 0 0 0 2 5 , 0 0 0 4 , 0 0 0 55,ooo 

Pat ios de gal los 7 0 0 j , 5 o o 2 , 2 0 0 

T o t a l e s parcia les I ,882,34O| i , 8 4 8 , i 2 8 1 5 2 7 , 7 % 1 4 , 2 ^ 7 - 9 5 7 

m 

Presiden- T o t a l e s 

c ía de Qui- de 

lo . Pesos 

N u e v a - Gra-

n a d a . V e n e z u e l a . R a m o s de r e n i a s . 

S u m a d e l f r e n t e 
Pasos d e r ios y p e a g e s 
D e r e c h o s de b o d e g a s 
R é d i t o s de b i e n e s de tem-

p o r a l i d a d e s 
Masa c o m ú n de rea l h a c i e n -

2 0 , 0 0 0 

T o t a l e s 

* B a j o este r a m o se p o n í a n e n los estados de rentas los p r o d u c t o s d e 

r e a l h a c i e n d a q u e ó n o t e n í a n r a m o p a r t i c u l a r á q u e agregarse ó se igno-

r a b a á c u a l p e r t e n e c í a n . 



S u m a 

R a m o s de rentas. 
P r o d u c t o s 

l íquidos. 

Pesos. 

T a b a c o s 907,875. 

Derechos sobre la desti lación y venta d e 
aguardiente 134,477 . 

Pólvora 4 5 , 3 o o . 

A d u a n a s 5 , g o 2 , 5 o o . 

A l c a b a l a s 275 ,265. 

D e r e c h o de internación. — Su pr o d u c t o 4 5 5 , 7 5 o . 

p r o b a b l e 
420,000. C o n t r i b u c i ó n dúgwta 420,000. 

Quintos 62,500. 

Derechos de fundición d e oro 8,100. 

Casas d e m o n e d a 135,4oo. 

Papel se l lado 210,000. 

Venta d e tierras baldías 75,000. 

Medias anatas de empleos civiles 29,000. 

Salinas adminis tradas por cuenta de la 
R e p ú b l i c a i 5 o , 5 o o . 

D e r e c h o s sobre sales 5 8 , 1 2 5 . 

Diezmos y vacantes 428,700. 

Mesada eclesiástica i 2 , 5 o o . 

Medias anatas eclesiástica? i2 ,5oo . 

Anual idades eclesiásticas 25,000. 

Correos 54,8oo. 

C o m i s o s 18,725. 

Patios d e gallos 3 ,8oo. 

Pasos d e rios y peages _ 8,700. 

Derechos de b o d e g a s d e rios 5,960. 

Derecho para el museo nacional i6 ,o5o . 

2 -]•). I N T R O D U C C I O N . 

Estado general d e las rentas q u e ha tenido la repúbl ica 

d e C o l o m b i a en 1824. 

I N T R O D U C C I O N . 

; R a m o s d e rentas 
Productos 
l í q u i d o s . 

S u m a del f rente 
Masa corniln de h a c i e n d a públ ica 
Tempora l idades ó réditos d e s ú s b ienes 
Réditos de t ierras y casas d e l E s t a d o 
A ]! 10 vech a 111 ie n tos 

7,430,327. 
904,622. 

45 ,234, 
4o,5no. 
25,65o. 

8,44^,355. 

NOTA. — El poco tiempo que ha corrido después de establecida« algunas 
contribuciones incluidas co el «lado anterior, y la guerra que apí uas co-
inienza á cesar lian impedido que los dalos de que se compone sean oficia-
1«; ,-in embargo be querido dar esla idea de las reñías de la República, 
que es probable crezcan rápidamente , >- se dupliquen muy pronto M I I O C Í 

que desde ahora son mayore<, lo que sabremos luego que se complete la 
ftrganizaciondel sistema de hacienda eu que trabaja el cuerpo legislan rt>. 
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DEUDA DÉ COLOMBIA. 

V a r i a s c l a s e s d e Deuda doméstica. — La primera 
» « p o s i c i o n e s h e -

f o ^ o L i e , especie de deuda doméstica que se 

presenta, por orden de los tiempos, se 

compone de los gravámenes que tenían 

las diferentes tesorerías que habia esta-

blecido el gobierno español, así en el 

vireinato de la Nueva-Granada como 

en la capitanía general de Venezuela. 

Estos gravámenes consistían en censos 

impuestos sobre ellas, de los cuales la 

real hacienda pagaba en pocas partes 

el tres por ciento, como en 11,266 

pesos de ansos de la presidencia de 

Quito : por lo común se pagaba el cua-

tro por ciento, y á este ínteres habia 

(389,883 pesos, y últimamente el cinco 

por ciento de 43,ooo pesos, como tam -

bien de los censos que provinieron de 

la renta de los bienes de manos-muer-

tas cuyos valores entraron en las arcas 

reales poco antes de la revolución. Su 

objeto era, según se dijo,amortizar los 

vales.reales de España, y de aquí toma-

ron probablemente el nombre de capi-

tales de amortización. 

Según estados exactos, en las dife-

rentes tesorerías reales del vireinato de 

la Nueva-Granada se reconocían en 

i8o3 setecientos cuarenta y cuatro mil 

ciento noventa y dos pesos. El rédito 

anual de estas sumas era, según los 

mismos estados, de 3o,i83 pesos. 

Desde i8o3 á 1810 que comenzó la 

revolución se impusieron nuevos cen-

sos en las cajas reales, que juzgamos 

fundadamente pueden elevar la suma 



de los capitales á 900,000 pesos. Los 

198,851 pesos al cinco por ciento. 

A esto debemos añadir los capitales 

de amortización impuestos en 1808. 

Con datos bastante fundados aunque 

no oficiales creemos que pueden ascen-

der á 000,000 pesos. Su interés es de 

cinco por ciento, y tanto en esta clase 

de censos como en la anterior, los ré-

ditos se deben desde 1810 que princi-

pió la revolución. 

Y « „ £ T cn Respecto de Venezuela son mas esca-

sos los datos sobre esta clase de deuda. 

Mas aproximadamente se puede calcu-

lar que las diferentes tesorerías de 

aquella capitanía general tenían sobre 

sí un gravámen de 700 á 800,000 pesos, 

que en el todo ó en la mayor parte pa-

gaban el Ínteres de un cinco por cien-

to. Este no se ha satisfecho desde que 

comenzóla revolucionen 1810, y se 

calculará sobre 760,000 pesos. 

Tales cantidades aun no están reco- J ^ ' E ^ f 

nocidas por el cuerpo legislativo de la dJ 

república; pero es muy probable que 

lo sean bien pronto, pues todas ellas se 

deben á corporaciones ó individuos co-

lombianos , y habiendo sucedido nues-

tro gobierno al español, en los edifi-

cios públicos, en las deudas activas y 

en las hipotecas que se habían afectado 

á los censos, es justo que suceda tam-

bién en las deudas pasivas, que son las 

mencionadas. 

Entre las deudas contraidas por el 

gobierno español se deben contar las 1"""" 

que habían contraído las provincias del 

Istmo de Panamá q u e hicieron su re-

volución en 1821 , con la condicion 

de que fueran reconocidas : están li-

quidadas, y ascienden á 237,868 pe-



sos de principales : y sus premios al 

cinco por ciento desde 1822 inclusive, 

con algunas otras pequeñas sumas que 

no causaban Ínteres, hacen subir la 

deuda reconocida en el Istmo á 3oo,ooo 

pesos. 

Origen de ja dea- Cuando Venezuela y la Nueva-Gra-
da d o m e s t i c a c o n * _ _ # « 

.«üd» e„iHte«0. nacía hicieron su revolución separada-

mente, erigiéndose en estados soberanos 

é independientes, sus rentas eran pe-

queñas y apénas bastaban para los gastos 

ordinarios en tiempo de paz bajo un sis-

tema de gobierno económico cual era el 

español. Así fué imposible que las mis-

mas rentas, aun cuando se hubieran 

conservado en todos sus ramos con 

igual orden y administración, bastaran 

para los gastos de los nuevos gobier-

nos; mucho menos despues que la 

España rompió la guerra de indepen-

dencia. A esto se añadió que los nue-

vos gobiernos poco versados en el ma-

nejo de los negocios, y queriendo hacer 

popular la revolución aliviando á los 

pueblos, abolieron varios ramos de las 

rentas públicas que eran odiados, con 

lo cual aumentaron el deficit. Así íué 

que para sostener la guerra ha sido 

necesario ocurrir con frecuencia á con-

tribuciones estraodinarias y tomar de 

grado ó por fuerza hasta fin de 1821 los 

artículos necesarios para el ejército, 

como ganados, caballos, víveres, dine-

ro etc. Tal fué la conducta de los gobier-

nos de Venezuela en las dos primeras 

épocas de su revolución, que corrieron 

desde 19 de avril de 1810 hasta fin de 

julio de 1 812, y desde julio de 1813, 

hasta julio de 1814-

Igual fué la de las Provincias-Unidas 

de la Nueva-Granada, desde 20 de julio 

de 1810 hasta el 6 de mayo de 1816, 



en que el ejército español ocupó á San -

tafé de Bogotá capital de la confedera-

ción. Ni en Venezuela ni en la Nueva-

Grananda se habia liquidado ó recono-

ciclo esta clase de deuda; por consi-

guiente son muy pocos los que despues 

de la borrasca de la ocupacion española 

han podido ó pueden acreditar lo que 

seles debia. 

L̂»mamamj. La mayor parte de la deuda domés-

tica de Colombia proviene de la última 

época de la república, la que principió 

en 1816, en las llanuras de Casanare 

y del Apure á donde se salvaron al°-u-

nos restos de tropas de la Nueva-Gra-

nada , cuyo mando tomó el general 

Paez, y en las costas de Venezuela bajo 

la autoridad del general bolívar. Sin 

almacenes, sin vestuarios , sin armas , 

sin víveres, fué necesario que las tro-

pas republicanas vivieran á costa de los 

habitantes del territorio que ocupaban, 

ofreciéndoles una compensación en 

tiempos mas felices. Ocupada la provin-

cia de Guayana y teniendo el puerto 

de Angostura sobre el Orinoco, se or-

ganizó un gobierno supremo, y despues 

de varias vicisitudes se instaló también 

el segundo congreso de Venezuela en 

i5 de febrero de 1819. Entonces se 

mandó liquidar la deuda , especial-

mente la estrangera y alguna esperanza 

tuvieron los acreedores de la república, 

sobre todo despues de libertar á la 

Nueva-Granada y de formarse la Co-

lombia, que por su ley fundamental 

reconoció in solidwn todas las deudas 

contraidas separadamente por los pue-

blos de que se compone. Esta ley 

fué ratificada por el congreso consti-

tuyente reunido en Cucuta el año 

de 1821. 



cita do. Toda la deuda doméstica contraída 

desde 1810 hasta 3i de diciembre de 

1824, puede colocarse bajo dos grandes 

secciones que llamaremos deudas civi-

les y haberes militares. En la primera 

se comprenden; i° todos los artículos, 

de boca y de guerra como ganados, ves-

tuarios, víveres, esclavos, dinero etc., 

que han contribuido los pueblos para 

sostenimiento de la guerra de indepen-

dencia. Esta clase se liquida y reconoce 

con un Ínteres de cinco y seis por 

ciento. 2 o La parte retenida de los 

sueldos de los empleados civiles y los 

de los militares, decretados por el con-

greso de Venezuela reunido en la ciudad 

de Angostura, y que corrieron del i5 

de febrero de 1819 para adelante, hasta 

i ° de enero de 18^2. Estos sueldos 

pueden satisfacerse por el gobierno, 

con arreglo á la ley, en bienes nacio-

nales , como tierras, casas etc., no de-

vengan Ínteres, y alguna purtede ellos 

se ha amortizado. 3o La tercera parte de 

lossueldos de los empleados.civiles y mi-

litares de la república desde i° de enero 

de 1822 hasta 3i de agosto de i8a3. 

Se mandó reconocer aquella como 

deuda nacional, pero no causa Ínteres 

ni la ley ha determinado de donde deba 

pagarse. 4o Los empréstitos en dinero 

hechos á los particulares desde 1819 

para adelante. Esta clase de deuda cau-

sa Ínteres y se va amortizando por el 

gobierno bien en derechos de las a;Iua-

ñas, bien en dinero según lo permiten 

las necesidades y los gastos públicos. 

Tos haberes militares tuvieron s 11 •»'>«'» 
d o m e s t i c a . 

origen en los tiempos difíciles que 

corrieron desde 1816 hasta el i5 de 

febrero de 1819. Reducidos los patrio-
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tas, en 1816, á un corto número, qne 

bajo el mando del general Paez recor-

rían en guerillas las márgenes del rio 

Apure, el general para animar á sus 

soldados por el Ínteres, les ofreció re-

partir todos los bienes que se confisca-

ran á los emigrados realistas y á los 

enemigos déla independencia. El gene-

ral Bolívar, cuando obtuvo el mando 

con el título de gefe supremo de Ve-

nezuela , confirmó y regularizó estas 

promesas por un decreto con fuerza de 

ley, que espidió en 10 de octubre de 

1817. Lo mismo liizo el congreso de 

Venezuela por la ley de 6 de enero de 

1820 , y el constituyente de Colombia 

por otra de 28 de setiembre de 1821 , 

que se halla vigente. Conforme á las 

disposiciones de esta ley y de las ante-

cedentes «son acreedores á recibir un 

haber militar todos los que sirvieron 

sin sueldo alguno por lo menos dos años 

en las difíciles campañas que hubo des-

de 1816 al i5 de febrero de 1.819, y los 

que militaron por menos tiempo á la 

parte que proporcionalmente les to-

que. » Las siguientes son las asignacio-

nes que se hicieron á los diferentes 

grados y empleos. Al general en gefe 

25 , ooo pesos; al general de división 

20 , 000; al general debrigada i 5 , 000; 

al coronel 10, 000; al teniente-coronel 

9 , 0 0 0 ; al mayor 8 , 0 0 0 ; al capitan 

6 , 0 0 0 ; al teniente 4, 000; al subte-

niente 3 , 000; al sargento primero y 

segundo 1, 000; al cabo primero y se-

gundo 700; al soldado 5oo. Los emplea-

dos civiles asimilados á los militares 

pueden también recibir haberes enh e-

nes nacionales,y lo mismo los meramen-

te civiles que sirvieron en aquellos di-

fíciles tiempos, aunque debe pagarse á 



estos despues de los militares, si otra 

cosa no exigiere la importancia de los 

servicios de algunos empleados civiles. 

Liquidación <ic En consecuencia de la ley del 28 de 
!a d e u d a m i l i t a r . 

setiembre de 1821, sobre haberes mi-

litares, se formó en Bogotá una comision 

principal para su liquidación y otras 

subalternas en Venezuela. Estas comi-

siones han trabajado desde 1822 , y se 

ha liquidado hasta ahora la suma apro-

ximada de tres y medio millones. Se 

han amortizado ó repartido á los mili-

tares en bienes nacionales 5oo , 000 

pesos. Se deben, pues, liquidados 

• 3 , 5oo, 000 pesos. Las comisiones tie-

nen muy avanzados sus trabajos y se 

crée fundadamente que lo 110 liquidado 

deesta deuda puede ascenderá 5oo,ooo 

pesos. Aquella 110 tiene declarado Ínte-

res alguno. 

¡adSriíade Oirá comision se ocupa,desde 1822, 

en liquidar la deuda doméstica y la es-

trangerano consolidada. La liquidación 

de la doméstica se reduce á todo lo que 

no son sueldos civiles ó militares, es 

decir, álos artículos que suministraron 

los pueblos para el sostenimiento de la 

guerra de independencia. Hasta ahora 

han sido de poca consideración las re-

clamaciones que se han hecho á la co-

mision para liquidar deudas de esta 

clase. Lo liquidado hasta e l 3 i de di-

ciembre de r82/j, apenas asciende con 

los premios á 1 , 200, 000 pesos. Se 

puede calcular con bastante seguridad 

que cuando ocurran á liquidar sus deu-

das todos los acreedores de esta clase, 

el total podrá ascender con los premios 

á cinco millones. 

Como esta clase de deuda doméstica X Z f ^ T ' * 

aun se halla sin aplicación de cantidad 

ni ramo alguno para el pago del ínteres 



ni de los principales, lo mismo que los 

sueldos civiles y la tercera parte de los 

civiles y militares retenidosdei822 has-

ta i8a3, los tenedores de los vales del 

gobierno pierden mucho en su venta. 

Mas tanto el poder ejecutivo como el 

congreso desean la completa fundación 

de la deuda doméstica para restablecer 

el crédito interior del gobierno, y es 

probable que no pase largo tiempo sin 

que se realice un paso tan importante. 

Origen ¿t Deuda estrangera. — La deuda que 
d « l d a c í ü a u g t r a . _ - 1 

Colombia tiene para con los estrange-

ros, ha sido contraída casi en su tota-

lidad en la época que ha corrido de 

1816 para adelante. Antes muy poco ó 

nada era lo que se debia. En 1816 algu-

nos generosos estrangeros confiaron en 

las promésas del general Bolívar y le 

dieron con que armar su célebre espe-

did on de los Cayos, á la que en gran 

parte se debe la fundación delarepública 

de Colombia. Ocupada por los patriotas 

la ciudad de Angostura con la provincia 

de Guayana, y dominando el Orinoco, 

algunos propietarios,especialmente in-

gleses, alhagados con las esperanzas de 

una crecida ganancia franquearon á 

precios muy subidos armas, municio-

nes, vestuarios y otros artículos útiles 

é inútiles que los Independientes de 

Venezuela admitían con el obgeto de 

aprovecharse de los primeros para de. 

fenderse de los Españoles. Estas espedi-

ciones eran promovidas por los ofrecí 

mientos del mismo general Bolívar ó del 

antiguo agente de Venezuela en Londres, 

el señor Luis López Mendez. Parece 

que el agente de la estinguida confede-

ración de la Nueva-Granada, doctor 

José María del Real, también las promo-

vió especialmente la formada por Mac-

Gregor en 1819 contra las provincias 
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del istmo de Panamá y contra la de Rio-

hacha, que tuvieron tan mal éxito. Mas 

como los patriotas de Venezuela pelea-

ron con tan varios sucesos hasta 1819, 

el general Bolivar no pudo cumplir sus 

promesas á pesar de sus deseos; así el cré-

dito de la república y desús agentes estu-

vo en un estado miserable. Despues de la 1 

célebre batalla deBoyacáy déla ocupa-

ción de la Nueva-Granada por las armas 

independientes, fundada la república de 

la Colombia, el mismo general con el 

designio de establecer el crédito del 

nuevo gobierno y de formar relaciones 

S u c o n s o l i d a , políticas en la Europa, envió á Ingla-
c i o n n i L o n d r e s * • i 1 1 

por ei señor Zea. t e r r a e n j g 2 0 a[ vicepresidente cíe la re-

pública el señor Francisco Antonio Zea. 

Este hizo en Londres una transacción 

con los acreedores de Colombia en 

agosto del mismo año, por la que re-

sultó que liquidada la deuda del modo 

que quisieron los acreedores, y dándo-

les gusto en sus mas estravagantes pre-

tensiones. acumulados á los principales 

los intereses de diez y doce por ciento 

que exigían, toda la deuda estran-

gera de Colombia ascendió á 547, 

libras esterlinas. El señor Zea emitió á 

nombre del gobierno vales ú obligacio-

nes (debentures) que no debieron pasar 

de esta suma y desús intereses por uno 

ó dos años. Si el señor Zea se hubiera 

limitado á esta operacion Colombia pu-

diera haber terminado la guerra de su 

independencia con una deuda estran-

gera verdaderamente insignificante. 

Mas no sucedió así. Por marzo de 

1822, el mismo Zea, en calidad de mi-

nistro de Colombia, contrató con la 

casa de los señores Herring, Graham y 

Powles un empréstito de dos millones 

de libras al ochenta por ciento y con 
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otras varias condiciones. Con esta ope-

ración Zea amortizó la deuda de las 

547 , 783-libras que debia lo república 

á varios individuos y creció nuestra deu-

da estrangera á dos millones de libras 

ó diez millones de pesos. Como aun no 

se han publicado las cuentas de los 

prestamistas ignoramos la inversion de 

este empréstito, y como fué que el se-

ñor Zea hizo crecer tan rápidamente la 

deuda nacional de Colombia. 

¿ t i ' a S S Aunque el mencionado empréstito 
b n a l m e n t c r e c o - . 1 , . . . 

i£raoporel s e i m P r o £ > ° P o r e ' congreso de la repú-

blica , al fin para evitar mayores males 

fué reconocido en mayo de 1824 con-

formeá las instrucciones quehabiareci-

bido del poder ejecutivo el señor Manuel 

José Hurtado agente de Colombia en 

Londres, en virtud de las facultades 

que el mismo congreso habia conferido 

á nuestro gobierno. 

Ademas de este empréstito se contrató ^^¿o^ré». 
1 t i to d e C o l o m b i a . 

otro en Londres por mayo de 1824 por 

la suma de veinte millones de pesos 

con la casa de los señores B. A. Gold-

smith y compañía. Se obtuvo al ochen-

ta y cinco por ciento y sin duda bajo 

condiciones mas ventajosas que el an-

terior. Este empréstito se contrató en 

virtud de una autorización espresa del 

congreso y gana el seis por ciento de 

ínteres anual. Con sus productos se han 

pagado los principales é intereses de 

varios acreedores estrangeros que te-

nian créditos contra la república. Así 

es que la deuda estrangera ele Colom-

bia asciende á treinta millones de pesos 

con el ínteres de un seis por ciento. 

Para dar una idea lo mas completa , .J« I» 
* d e u d a i i a c j o n 2 l . 

que sea posible de la deuda pública de 

Colombia, concluiré estas noticias con 

un estado de ella, que será aproximado 

1. I 3 
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por no haberse aun liquidado en la to-

talidad; sin embargo mis cálculos mas 

bien aumentarán la deuda que dismi-

nuirla. 

o OJ M O' -
o O! o o en ce « OI o o o tn o 2 ° • o o o o o o o o o 
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